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LOS  ENREDOS 

DE  UN  LUGAR, 

o  HISTORIA 

PE    LOS    PRODIGIOS,    Y    HAZAÑAS 

DEL  CELEBRE  AbOGADO  DE  CoNCHUELA 

EL   Lie.   Tj^RUGOy 

DEL  FAMOSO  ESCRIBANO  CARRALES, 

y  de  otros  personages  del  mismo  Pueblo 

antes  de  haberse  despoblado. 

Tomo  tercero  ,  y  ultimo. 

Sátira    contra    varios    afectos    del    hombre  ^ 

destruidores  de  la  Justicia  en  el  Juez  malo^ 

contra  los  que   la  alteran  a   veces  aun  en  el 

bueno '^  y  contra  otros  sus  riesgos  en     '' 

los  Lugares, 

su  Autor 

X).     Fernando    Gutiérrez    de    Vegas , 
Abogado  de  los  Reales  Consejos, 

Madrid  :  mdcclxxxi. 


Por  D.  Manuel  Martin  ,  donde  se  hallará. 

Con  las  licencias  mcesarias. 


At  Curia  bonos  faciliás  recipere,  magis  quam 
faceré  consuevit,  Quod  sí  plures  in  ea  defecisse 
bonos ,  quam  malos  profecisse  prohavimusí  quce^ 
rendí  sane  quihus  nec  defectus  timeatur  ,  nec 
proÑcius  optetur  ,utpote  jamperfectis.  Itaque 
non  volentes  ñeque  currentes  assumito'^  sedcunc^ 
tantes  sed  renuentes,.„Qui  prceter  dominum  ti* 
meant  nihH  ,  nihil  sperent  nisi  á  Deo,  Qui  ad* 
\  ventantium  non  manus  attendant,  sed  necessita^ 
tes.  Qui  stent  viriliter  pro  afflictis  ,  et  judicent 
in  esquítate  pro  mansuetis  terrce.,..Qui  se  ama-' 
hiles  prieheant,  non  verbo,  sed  opere  :  reveren* 
dos  exhibeant,  sed  actu  ,  nonfastu,  Qui  humiles' 
cumhumilibus,et  cum  innocentibus  innocentes: 
duros  duré  redar guant :  malignantes  coé'rceant, 
reddant  r^trihutionem  superbis,  S.  Bernard.  lib, 
4.  de  Consideratione  ad  Eugenium. 
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HA  del  P.  Aguscini 

"cenilla  ^  de  los  Clerl-S 

os  Menores.^  ^ 
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PROLOGO 
APOLOGÉTICO. 

A  Oda  Obra  satírica  tiene  por 
objeto  la  reprehensión  del  vicio 
y  persuasión  de  la  virtud  5  y  esto 
que  parece  debiera  hacerla  ama- 
ble ,  la  sujeta  al  odio ,  á  la  perse- 
cución y  á  la  calumnia  de  los 
hombres.  Los  malos ,  cuyos  vicios 
descubre  ,  interesan   mucho   en 
desautorizarla ;  y  aún  los  buenos, 
á  quienes  no  toca ,  la  miran  con 
desagrado  y  con  recelo. 


Cum  sihi  quisque  timet  ,  quamquam 
€st  intactus  ^  et   odit. 
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No  faltan  nunca  algunos ,  que 
ó  libres  del  peligro  de  verse  en 
ella  notados ,  ó  convencidos  de 
la  razón  ,  ó  superiores  á  la  cen- 
sura ,  hacen  justicia  á  su  mérito, 
la  estiman  y  la  protegen;  pero 
siendo  por  lo  regular  menos  vio- 
lento 5  é  impetuoso  el  afecto  de 
estos ,  suena  mas  la  saña  de  los 
otros  y  su  oposición.  Tal  es  la 
suerte  de  las  Obras  satíricas  por 
su  objeto ;  y  si  añadimos  la  mul- 
titud de  peligros  que  tienen  de 
ser  conbatidas  por  el  otro ,  res- 
pecto de  ser  Obras  literarias ;  na- 
da hay  mas  claro ,  que  serlas  muy 
propio  experimentar  los  efectos 
del  resentimiento  y  de  la  emula- 


don,  el  sufrir  impugnaciones  y 
desvergüenzas. 

Asi  ha  sucedido  á  los  Enredos 
de  un  Lugar.  Apenas  salió  á  luz 
el  primer  Tomo  ,  quando  se  al- 
borotaron las  turbas.  Los  que  vie- 
ron descubiertos  sus  acliaques, 
dissecabantur  cordibus  suis  ,  et 
stridebant  dentibus  in  eum ;  y  co- 
mo estos  son  muchos ;  fue  el  po- 
bre libro  mordido  y  maltratado 
de  muchas  maneras.  Abogado  hu- 
bo que  no  le  quiso  leer ,  y  em- 
pleaba con  todo  en  desacreditar- 
le su  ingenio  y  su  corazón :  pro- 
ceder que  se  me  representa  al 
de  un  anciano  Republico  de  cier- 
to Lugar.  Tenia  este  un  yerno 
*3 


Abogado,  cuyos  dictámenes  lo- 
graban alguna  aceptación  en  el 
Consejo.  Un  dia  que  él  peroraba, 
y  era  escuchado  con  gusto  de  la 
junta ,  su  suegro  no  quiso  asistir 
á  ella :  estúvose  baxo  de  un  árbol 
distante  ,  observando  movimien- 
tos. Vinieron  después  á  tomarle 
su  voto  ,  para  asegurar  la  resolu- 
ción ,  y  aunque  no  sabía  quál 
fuese  el  del  Abogado ,  ni  los  de 
los  demás ,  respondió  con  juicio: 
debia  hacerse  lo  contrario  de  lo 
que  hubiese  propuesto  su  yerno. 
Ha  habido  quien  le  censuro  hasta 
i  en  los  paréntesis;  quien  le  sati- 
rizó ,  y  en  él  á  mí ,  aun  en  las 
peticiones.  Tachábanle    alguno$ 


de  que  ponderaba  las  cosas ,  otros 
de  que  se  quedaba  corto ,  y  cada 
uno  le  tiraba  por  su  lado  sin  pie- 
dad. 

Ni  eran  solos  los  que  respira- 
ban por  la  herida.  Hombres  á 
quienes  no  podia  tocar ,  aumen- 
taron el  numero  de  sus  persegui- 
dores ;  saboreábanse  al  oír  hablar 
mal  de  él;  y  si  algún  inocente  le 
elogiaba  ,  no  lo  podian  sufrir. 
Objetábale  cada  uno  lo  que  se  le 
ofrecia ,  y  sobresalía  en  los  dis- 
cursos el  acaloramiento.  Persona 
hubo  de  capacidad  (es  Abogado 
en  alto  territorio)  que  irritada, 
porque  encontró  nombrado  el 
pueblo  de  su  naturaleza ,  no  qui- 
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so  continuar  la  lectura ;  y  se  ven- 
gó de  tan  atroz  delito  ,  singukri-- 
zandose  en  la  persecución.  Con- 
batia  mi  buena  fe  ,  en  haber 
puesto  en  la  Alcarria  el  theatro 
de  la  fábula  ,  debiendo  ,  decia, 
haberle  puesto  en  las  Montañas, 
por  ser  yo  de  alli  natural :  y  con 
este  miserable  raciocinio  aluci- 
naba á  algunos  simples  que  le 
oían  5  como  á  Maestro  y  como  á 
Oráculo. 

Mas  toda  esta  oposición  no 
salia  de  las  tertulias  y  de  las  con-» 
versaciones.  Trabajáronse  Obras, 
que  no  han  parecido  en  el  publi- 
co ,  y  se  vio  al  fin  una  en  él, 
que  no  iba  de  proposito   contra 


el  libro  mío  (*) ;  pero  le  maltrata 
con  calor.  Fue  ella  un  reducido  es- 
crito ,  intitulado  :  Carta  familiar 
al  Doctor  D.  Joseph  Berníy  Cán- 
tala ,  Abogado  de  los  Reales  Coj>* 
sejos  ,  sobre  la  Disertación  que 
escribió  en  defensa  del  Rey  D.  Pe^ 
dro  el  Justiciero.  Publicóse  al- 
gunos meses  después  que  el  pri- 


(*)  De  la  una  me  dio  notica  D.  Nicolás 
Fernandez  de  Moratín  ,  en  Carta  de  4  de 
Septiembre  de  1778  ,  por  estas  palabras: 
ííSupe  que  cierto  Abogado  del  Reyno  ,  ha- 
>>b¡a  escrito  un  papelón  contra  el  primer 
Jítomo  sumamente  soez  ,  y  toda  su  fuerza 
*> consistía  ,  en  no  distinguir  que  solo  se  sa- 
>>tirÍ7.a  á  los  Abogados  malos  ,  de  los  que 
j>él  sin  duda  sería  ,  quando  tanto  lo  sintió; 
»pero  el  Consejo  no  le  dio  el  pase.^í  Otra 
llena  de  reparos  y  de  coplitas  ,  vio  en  po- 
der de  un  pasante  de  Abo-ado ,  en  Madrid, 
cierto  Eclesiástico  Amigo  mió. 


mer  tomo  ;  pero  como  yo  no 
habia  mencionado  en  él  á  dicho 
Rey ,  ni  pensado  en  probar  fue- 
sen sus  crueldades  actos  produci- 
dos por  la  justicia :  ¿  cómo  habia 
de  creer  me  tocaba  en  algo  ?  En 
efecto  5  no  lo  creí ,  ni  cuidé  de 
verle  ,  ni  lo  supe ,  hasta  que  me 
le  remitió  espontáneamente  un 
Amigo  ,  quando  se  hallaba  casi 
acabado  de  imprimir  mi  tomo 
segundo :  y  de  aqui  nació  lo  que 
algunos  habrán  estrañado ,  que  no 
me  haya  dado  por  entendido  de  él 
hasta  ahora. 

Su  Autor  cubierto  con  el  dis- 
fraz del  Bachiller  D.  Pedro  Fer- 
nandez, forma  en  la  Carta  una 


Jburlona  defensa ,  una  vehemente 
sátira  de  ia  Disertación  del  Doc- 
tor Berní;  satiriza  al  paso  otros 
escritos  ,  introduciéndose  á  su 
censura  con  alguna  oportunidad: 
y  sin  ella  ,  ni  venir  al  caso  de 
jiingun  modo  ,  encaja  la  del  pri- 
mer tomo  de  Los  Enredos  de  Con-- 
chuela.  En  efecto ,  tan  desaliña- 
damente la  introduce,  que  diri- 
giendo la  Carta  al  mismo  Doc- 
tor Berní ,  y  empezándole  á  ha- 
blar 5  antes  de  insinuarle  el  obje- 
to que  la  motiva ,  ni  decirle  acer* 
ca  de  él  ni  una  sola  palabra: 
tras  el  preámbulo  de  que  vive  en 
Lugar  corto ,  adonde  anda  algo 
tirada  la  racionalidad ,  que  nece^ 


sita  divertirse  en  leer ,  y  que  en- 
carga á  Madrid  los  libros  que  le 
petan  en  la  Gazeta :  sale  con  la 
sátira  del  mió  ,  metiéndose  en 
ella  de  golpe ,  ó  como  dicen  los 
rústicos  por  acá  ,  de  sopetón ,  sin 
legítimo  antecedente  que  le  con- 
duzca: y  viniendo  á  dexarla  en 
intempestiva  digresión  al  princi- 
pio de  un  escrito  ,  sobre  asunto 
diferente  y  y  con  absoluta  incohe« 
rencia  de  su  fin  principal. 

Este  desaliñado  modo  de  in- 
troducirla 5  tan  opuesto  á  las  le- 
yes del  buen  gusto ,  tan  falto  de 
l^s  especias  finas  que  el  Anónimo 
jacta  ,  me  hace  creer  puede  ser 
cierto  lo  que  me  contó  un  Lite- 


rato  conocido  suyo :  que  él  había 
trabajado  su  Obrita ,  sin  acordar- 
se de  la  de  Conchuela ;  pero  que 
estimulado  de  algunos  amigos  la 
añadió  después  de  concluida ,  el 
retazo  de  esta  impugnación,  en- 
trometiéndole donde  mejor  pudo. 
Como  quiera  que  fuese ,  él  dice 
al  Doctor  Berní  le  petó  un  Itbro^ 
que  nunca  le  hubiera  petado ,  inti- 
tulado: Los  Enredos  de  un  Lugar, 
ó  Historia  de  los  prodigios  y  ha-^ 
zanas  del  célebre  Abogado  de 
Conchuela  el  Lie.  Tarugo ,  ^c. 

„  Por  señas  ( prosigue  asi  á  la 
„  letra  )  que  al  entregármele  el 
„ Harriero,  se  nos  cayó  de  las 
5,  manos ,  por  torpeza  de  las  su- 


V,  yas  ,  ó  de  las  mías  ,  y  me  dio 
„  tal  golpe  en  un  callo ,  que  ten- 
,,  go  en  el  dedo  chico  del  pie  de- 
^^recho,  que  me   hizo  ver  las 
^,  estrellas  á  medio  dia.  De  este 
^,  suceso  que  parece  casual ,  sa- 
„qué  yo  dos  agüeros  ,  y  á  fe 
55  que   ambos  se  han  verificado, 
„  El  primero  ,  que  el  tal  libro  de- 
^,  bia  de  ser  Obra  pesada ,  porque 
„  me  habia  dado  tanto  golpe ;  y 
^,  luego  he  visto  es  Obra  pesadí- 
^,  sima.  El  segundo ,  como  quiso 
3,  la  trampa  que  me  diese  en  el 
5,  callo ,  el  dolor  despertó  en  mí 
55  una  viva  idea ,  de  que  este  li- 
5,  brote  acababa  de  salir  de   las 
55  manos  de  alguna  tripicallera , 
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5,  que  con  dedos  gordos  le  había 
,,  amoldado  y  embutido  de  bo- 
„  drio  ,  como  para  que  sirviese 
5,  de  apéndice  á  algún  mondongo. 
„  Con  efecto ,  leyó  el  Anoni- 
„mo  5  el  Prologo  ^  ó  como  se 
5,  llama ,  que  le  causó  una  náu- 
5,  sea  á  par  de  muerte.  Luego 
5,  venciendo  bascas  pasó  la  vista 
„  por  algunos  de  sus  capítulos ,  y 
,,  se  encontró  con  unos  enredos 
5,  tan  mal  enredados ,  con  un  es- 
„  tilo  tan  baxo ,  tan  pueril  ,  tan 
5,  desaliñado  ,  con  unos  chistes 
,, tan  helados,  con  unas  gracias 
„  tan  desgraciadas ,  y  finalmente, 
„  con  un  condimento  tan  de  bode- 
„  gon ,  que  aunque  se  notaban  en  él 


5,  muchas  especias  ordinarias ,  ea- 
5,  tre  todas  sobresalía  un  fetór  de 
5, ajo  crudo,  que  le  trastornó  la 
5,  cabeza ,  y  le  obligó  á  arrojar  el 
5^ libro  á  un  rincón,  con  animo 
5,  de  no  volver  á  tomarle  mas  en 
5,  las  manos. 

„En  esto  llegó  el  Cura  de 
-,  su  lugar ,  que  de  leerle  estaba 
5,  antojado ,  como  muger  preña- 
5,  da ;  y  le  preguntó  por  él.  Nues- 
5,  tro  Anónimo  le  insinuó  el  des- 
5,  precio  que  merecía  ^  y  señalan- 
5,  dosele  con  el  dedo ,  le  dixo: 


>? Miradle  ,  Sefior ,  do  está 
tempero  faceos  á  un  lado, 
>?que  habéis  para  estar  par  del 
^;incnester  un  encensario. 


«El 


„  El  Cura  ,  que  defiere  á  su 
,,  dictamen  mas  de  lo  que  él  me- 
,,  rece ,  no  quiso  gastar  el  tiem- 
,,  po  en  reconocerle.  Estando- 
„se  allí  mi  pobre  libro  arro- 
ja jado  ,  hizo  el  Anónimo  esta 
„  observación :  siendo  asi  ,  que 
„  los  gatos  de  su  casa  ,  siempre 
„  que  entra  en  ella  alhaja  nueva, 
„la  reconocen  y  la  huelen  por 
5, todas  partes,  no  hubo  gato  al* 
,,  guno  que  quisiese  llegar  á  ole- 

Esta  es  en  cuerpo  y  alma  to- 
da la  sátira ,  la  iniqua  precipita- 
da censura  del  Anónimo.  Esta, 
la  que  con  apariencias  de  critica, 
es  solo  una  grosera  sarta  de  sin- 


razones  :  ridicula  y  despreciable 
impugnación ,  que  no  funda  los 
cargos  ,  ni  aun  los  contrahe;  pro- 
pia con  todo  para  embelesar  á  los 
simples  ,  y  mucho  mejor  á  los 
mal  dispuestos  acia  mi  Obra, 
como  á  quienes  se  da  por  el  gus- 
to de  qualquiera  modo  que  se 
hable  mal  de  ella.  Esta ,  la  que 
descubriendo  haberse  escrito  sin 
bastante  noticia  de  la  materia  que 
se  trata ,  y  sin  conocimiento  del 
libro  censurado,  destruye  en  su 
Autor  el  buen  gusto  literario, 
cuyo  zelo  y  posesión  afecta  pue- 
rilmente. 

La  misma  invención  de  llevar- 
le mi  libro  el  Harriero ,  caérsele 


¿obre  el  callo ,  causarle  tanto  do- 
lor ;  agüeros  que  sacó  de  esto  y 
demás  frioleritas  del  principio, 
es  todo  una  idea  muy  baxa ,  lle- 
na de  pobreza  ,  é  inverosimili- 
tud. Idea  empezada  á  recibir  en 
préstamo  de  D.  Hugo  Herrera 
de  Jaspedós  ,  y  echada  á  perder, 
por  lo  que  se  añadió  de  caudal 
propio ,  para  ocultar  el  hurto ,  ó 
la  confianza  (*).  Fuera  de  que, 
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(*)  Semejante  fatalidad  ,  no  esta  vez  sola 
la  experimenta  el  Anónimo  :  pues  el  cuen- 
to sazonado  que  introduce  en  el  centro  de 
su  Carta  para  reirse  del  Doct.  Berní  ,  por 
el  uso  de  la  voz  exáumada  ,  es  glosa  del  de 
Jaspedós  ,  burlándose  de  quien  trataba  de 
pintor  al  poeta  Euripides. 


¿  qué  conexión  tiene  la  caída  del 
libro  sobre  el  callo ,  con  el  agüe- 
ro de  que  le  habia  hecho  alguna 
tripicallera  ?  Sin  duda  que  si  co- 
mo cayó  en  el  callo  ,  hubiera 
caido  en  la  herradura ,  le  habria 
hecho  un  herrador ;  si  en  el  em- 
peyne ,  algún  peynero ;  y  si  ea 
qualquiera  otra  parte ,  otro  dife- 
rente oficial. 

Pero  si  fue  tripicallera,  ¿có- 
mo se  finge  después  que  huyen 
los  gatos  de  su  obra  ?  El  fingir 
quiere  conseqüencia ,  y  probabi- 
lidad; y  nada  puede  haber  tan 
inconseqüente  ,  ni  tan  inverosi- 
mil,  como  el  no  oler  los  gatos 
á  las  tripas.  He  aqui  una  inven- 


tiva  prodigiosa ,  que  viene  á  ser 
á  la  letra  lo  de  Horacio: 


Velut  eegri  somnia  ,  vancB 

Ftngentur  species  ,  ut  nea  ^es  ^  neo 

caput  uni 
Reddatur  formce. 


Muy  á  la  vista  tuvo  el  Anó- 
nimo las  sátiras  de  Jaspedós :  él 
le  sigue,  se  afana  por  imitarle, 
y  le  copia;  pero  aunque  traba- 
je mucho  mas  ,  para  seguirle 
de  cerca  ,  siempre  irá  á  la  dis- 
tancia que  Silio  Itálico  de  Vir- 
gilio. 

Tal  es  el  mérito  de  la  censura, 
que  va  consiguiente  en  la  justicia 
de  sus  cargos.  En  todos  es  preci- 


pitada ,  y  superficial-  Llamase  ba- 
xeza  ,  puerilidad ,  y  desaliño  del 
estilo ,  la  naturalidad ,  y  la  senci- 
llez. Bodrio ,  condimento  de  bo- 
degón ,  y  especias  ordinarias ,  al 
tratar  de  los  defectos  de  los  jui- 
cios ,  y  de  las  obligaciones  ,  y 
afectos  de  los  Jueces ,  por  un  útil, 
y  delicadisimo  rumbo  ^  que  nin- 
guno ha  seguido  de  proposito 
hasta  aqui  (*).  Se  llama  pesada 
una  Obra  de  cortisirtia  extensión 
para  su  asunto  ;  á  una  Obra 
que  en  ninguna  parte  le  pierde 


(*)  Solamente  el  doctísimo  Muratori  ha 
dado  por  él  algunos  pasos  en  los  capitulos 
7.  12.  y  13,  de  los  defectos  de  la  Juris.- 
prudencia. 


de  vista ,  que  no  contiene  digre- 
sión alguna ,  esto  es ,  adonde  no 
hay  suceso  ,  conversación  ,  ni  el 
menor  discurso  que  no  se  dirija, 
ó  á  exhortar  á  la  justicia  ,  ó  á 
descubrir  sus  obstáculos  ,  ó  á 
los  afectos  que  la  dañan  ,  ó  á 
los  otros  fines  dependientes  de 
estos  ,  que  constituyen  el  todo 
del  objeto  ,  que  desde  el  princi- 
pio se  propuso.  Y  se  llaman  en 
fin  ,  chistes  ciados ,  gracias  des- 
graciadas ,  las  que  no  se  han 
comprehendido  ;  las  mismas  que 
se  tachan  después  de  crudas  ,  y 
picantes ,  que  hicieron  huir  á 
los  gatos. 

Y  ¿qué   diremos  del  defecto 
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de  la  invención ,  del  cargo ,  quie- 
ro decir ,  de  estar  mal  enredados 
los  enredos  ?  Que  como  en  esta 
materia  tiene  acreditada  el  Anó- 
nimo su  singularísima  habilidad, 
no  podrá  menos  de  tener  razón. 
Pero  dexemonos  de  chanzas.  Este 
es  el  mas  prQcipitado  ,  y  calum- 
nioso. Los  mayores  enemigos  de 
mi  Obrita ,  han  reconocido ,  con 
una  especie  de  violencia  ,  su 
mérito  en  esta  parte  ;  y  en  efec- 
to ,  mucha  ceguedad  se  necesita 
para  no  echarle  de  ver. 

Ella  sigue  con  una  constancia, 
digna  de  atenderse ,  los  caracteres 
de  las  personas  ,  y  los  hace  com- 
parecer todos  en  cada  libro ,  y 


en  cada  suceso.  Sobre  esta  din-- 
cuitad ,  que  por  ser  muchas  las 
personas  ,  es  muy  grande  ,  tiene 
la  de  que  los  sucesos  han  de 
descubrir  los  afectos  viciosos  de 
los  Jueces,  las  trampas  de  los 
Curiales ,  y  de  los  litigantes  de 
mala  fé  ;  en  una  palabra ,  todos 
V  ios  principios  ,  y  conductos  de 
la  injusticia  ;  y  no  solo  han  de 
descubrirlos ,  mas  también  casti- 
garlos ;  pero  de  modo,  que  se 
continúen  :  como  con  casualida- 
des ,  no  con  recursos  extraordi- 
narios ,  y  costosos ,  que  serian 
inverosímiles  ,  y  los  extinguie- 
ran. 

La  misma  aridez,  y  compli- 


Gacion  de  asuntos ,  hace  difícil, 
no  solo  la  inventiva  ,  mas  aun 
su  explicación.  El  haber  de  dar 
atractivo  á  un  objeto  tan  desauto- 
rizado 5  á  unos  enredos  ,  maqui- 
naciones ,  y  discordias  de  un  Lu- 
garcillo  miserable ,  es  otro  nuevo 
empeño ,  ó  dificultad. 


Nec  sum  animi  duhius  ,  verhis  ea  vincere 

magnum 
Quam  sit ,  et  ungustas  his  addere  rehus 

honorein. 


Y  eslo  por  ultimo ,  el  haber  de 
ser  los  sucesos  en  orden  á  la  ad- 
ministración de  la  justicia ,  asun- 
to ,  en  que  camina  por  preci- 
picios el  ingenio  ;    como  otras 


varias  ,  que  insinué  en  el  Pr(> 
logo  del  tomo  segundo. 

Pues  el  formar  entre  tantas 
dificultades  una  Historia  seguida, 
llenarla  de  sucesos  con  trabazón, 
y  coherencia  entre  sí ,  y  todos 
conducentes  al  fin  principal;  jun- 
tar la  instrucción  con  el  entrete- 
nimiento ,  y  hacer  comprehensi- 
bles  de  todos ,  varios  puntos  ar^ 
dúos ,  es  lo  que  llama  el  Anóni- 
mo defectuosa  invención. 


Atque  ita  mcntitur  ,  sic  veris  falsa 

remiscet. 
Primo  ne  médium ,  medio  ne  disctepei 

imum. 


.  La  coplita  con  que  se  cierra 


la  censura ,  es  una  zalamería  im- 
pertinente. El  incensario  no  pue- 
de venir  al  caso  para  otra  cosa, 
que  para  retirar  el  mal  olor  de 
los  flatos  del  albeytar  en  la  boda 
del  Lie.  Tarugo ,  y  de  la  bacinada 
que  en  otra  ocasión  le  echó  Car- 
rales encima.  Pero  debierase  ad- 
vertir ,  que  esos  mismos  sucios 
sucesos  van  dirigidos  á  burlarse 
de  la  altanería  del  tal  Abogado, 
de  su  esperanza  en  sus  amigos, 
y  de  lo  que  estos  podian  dar  de 
sí.  Lo  segundo ,  que  en  Obras  de 
esta  clase  no  se  halla  reprobada 
su  introducción ,  antes  dicen  bien 
en  ellas,  por  la  risibilidad  que 
llevan  consigo.  Por  lo  menos  ig- 


noramos  se  haya  reprehendido  á 
Cervantes  la  desgracia  por  el 
mismo  termino  que  finge  en  San- 
cho Panza  al  ruido,  y  susto  de 
los  batanes ,  al  célebre  Quevedo 
las  de  los  capitulos  3.  y  5.  de  su 
Tacaño ,  ni  al  chistoso  Catulo ,  su 
bello  Epigrama  contra  Fu- 
rio  (*). 

Esto  basta ,  y  aun  sobra  para 
respuesta  de  una  tan  vaga ,  y  su- 


(♦)  Epig.  23.  especialmente  desde  el  verso 

18. 

Quod  ad  munditiem  adde  mundiorem, 
Quod  culus  tibi  purror  salillo  est, 
Ncc  toto  decies  cacas  in  anno, 
Atque  id  durius  est  faba  et  lapillis 
Quod  tu  si  manibus  teras  ^fricesque 
Non  unquam  digitum  inquinare posses. 


perficial  impugnación.  El  Anóni- 
mo ha  procedido  acelerado.  El 
juzgó  de  ligero ,  como  lo  hicie- 
ron otros  muchos  ,  que  mi  Obrita 
tenia  por  único  fin  el  ridicuhzar 
los  malos  Abogados ,  y  como  en- 
contró varios  sucesos ,  no  del  to- 
do conducentes  á  él ,  discursos, 
é  ideas ,  que  fueran  en  tales  ter-^ 
minos  molestas  ,  é  importunas 
digresiones :  el  hombre  se  preci-r- 
pitó  ,  túvolo  todo  por  bodrio, 
por  pesadez ,  por  condimento  de 
bodegón ,  y  por  cosa  desprecia- 
ble. Incurrió  asi  en  la  desgracia 
insinuada  arriba ,  la  mayor  para 
un  critico  ,  de  la  que  aconseja 
huir  Quintiliano :  Ne  ( quod  pie- 


visque  accidit )  damnent  quce  non 
intelligunt :,  é  hizo  su  sátira  sobre 
vaga ,  superficial ,  é  injusta,  des- 
templadisima.  Los  simples ,  y  los 
enemigos  de  mi  Historia  ,  pro- 
seguirán todavía  en  mirarla  coa 
estimación;  pero  la  imparciali- 
dad del  tiempo ,  y  de  los  sabios, 
decidirá  al  fin  de  su  mérito  ,  y 
del  de  mis  escritos. 

Pasando  ahora  á  informar  de 
este  tomo  tercero  :  él  siguiendo 
el  rumbo  de  los  anteriores,  des- 
cubre el  puerto  á  que  se  endere- 
zaba ,  empezado  á  divisar  desde 
el  principio.  Quiero  decir,  ex- 
plica varios  afectos ,  asi  graves, 
como  leves ,  con  que  puede  ^er 


trastornada  por  los  Jueces  la  jus- 
ticia ;  varios  obstáculos  que  en- 
cuentra en  los  tribunales  inferio- 
res ;  y  el  posible  remedio  de  sus 
males.  Asi  en  los  afectos ,  como 
en  los  obstáculos  he  procurado 
descubrir  los  que  no  lo  estaban 
en  los  otros  tomos;  y  por  esta 
razón ,  como  los  mas  de  los  afec- 
tos menudos ,  señalados  en  el  an- 
tecedente ,  pertenecían  al  amor, 
y  al  odio ,  los  mas  que  aqui  se 
proponen  ,  pertenecen  á  la  espe- 
ranza ,  y  al  temor.  Y  del  mismo 
modo  5  sin  perder  de  vista  los 
peligros  de  la  justicia ,  en  la  re- 
gular constitución    del   Alcalde 

indinarlo ,  descubro  los  que  tam- 
bién 


bíeii  la  cercan  en  la  de  los  AI-^ 
caldes  mayores  ,  y  Corregido-» 
res. 

Repito  en  algunas  partes  lo  di- 
cho en  otras ;  como  el  particular 
de  no  poder  emendar  los  Aseso- 
res los  yerros  ,  á  que  se  hallan 
dispuestos  los  Alcaldes  ;  quanto 
en  orden  á  los  afectos ,  es  mayor 
que  el  de  los  demás  Jueces  su 
peligro ;  y  algún  otro.  Pero  sea 
quan  grande  se  quiera  tal  defecto, 
y  nazca  en  buen  hora  de  mi  falta 
de  ilustración  ,  he  incurrido  en 
él  con  advertencia.  La  seguridad 
con  que  los  conozco ,  lo  perjudi- 
ciales que  son  á  la  justicia ,  y  so- 
bre todo  5  mi  deseo  de  darlos  á 


entender  á  muchos  que  no*  los 
alcanzan ,  porque  ni  los  experi- 
mentan ,  ni  los  reflexionan  ;  á 
aquellos  digo  ,  que  viven  en  la 
aprehensión  de  que  se  remedian 
todos  los  daños ,  con  la  precisión 
de  asesorarse  los  Alcaldes  legos: 
esto  me  movió  á  repetir ,  é  in- 
culcar ;  y  esto  me  hizo  proceder 
con  prolijidad  en  otros  discursos. 
Por  exemplo ,  el  en  que  conbato 
la  falsa  prudencia,  las  trampas, 
pusilanimidades  ,  y  artificios  con 
que  se  dexan  impunes  los  mas  de 
los  delitos  en  los  Lugares.  Mani- 
fieste yo  los  atrasos  de  la  Justicia, 
y  contribuya  á  su  alivio ;  aunque 
gea  á  fuerza  de  trabajo ,  á  costa 


en  alguna  manera  de  mi  repu- 
tación. At  mthi  fama  viliiis  cons" 
tet ,  et  probetur  in  me  novissimum 
ingenium. 

El  que  llamo  remedio  ,  la  re- 
forma que  se  pudiera  dar  á  las 
Curias  inferiores,  está  reconoci- 
do ,  y  autorizado  ,  no  solo  por 
algunos  zelosos  que  me  han  pre- 
cedido en  proponerle ;  mas  tam- 
bién por  las  Leyes ,  y  por  la  ex- 
periencia. Notorio  es  ,  que  en  lo 
antiguo  hubo  Alcaldes  ordinarios 
en  las  ciudades  ,  y  villas  princi- 
pales del  Rey  no;  pero  ^^  hablen- 
5,  do  entendido  (*)  que  esto  no 


'r'r'r    >y 


(♦)  L.  43.  §.  I.  lik,  3.  tit,  2,  de  laNuev,  Rc' 


5,  convenía ,  se  quitaron.**'  El  Se- 
ñor Rey  D.  Felipe  el  segundo, 
los  quitó  en  Sevilla  (■**)  porque 
no  siendo  ^Michos  Alcaldes  ordi- 
5,  narios  personas  de  letras  ,  ni  de 
5,  la  experiencia  ,  que  se  requeria 
Jipara  juzgar,  y  determinar  eu 
55  negocios  de  la  quantidad  ,  y 
55  qualidad ,  que  son  los  que  ea 
5, dicha  ciudad  ocurren,  y  pue- 
55  den  ocurrir ;  y  por  ser  asimis- 
55  mo  las  dichos  Alcaldes  ordina- 
55  ríos  vecinos  ,  y  naturales  de 
55  la  dicha  ciudad  ,  y  tener  en  ella 
55  deudos  5  y  amigos ,  y  otras  in- 
55  teligencias ,  y  tratos ,  y  respe- 

(**)  jD.  L.  jx  §. 


5,  tos  particulares  que  impiden  el 
„ hacerse,  y  administrarse  justi- 
5,  cia  con  la  libertad ,  y  rectitud 
,,  que  convendría  el  dicho  juz- 
3,  gado  de  los  Alcaldes  ordinarios, 
5,  no  solo  no  ha  sido ,  ni  es  de 
„  efecto  para  la  administración 
„  de  la  justicia ,  y  despacho  de 
„  los  negocios ,  antes  de  mucho 
„ impedimento  ,  inconveniente, 
„  daño ,  y  perjuicio.'^ 

Pues  esto,  y  el  ser  evidentí-» 
simo  que  las  mismas  causas  son 
mas  ciertas ,  y  mas  perjudiciales 
en  los  pueblos  cortos ,  en  donde, 
aunque  los  negocios  no  sean  co- 
munmente de  mucha  considera- 
ción ,  algunos  son  de  bastante ,  y 


por  lo  menos  pueden  ocurrir, 
justifica  mi  intención  ,  y  mis  de- 
seos. Los  implacables  enemigos 
de  mi  Historia ,  y  los  que  puede 
multiplicarme  la  novedad  ,  tra- 
tarán acaso  de  delinqüente  á  mi 
resolución;  pero  calumnien  co- 
mo gustaren ;  yo  espero  que  los 
imparciales  han  de  hacer  justi- 
cia ,  y  que  ha  de  ser  reconocida 
mi  sinceridad. 

Todos  los  sucesos  de  graves 
injusticias  que  refiero  ,  asi  en 
este  tomo  ,  como  en  los  ante- 
cedentes ,  me  consta  que  ocur- 
rieron con  certeza  ;  y  lejos  de 
fingirlos  para  mejor  persuadir, 
he  callado  dos ,  ó  tres  mas  ex- 


travagantes  ,  y  ridiculos  ,  ma$ 
violentos  ,  y  persuasivos  del 
asunto  ,  que  todos  los  demás. 
Hablo  de  los  que  cito  como 
exemplares  acaecidos  fuera  de 
Conchuela.  Ni  han  sido  solos 
disparates  los  que  he  visto.  Co- 
nocido he  Alcaldes  de  mucha 
probidad  de  talentos  ,  y  de 
grande  zelo  del  bien  publico; 
Alcaldes ,  con  las  mas  bellas 
disposiciones  para  buenos  Jue- 
ces, siempre  solícitos  de  cum- 
plir su  cargo ;  pero  las  inse- 
parables dificultades  en  que  tro- 
pezaban con  freqüencia  ,  y 
las  que  he  experimentado  en 
mí  dos   veces  que  lo  he  sidor 


me  han  dado  á  conocer  mas 
que  ninguna  otra  cosa  los  de- 
fectos de  la  constitución. 

Puede  ser  con  todo  que  yo 
yerre  por  ligereza  de  aprehen- 
der ,  y  que  tenga  otros  no 
advertidos  inconvenientes  el  pen-. 
samiento  de  mejorarla.  Si  así 
fuere  ,  y  se  me  hiciere  ver 
con  razón,  estoy  pronto  á  re- 
tractar el  error  publicamente. 
Pero  si  no  errare  ,;  sí  fuese 
su  mejoría  tanto  ínteres  ,  co- 
mo le  juzgo  5  de  la  Justicia  ,  y 
del  Estado  ;  no  podrá  ser  des- 
agradable el  recordarla  en  es- 
ta Era  feliz  ,  en  que  domi- 
na la  atención  á  esos  dos  ob- 


Jetos,  Era  en  que  algunas  de 
las  principales  Naciones  de  la 
Europa  (*)  proscriben  en  be- 
neficio de  la  nrisma  Justicia ,  y 
de  la  Humanidad  algunas  an- 
tiguas Leyes  ,  y  usos  de  sus 
Tribunales.  Era  en  fin  ,  en 
que  nuestra  España  ,  nada  in- 
ferior á  ellas  en  el  amor  de 
una  ,  y  otra  ,  y  en  la  gran- 
deza del  animo  ,  ha  introdu- 
cido otras  mas  dificultosas  no- 
vedades por  el  bien  publico  5 
y  que  si  adoptara  la  pre- 
sente ,  las  excediera  en  be- 
neficiar la  justicia  ,  quanto  ex- 


(*)  La  Rusia  ,  la  Austria  ,  la  Prusia  ,  Sue- 
cia  ,  Francia,  y  Florencia. 


cede  de  un  remedio  pardal, 
y  limitado  ,  el  universal  de 
una  reforma  dirigida  á  pre- 
caverla de  uno  ,  ú  otro  ra- 
ro peligro  ,  la  que  los  pre- 
cave todos  ,  ó  por  lo  menos, 
los  mas  principales  ,  y  fre- 
qüentes. 
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LOS  ENREDOS  DE  UN  LUGAR. 

LIBRO   ONCE. 
Sumario. 

TyUda  en  la  Historia  sobre  el  mo^ 
do  con  que  pasó  Conchuela  ai 
Señorío  de  cierto  Conde.  Conceptos 
de  los  vecinos  ,  cuidados  de  losTa* 
rugas  ^y  apreciable  parentesco  que 
resucitan.  El  Abogado^  y  el  Pres- 
bítero caminan  desalados  en  busca 
del  Mayordomo  del  nuevo  Señor  ,  y 
logran  afirmar  el  entronque  ,  y  mu- 
chas mas  felicidades  de  las  que  se 
atrevían  á  desear.  Efectos  que  cau- 
sa la  noticia  en  el  Tío  Tarugo ,  en 

Car- 
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Carrales  ,  en  el  Albeitar  ,  y  en  los 
demás  amigos^ y  enemigos  anterio-- 
res.  Habiendo  de  volver  á  Conchue- 
la los  dos  ausentes  con  el  Mayordo- 
mo ,  se  proyecta  recibirlos  confes^ 
tivo  repique  de  campanas.  Destre^ 
%a  con  que  lo  pusieron  en  execu- 
clon  el  Albeitar  y  Carrales.  Nota- 
ble engaño  de  estos  ,  y  desgracia 
que  ocurrió  á  los  otros  con  ese  mo- 
tivo. "Lelo  de  la  'justicia  en  Gaspar 
Fernandez.  Carácter  del  Mayor  do-* 
tno  D.  Braulio.  Prisión  del  Escriba* 
no^y  de  su  suegro  5  su  libertad  ,  y 
afectos  del  Alcalde  en  ambas.  Nue- 
vas ocupaciones  del  Lie.  Tarugo  en 
su  ministerio  de  Abogado.  Habili- 
dad de  D.  Braulio  en  atraher  al 
CurUs  y  á  Gaspar  Fernandez.  Afec^ 
ios  de  estos  en  orden  á  él.  Logra 
hacer  Alcalde  mayor  de  Conchuela 
al  Lie.  Tarugo.  Prolijo  discurso  del 

Cu- 
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Cura  sobre  la  universalidad  de  vir- 
tudes que  necesita  el  perfecto  Juez^ 
sobre  algunos  engaños  que  se  sue^ 
¡en  padecer  en  orden  d  ellas ;  y  so- 
bre otros  puntos  muy  importantes 
á  la  pública  felicidad.  Desgracia^ 
do  encuentro  de  Carrales  ^  y  del  Líe. 
Tarugo  con  la  Criada  del  Cura. 
Pretensión  del  Tío  Tarugo  ,  en  que 
el  triste  D.  Brulio  no  le  puede  ser-* 
vir.  Desazonase  con  él  toda  la  ca-- 
sa.  Sosiega  los  ánimos  el  Presbíte- 
ro -^  y  el  tal  D.  Braulio  se  marcha 
dando  á  los  Tarugos  esperanza  de 
mayor  fortuna  ,  con  saludables  amo- 
nestaciones para  conseguirla. 


Son 
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SOn  tantas  las  confusiones  las 
variedades  ,  y  las  inconse- 
qüencias  de  la  Historia ,  nací  • 
das  de  la  pasión  ,  del  capricho ,  y 
de  otras  muchas  diferencias  de  sus 
Escritores  ,  que  quien  mas  en  ella 
lee,  menos  fondo  halla  en  donde  ha- 
cer pie  con  seguridad  su  entendí-» 
miento.  Ni  solo  la  Historia  antigua, 
en  cuyos  sucesos  ha  llovido  obscu- 
ridad el  mismo  transcurso  de  los 
siglos,  mas  aun  en  las  muy  mo- 
dernas, ó  de  nuestros  dias  ,  se  en- 
cuentra á  cada  paso  perplexo  el 
discurso  entre  la  duda  ,  y  la  credi- 
bilidad ,  por  la  oposición  de  sem- 
blantes con  que  ve  pintados  unos 
propios  hechos. 

La  de  Conchuela ,  que  también  es 
Historia ,  tiene  igualmente  sus  va- 
rié- 


de  un  Lugar.  5 

riedades ;  pero  variedades  que  to- 
can por   lo  común  solo  en  los  acci- 
dentes ,  sin   llegar  á   la  substancia 
de  las  cosas.  De  este  genero  son  las 
que  llevamos  vistas  hasta  aqui ,  co  - 
mo  lo  es  una  con  quien  ahora  nos 
encontramos.  Es   hecho  contestado 
por   los  Historiadores  todos  ,    que 
Conchuela  pasó  de  Realengo  á  Lu- 
gar de  Señorío ,  en  aquella   misma 
ocasión ,  en  que  según  nos  refirió  el 
libro  antecedente  ,  se  hallaban  los 
Tarugos  descubiertos  en  sus  ideas, 
avergonzados  de  sus  obras  ,  decaí- 
dos de  su  poder  ,  y  muy  persegui- 
dos de  la  fortuna ;  pero  no  van  con- 
formes en  el  modo    como   vino   á 
ocurrir    la   revolución  :   queriendo 
unos,  y  empeñándose  en  persuadir- 
lo con  norable  porfía  ,  que  fue  por 
donación  regia  á   cierto  Señor  en 
recompensa  desús  servicios,  y  otros 

que 


6  Los  Enredos 

que  fue  comprado  y  por  pocos  di- 
neros en  un  ahogo  en  que  se  vio  por 
entonces  la  Monarquía. 

Mas  fuese  ello  como  fuese  ,  lo 
que  nos  importa  es,  que,  ó  ya  por  ven- 
ta 5  ó  por  gracia ,  transfirió  el  Rey 
en  un  personage  que  tenia  otros  va- 
rios Lugares  en  la  Alcarria  ,  el  do-* 
ininio  de  nuestro  Conchuela  ,  su  ju- 
ridicion  civil ,  y  criminal ,  mero  ,  y 
mixto  imperio  ,  las  alcabalas  ,  y  un 
terrazgo  para  pasto  ,  y  labor ,  que 
estaba  dentro  de  su  termino.  Como 
este  Señor ,  cuyo  titulo  no  se  sabe 
(á  quien  llamaremos  el  Conde  )  po- 
seía en  las  cercanias  otros  Pueblos, 
se  supo  muy  presto  en  Conchuela 
este    aumento  de   su  Patrimonio ,  y 
esta  rara   transmigración   suya  ,    á 
pesar  de  la  inmobilidad  del  terre- 
no  adonde  el   buen  Lugar  se    ha- 
llaba situado.  Los  vecinos  recibie- 
ron 
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ron  la  noticia  con  distintas  dispo- 
siciones :  algunos  con  gozo  ,  por 
creer  conduciría  por  algún  lado  el 
trastorno  á  mejorar  ellos  de  bienes, 
ó  por  lo  menos  de  esperanzas  ,  y 
los  mas  con  pena  ,  por  el  concep-^ 
to  de  que  se  ofuscaba  el  lustre  del 
Pueblo,  y  el  particular  de  cada 
uno,  otro  tanto  como  se  rebaxaba 
su  Señorío. 

Los  Tarugos  la  recibieron  al 
pronto  casi  tan  mal  como  los  pa- 
los de  los  dias  antes,  porque  en 
efecto  era  para  ellos  especie  mo- 
lestisima  el  que  pudiesen  parecer 
en  aquel  teatro  nuevos  objetos  ca- 
paces de  llamar  acia  sí  los  respe- 
tos, y  atenciones  del  público  5  y 
mas  quando  sobraban  para  su  des- 
gracia los  qtie  ya  habia.  Quiso  la 
suerte  que  cabilando  sobre  el  pun-» 
to ,  y  después  de  haber  discurrido 
Tom.  lll.  A  mu- 
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muchísimo  á  cerca  de  él ,  reflexio- 
nó el  Tio  Tarugo,  que  sino  le  en- 
gañaba su  memoria ,  el  nuevo  Con- 
de debía  de  tener  por  Criado  á  un 
Gaballero  5  .casado  con  cierta  mu- 
eer  algo  parienta  suya.  Tenia  de 
esto  alguna  escasa  luz,  porque  és- 
te su  pariente  por  afinidad  ,  se  le 
había  dado  á  conocer  por  carta 
algunos  años  antes  del  en  que  va- 
mos 5  y  lo  que  és  su  introducion  en 
la  familia  del  dueño ,  la  habia  en- 
tre oido  en  los  Lugares  cercanos  de 
la' misma  dominación  :  y  aunque  es 
'verdad  que  por  entonces  despreció 
él  Tío  Tarugo  el  parentesco  como 
cosa  que  no  le  tenia  cuenta;  y  aun 
temeroso  no  viniese  á  parar  en  son- 
saca que  se  le  pegara  algo  ^  omitió 
aufi  el  responderle  á  la  carta:  aho- 
ra echó  de  ver  que  si  era  cierto  su 
servicio  con 'é^'Señor  |  podría   ser 

'^'  iAÚl 
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ütil   á  su  casa  el  hacer  caso    del 
parentesco. 

Reconociéronlo  también  el   Lie. 
Tarugo,  y  el  Presbítero  Berrucál, 
y  dándose  á  descubrir  lo   cierto  de 
la  cosa ,  no  solo  averiguaron  la  cer- 
teza del  servicio,  sino   que  era  el 
valido  entre  los  criados  todos ,  y  tan 
dueño  de  la  voluntad  de  su  amo, 
que  venia  él  á  serlo  en  propiedadj 
y  quien  con  titulo  de  Mayordomo 
hacia  y  deshacía  en  la  casa ,  y  en 
los  estados  quanto  le  daba  la  gana. 
Esto  sabido ,  empezó  el  Tio  Taru- 
go á  maldecir   su  fortuna  ,  al   ver 
que  por  un  excesivo  conato  en  guar- 
dar su  dinero   aun  de  los  peligros 
mas  remotos,   hubiese  desperdicia- 
do una  amistad  capaz  de  hacerle 
ahora  el  único  prohombre  de  Con- 
chuela. Llegó  á  apesadumbrarse  de 
forma  que  fue  menester  le  conso- 

A  2  la- 


I  o  Los  Enredos 

láran  el  hijo  ,  y  el  Lie.  Berrucá!, 
y  entre  todos  se  determinó  al  fin  á 
enmendar  el  yerro  pasado ,  y  hacer 
como  ese  tal  pariente  olvidase  la 
desatención  ,  no  se  desdeñase  ya  de 
quererlo  ser ,  y  les  fuera  protector 
en  sus  necesidades. 

Para  ello ,  después  de  otras  dis- 
posictones^  se  tomó  con  celeridad 
la  de  ponerse  en  camino  el  Pres- 
bítero, y  el  Abogodo  al  paragede 
la  residencia  de  aquel  caballero,  pa* 
ra  conocerle ,  y  manejar  con  des- 
treza el  gravísimo  negocio  de  ga- 
narle la  voluntad.  Llevaba  el  pri- 
mero larga  instrucción  del  Tio  Ta* 
rugo  sobre  el  parentesco  que  ve- 
nia por  un  sexto  abuelo  suyo ,  con 
quien  dicen  entroncaba  la  dama,  el 
qual ,  y  la  mayor  parte  de  sus  des«« 
cendientes  habían  vivido  en  país 
muy  distante  de  Conchuda  }  y  aun* 

que 


de  un  Lugar.  1 1 

que  por  esta  razón  era  difícil  el 
ajustar  con  exactitud  los  grados  del 
enlace  ,  el  Lie.  Berrucál  con  las  lu- 
ces subministradas  por  el  viejo,  y 
él  que  por  otra  parte  tenia  numen 
particular  para  aclarar  genealogías, 
se  habilitó  de  manera  que  se  atre- 
vería á  persuadir  á  todo  el  mundo 
lo  cierto ,  y  lo  muy  cercano  de  la 
conexión. 

En  efecto  con  sus  mañas ,  con 
un  regalito  de  frutos  del  país  de 
que  las  acompañaron  ,  con  grandí- 
simas expresiones  de  afecto,  y  cor- 
dialidad, que  oportunamente  supie- 
ron introducir  ,  con  negar  á  pie  fir- 
me el  recibo  de  la  carta  anterior, 
achacando  su  extravío  á  fatalidad 
de  los  correos ,  y  con  otras  muchas 
tretas  de  que  acertaron  á  aprove- 
charse 5  desempeñaron  el  Tío  ,  y  el 
Sobrino  tan  dichosamente  su  comi- 
A  3  sion, 
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sion  ,  que  no  solo  quedó  por  parien- 
te el  afortunado  Mayordomo;  y  por 
prima  la  Señora  m  muger  ^  sino  que 
resolvieron  muy  de  veras  uno ,  y 
otro  el  tratar  á  los  Tarugos  como 
tales  en  obras  y  en  palabras. 

Verdad  es  que  ambos  consortes 
tenian  muy  sabido  aquel  adagio: 
Quien  te  empieza  á  alhagar^  que  nb 
¡o  acostumbra  á  hacer  ^  ó  te  quiere 
engañar ,  ó  te  ha  de  menester:^ 
y  comprehendieron  al  primer  pa- 
so toda  la  afectación,  y  levedad 
de  nuestros  pretendientes :  de  mo- 
do que  los  hubieran  al  fin  desaten- 
dido, á  no  ser  porque  dispuso  la 
fortuna  les  importase  á  ellos  tam- 
bién la  dichosa  alianza,  Fue  el  ca-r 
so  que  D.  Braulio  (  llamábase  asi 
el  Mayordomo  )  era  Montañés  cas- 
tizo, descendiente  por  linea  recta 
del  Rey  D.  Pefeyo ,  y  primo  her- 
ma- 
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mano  á  lo  mas  de  diferentes  perso- 
nages,á  quienes  tenia  elevados  poy 
entonces  el  nierito,  ó  la  fortuna.:  ¿po- 
día pues  prestar  honr^  ^  to(^os  1q^ 
nacidos,  lejos  4^  haberla  de  meiih 
digar  de  alguno  para  sí. ,, Pero  cor 
mo  las  dichas  en  esté  mundo  np 
sean  completas  por  todas  partes,  la 
Señora  su  muger  quedq  huérfana 
de  muy  niña,  y  habla  sido  su  pri- 
mer empleo  el  de  moza  de  cantar, 
ro  ,  pasando  después  por  varios 
trances,  y  revueltas  hastala  altura 
de  doncella  favorita  ¡del  Conde ,  y 
de  aqui  á  esposa  de  su  marido^ 
aunque  desceqdia  de  Christianos  vie- 
jos ,  y  en  Jo  que  es  sangre,  y  limr 
pieza  no  debia  nada  á  nadie  ,  np 
tenia  con  todo  parientes  de  expíen - 
dor  de  que  poderse  preciar,  y  la 
importaba  por  eso  el  meter  en  su 
casa  á  los  Tarugos ,  personas  tan 
A  4  ilus- 
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ilustres  5  y    distinguidas   en  Con- 
chuela. 

De  aqui  nació  la  carta  con  que 
quiso  D.  Braulio  acariciar  al  vie- 
jo 5  de  aqui  el  feliz  despacho  del 
Presbítero,  y  del  Abogado,  á  pesar 
de  hallarse  sus  artificios  al  primer 
folio  5  de  aqui  que  fuesen  tratados 
además  con  tantas  galanterias  ,  y 
finezas ,  que  se  asombraban  ellos 
mismos  de  su  fortuna ,  y  de  la  gran- 
deza de  aquellos  corazones;  y  de 
aqui  en  fin,  que  la  determinación 
de  favorecerlos  fuese  sincera  ple- 
nísima ,  y  sin  doblez :  cosa  tan  es-* 
traña  en  las  Cortes ,  y  que  en  otros 
términos  no  hubieran  ellos  podido 
lograr. 

Lleváronlos  á    la   presencia   del 
Conde ,  el  qual  sabedor  de  que  eran 
parientes    muy    cercanos    de  Doña 
Eufrasia  ,  los  recibió  con  afabili- 
dad 
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dad ,  y  aun  les  dio  asiento ;  honra 
que  por  lo  rara  no  querían  las  gen- 
tes acabarla  de  creer.  Finalmente 
ellos  estuvieron  llenos  de  satisfac- 
ciones, y  D.  Braulio  ,  que  tenia  dias 
antes  el  poder  de  su  amo  para  to- 
mar posesión  del  nuevo  Señorío ,  y 
arreglar  la  administración  de  todos 
sus  derechos,  dispuso  el  acompañar 
Jos  á  Conchuela  ,  y  alli  cumplir  su 
palabra  en  lo  que  se  ofreciese :  su^ 
poniendo  no  faltarían  ocasiones  en 
que  poderlo  hacer.  Ve  aquí  pues 
quan  fácilmente  se  les  entró  por  las 
puertas  la  felicidad:  como  ella  sue* 
le  venir  después  de  las  desgracias, 
del  mismo  modo  que  estas  después 
déla  otra:  y  mira  por  ultimo  co-» 
mo  es  bueno  ,  y  útil  al  hombre  el 
saber  agenciar ,  é  introducirse. 

Hallábase  en  este  tiempo  el  Tio 
Tarugo  todo  pensativo ,  y  congo- 
jo 


1 6  Los  Enredos 

joso  de  si  saldría  la  pretensión  con 
la  infelicidad  de  tantas  otras  5  pero 
quando  supo  por  un  propio  que  le 
destacó  su  hijo ,  el  buen  éxito  que 
habia  logrado ,  faltó  poco  para  per- 
der el  juicio  de  alegría.  Por  de  con- 
tado perdió  el  secreto  con  que  ha- 
bía procedido  hasta  allí ,  reservan- 
jdose  aun  de  aquellos  dos  finísimos 
confidentes  ;  suyos  Carrales  ,  y  el 
Albeitar ,  y  comunicó  á  estos,  y 
á  otros  varios  la  dicha  que  empe- 
í^aba  á  rayar  sobre  su  casa.  Estos 
lo  dixeron  á  otros  ,  y  en  un  instan- 
te lo  vino  á  saber  tcdo  el  Lugar,  en 
jdonde  se  admiró  mucho  el  artifi- 
cio, y  secreto  con  que  acertaron  á 
manejar  este  negocio  ,  y  dieron  -á 
QonQcer  las  gentes  lo  que  cada  uno 
era  :  pues  el  Cura ,  Gaspar  Fernán- 
Átz ,  el  Sacristán ,  el  Alcalde  del  año 
-a^ccedente  3  y  algún  otro  persona- 
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ge  de  los  á  estos  parecidos,  dieron 
muestras  de  pesarles  de  la  novedad, 
y  aun  se  supo  por  buenos  conduc- 
tos que  la  consideraban  perjudicia- 
lisima  al  Pueblo;  pero  casi  todos 
los  demás  ,  aunque  eran  de  la  mis- 
ma opinión ,  supieron  tan  bien  di- 
simularlo ,  que  no  oia  el  Tio  Taru- 
go sino  gozos  y  enhorabuenas.  Hom- 
bres hubo  que  en  todo  aquel  año  no 
solo  no  habian  entrado  en  su  casa, 
mas  si  encontraban  por  la  calle  á 
algún  individuo  de  ella  ,  ó  echaban 
por  otra,  por  no  saludaríe,ósi  se  veian 
sin  testigos  se  encasquetaban .  las 
monteras  de  proposito  por  darle  que 
sentir  5  y  ahora  los  unos  por  ser 
atendidos  en  los  arrendamientos  de 
la  hacienda  del  Señor  ,  y  los  otros 
por  irse  proporcionando  para  Al-^ 
caldes ,  empezaron  á  freqüentarla 
á  todas  horas ,  adulaban  sin  cesar 

al 
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al  buen  viejo ,  contaban  chistes  por 
que  riyese  la  Abogada  ,  y  trataban 
con  atención  aun  á  los  criados. 

Sobre  todos  Carrales ,  y  el  Albei- 
tar  vse  excedieron  á  sí  propios  en 
las  demostraciones  de  regocijo.  El 
uno  como  diestro,  y  el  otro,  aun- 
que no  tanto,  no  dexaron  de  estra- 
ñar ,  que  los  Tarugos  no  les  hubie- 
sen fiado  este  último  proyecto,  co- 
mo lo  acostumbran  en  otros  me- 
nos útiles  f  y  temerosos  no  quisie- 
sen descartarse  de  su  amistad,  aho^ 
ra  que  podia  valerles  algo  ,  em- 
plearon en  conservarla  todo  e!  cau- 
dal de  sus  luces.  Quando  el  Tio  Ta- 
rugo, les  comunicó  la  noticia,  el 
Albeitar  se  quedó  al  pronto  un  si 
es  no  es  embobado  5  pero  el  buen 
Carrales  sin  embobarse  un  punto, 
echó  á  llorar  á  gritos  de  alegría,  se 
avalanzó  al  dichoso  viejo  ,  le  quiso 

es-» 


ae  un  Jungar,  19 

estrujar  entre  sus  brazos  ,  y  levan- 
tándole en  alto  dos  ó  tres  veces  le 
llamaba  :  Columna  de  Concbula^ 
honra  de  toda  la  Alcarria^  protec^ 
tor  de  los  hombres  de  bien^  y  otros 
epítetos  gloriosos  que  le  ocurrieron 
en  gran  número.  A  estos  gritos 
volvió  el  Albeitar  en  sí ,  y  pare- 
ciendole  que  el  modo  de  no  errar 
en  el  paso ,  era  el  imitar  en  todo 
á  su  yerno ,  se  arrojó  al  mismo  Tio 
Tarugo ,  y  abrazándole  por  las  pier- 
nas se  las  empezó  á  besar ,  y  á  re- 
gar de  lagrimas.  Quiso  también  le- 
vantarle en  alto,  según  el  otro  lo 
hacia  5  y  como  lo  intentase ,  al  te- 
nerle Carrales  abrazado  todavia  por 
el  pecho  ,  vino  á  suceder  tan  mal 
que  cayó  el  viejo  de  espaldas  ,  y 
los  dos  gratulantes  encima  de  él. 
Fue  fortuna  que  no  se  hiciese  da- 
íio,  pues  á  habérsele  hecho,  se  hu- 


¡20  LíOs  Enredos 

hieran  ellos  muerto  de  pesadum- 
bre 5  y  levantado,  conociendo  la 
sinceridad  con  que  aquellos  cora- 
zones le  amaban  ,  les  dio  muchas 
seguridades  de  que  asi  él, como  su 
hijo  no  olvidarían  jamás  su  leal,  y 
antigua  correspondencia  ,  y  de  que 
emplearían  en  servirlos  las  nuevas 
facultades  con  que  para  hacerlo  se 
veian. 

Continuaron  su  regocijo  Suegro, 
y  Yerno  todas  las  veces  que  pasa- 
ban á  casa  del  Tio  Tarugo ,  y  pro- 
curaban radicarse  mas  y  mas  en 
«u  benevolencia,  hablandole  siem- 
pre en  materias  gustosas  á  su  pa- 
ladar :  unas  ensalzando  el  talento, 
y  literatura  del  Abogado :  otras  la 
prudencia  ,  capacidad ,  y  fondo  del 
Presbítero ;  algunas  la  gentileza,  re- 
cogimiento ,  discreción ,  y  gobier- 
no de  la  Abogada  5  y  la$  mas   en 

fin 
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fin  censurando    las    acciones  pala- 
bras ,  y  aun  pensamientos  de  aque- 
llos arrinconados  Señores  ei  Cura, 
el  Alcalde  Fernandez  ,  Sacristán ,  y 
demás  amigazos  del  vando  opuesto. 
Mas  como  viesen  que  en  el  uso 
de  estas  habilidades  iban  empatán- 
doselas otros;  deseosos  ellos  de  que- 
dar encima,  determinaron  sobresa- 
lir de  una  vez ,   haciendo  un  gran 
servicio  á  la  casa  á  poca  costa.  Era 
ya  el  dia    en  que  se  esperaba   de 
la  corte  á  D.  Braulio  con  el  Presbí- 
tero, y  el  Abogado  :  con  cuya  no- 
ticia andaba   la   gente   regocijada. 
Pensaban  algunos  que  se  les  debia 
recibir  con   públicas    demostracio- 
nes de  alegría  ,  porque  el  D.  Brau- 
lio trahia  el  nombre  y    los  pode- 
res del  nuevo  Señor  5  y  anadian  otros 
que  se   tocasen    con    estrepito    las 
campanas  desde  el  mismo  pumo  que 

fue- 
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fuesen  descubiertos  desde  la  torreí 
aprensión  que  oyó  con  aplauso  el 
Tío  Tarugo  ,  siendo  ésta  la  vez 
primera  en  que  gustó  de  veras  que 
tuviese  la  torre  dos  campanas  por- 
que sonasen  mas.  Carrales  pues  ,  y 
el  Albeitar ,  viendo  quanto  esto  le 
acomodaba  ,  reflexionando  que  no 
podría  desagradar  á  los  que  ve- 
nían, y  hechos  cargo  de  la  poca 
razón  con  que  resistía  el  Cura ,  y 
sus  parciales  un  deseo  tan  justo ;  to- 
maron á  «u  cuidado  el  llevarle  á 
cxecucion  con  silencio ,  y  des- 
treza. 

Oyeron  Misa  aquella  mañana  con 
devoción ,  y  observando  después  de 
ella  la  Iglesia  sola ,  y  el  Sacristán 
divertido  en  la  Sacristía ,  st  subie- 
ron los  dos  ,  y  escondieron  en  la 
torre.  Estuviéronse  alli  sin  ser  vis- 
tos ,  hasta  eso  de  media  tarde ,  á 

cu- 
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cuyo  tiempo  Carrales  que  tenia  la 
vista  perspicaz  descubrió  á  lo  largo 
una  quadrilla  de  tres  hombres  á  ca- 
ballo, y  otro  á  pie  que  se  dirigian 
acia  Cúnchuela.  Como  ellos  venian 
por  el  mismo  camino  por  donde  se 
aguardaba  á  los  otros  ,  y  en  hora 
competente  á  su  arribo  5  no  dudó 
Carrales  que  lo  fuesen  ,  ni  lo  de- 
bió dudar  el  Albeitar  5  y  atentos  am* 
bos  al  fin  para  que  habian  subi- 
do alli  con  tanta  antelación  ,  echa- 
ron al  punto  á  vuelo  las  campa- 
nas. 

Las  gentes  que  asi  las  oyeron  to- 
car ,  y  no  sabian  el  motivo  ,  salie- 
ron de  sus  casas  con  aceleramien- 
to, y  se  lo  preguntaban  unas  á 
otras.  Gritaban  los  hombres ,  lio- 
I  raban  las  mugeres  ,  corrían  aqui, 
volvían  allá ,  pedian  unos  fuego, 
otros  agua,  todos  hablaban,  y  na- 
Tom.UL  B  die 
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dle  se  entendia.  Duró  poquísimo  la 
confusión ,  porque  por  una  parte  el 
Tío  Tarugo  comprehendiendo  fá- 
cilmente lo  que  aquello  significaba^ 
$alió  á  la  calle ,  y  sosego-á  muchos^ 
y  por  otra  el  Alcalde  Fernandez 
acompañado  del  Cura  y  Sacristán^ 
que  no  menos  lo  hablan  compre- 
hendido  ,  lo  dixo  á  todos :  protes- 
tando con  irritación  ,  que  él  casti- 
garía severamente  á  los  atrevidos 
tocadores  que  asi  alborotaban  el 
Lugar.  Iba  el  Sacristán  todavía  mas 
enfadado  que  el  Alcalde  á  abrir  las 
puertas  de  ia  Iglesia,  deseoso  de  sa- 
ber quien  le  usurpaba  el  oficio; 
pero  hallándolas  atrancadas  por 
adentro ,  y  avivándose  la  voz  de 
que  llegaban  ya  los  Señores ,  dexan- 
do  por  entonces  el  empeño ,  se  fue 
tras  la  gente  movido  de  la  curio- 
sidad. 

E! 
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.  El  TioTarugo  seguido  de  bastante 
porción   de   sus  nuevos  amigos  ,  se 
adelantó  á  recibirlos :  otros  los  se* 
guian  á  poca  distancia  por  la  mis- 
ma calle  5  el  Sacristán ,  y  el  Cura  se 
entraron  con  Fernandez  en  su  casa, 
para  ver  desde  ella  la  función,  por- 
que estaba  en  parage  proporciona- 
do ,   y  toda  la  demás  turba  aban- 
zandose  ,  corriendo  por  las  calle- 
juelas mas  breves  ,  llegaron  á  ocu- 
par antes  que  todos  las  entradas  del 
Lugar.  Proseguían  los  de  la  Torre 
volteando  sin  cesar  las  campanas^ 
y  los  que  venían  estarían  ya  como 
quarenta    pasos    del  Pueblo ;  pera 
ellos  que  no  eran  D.  Braulio  ,  y  sus 
Socios  ,  sino  unos  Gitanos  profesos 
en  su  oficio  ,  que  acababan  de  lim-* 
piar  la  bolsa  de  un  Cura  de  la  in- 
mediación ,  al  ver  tanta   algazara, 
y  honrado  recibimiento,  volvieron  U 

£  2  bri« 
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brida  5  y  huyeron  á  todo  correr  por 
donde  habían  venido. 

Su  fuga  5  el  trage ,  algunas  vo- 
ces de  que  andaba  por  la  tierra 
aquella  mala  gente ,  y  el  haber  des- 
cubierto algunas  armas  al  echar  á 
correr  ,  hizo  sospechar  á  Fernandez 
lo  que  eran  ;  y  mientras  el  Tio  Ta- 
rugo se  recobraba  del  chasco ,  unos 
le  divertían ,  y  los  mas  discurrían, 
y  congeturaban  acerca  de  él ;  salió 
en  su  seguimiento  acompañado  de 
personas  de  su  confianza.  Puso  tam- 
bién guardas  á  los  de  la  torre  pa- 
ra examinar  el  punto  á  la  vuelta^ 
y  caminando  en  alas  de  su  zelo  lle- 
gó tras  los  Gitanos  hasta  el  monte. 
Seguíalos  por  la  huella ,  sin  alcan- 
zarlos ni  aun  á  ver  ,  porque  con 
la  primera  carrera  habían  cogido 
mucha  ventaja  5  mas  como  no  sabían 
gue  los  persiguiesen  5  se  pararon  á 

la 
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la  misma  entrada  del  monte ,  adon-* 
de  se  los  descubrió  desde  un  alti-^ 
lio.  Veíanse  no  solo  los  quatro  que 
antes  huían,  sino  ocho  detenidos ,  los 
mas  apeados ,  y  las  caballerías  por 
allí  sueltas :  con  cuyo  aumento  Fer- 
nandez, y  los  suyos  se  detuvieron  re- 
celosos ,  sin  saber  lo  que  significa- 
ba ^  pero  apenas  se  habían  parado 
quando  alcanzándolos  á  ver  algu- 
nos de  los  otros ,  alzaron  la  voz ,  y 
los  Gitanos  primeros  vueltos  á  mon* 
tar  á  caballo  dieron  nuevamente  á 
huir  con  mayor  velocidad  que  al 
principio. 

Acercóse  Fernandez  con  su  gen- 
te adonde  estaban, y  se  halló  no  me- 
nos que  con  sus  compatriotas  los 
Licenciados  Tarugo ,  y  Berrucál, 
al  ilustre  D.  Braulio ,  y  á  un  mozo 
de  á  pie  que  les  acompañaba  ,  to- 
dos tan  aturdidos ,  y  sobresaltados, 
B  3  que 
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que  ni  aun  tenían  facultades  pam 
contar  el  suceso.  En  substancia,  tu- 
vieron la  mala  suerte  de  encontrar- 
se con  los  otros  picaros  ,  que  ha- 
ciéndolos apear  les  quitaron  las  ca- 
xas  ,  los  reloxes,  y  los  pocos  quar- 
tos  que  consigo  trahian  :  esto  fue 
en  u¿i  brevísimo  registro  de  faldri- 
queras que  pasó  al  apearse.  Iban 
también  á  introducirlos  en  el  mon- 
te para  maniatarlos,  y  quitarles  has^ 
ta  las  ropas ,  quando  asomaban  Fer- 
nandez, y  sus  amigos  ,  á  cuya  opor- 
tunísima venida  debieron  que  no 
lo  hiciesen  ;  pero  como  el  susto 
ya  le  hablan  llevado  ,  teníalos  el 
sobresalto  perdidos.  Trabajaron  los 
otros  en  alentarlos  ,  lo  qual  consi- 
guieron algún  tanto  á  fuerza  de  efi- 
cacia, de  reflexiones,  y  de  felicidad^ 
y  conociendo  era  escusado  el  pen- 
sar alcanzar  á  los  ladrones 5  suspen- 

dien- 
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hiendo  el  darles  caza,  se  vinieron 
ton  ios  afligidos  á  Concliuela :  el 
•Lie.  Berrucál  á  las  ancas  de  su  so* 
brino  ,  porque  la  muía  que  trahia 
él.  se  la  llevaron  los  Gitanos  de  aña^ 
didura. 

Nó  fue  tan  alegre  el  recibimien^ 
to  como  se  esperaba,  antes  bien  hu- 
bo lagrimas  ,  y  pesadumbres  en  ca^ 
s'a  de  los  Tarugos ,  notable  aflicción 
en  la  del  Presbítro ,  pena  en  D. 
Braulio,  y  afectos  de  sentimiento 
por  la  desgracia ,  de  irritación  con- 
tra los  Gitanos ,  y  otros  muchos  pa- 
peles en  la  mayor  parte  de  los  ve*- 
cinos.  Mas  el  Alcalde  Fernandez  sin 
adular  ni  fingir ,  dexando  al  Cura, 
^1  Medico  ,  y  Sacristán ,  que  cuida- 
jen  del  alivio  de  los  robados,  se  em- 
pleo aquella  noche  en  trabajar  por 
recobrarles  los  bienes  perdidos.  Hi- 
zo á  Carrales  salir  de  la  Iglesia  ,  y 
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le  hizo  también  formar  Autos  sofee 
el  robo  con  tanta  celeridad  ,  que 
pudo  despacharse  requisitorias  con- 
tra los  ladrones  antes  de  amanecer: 
diligencia ,  que  favorecida  de  la  for- 
tuna produxo  después  el  recobro  de 
la  muía  del  Lie.  Berrucál,  y  del 
relox  de  D.  Braulio  ^  aunque  no  de 
las  demás  alhajas. 

Reflexiona  aquí  un  antiguo  His- 
toriador, que  la  servil,  é  interesa- 
da adulación  de  Carrales,  del  Al- 
beitar  ,  y  de  tantos  otros  afectuo- 
sos en  la  felicidad  ,  produxo  la  des- 
gracia de  aquellos  pobres  hombresj 
mas  la  rectitud  ,  constancia,  y  ze- 
lo  de  Fernandez  la  impidieron ,  y 
la  remediaron.  Véase  pues  quanto 
distan  las  obras  de  los  hombres,  de 
las  de  los  hombres  de  bien.  Las 
unas  siempre  perjudiciales  aun  á 
los  mismos  que  van  á  servir ,  ó  por 

me* 
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mejor  decir,  á  engañar  :  y  las  otras 
benéficas  de  suyo  aun  á  aquellos  á 
quienes  incomodan.  Y  de  aqui  sa- 
camos nosotros  una  regla  que  saben 
todos  en  la  theorica  ,  aunque  rarí- 
simo conserva  en  la  practica  :  los 
quealhagan  por  ser  alhagados  ,los 
que  baylan  al  son  de  la  fortuna,  y 
generalmente  todos  los  que  llevan 
por  norte  en  sus  obras  el  propio 
interés,  son  con  la  apariencia  de 
amigos  enemigos  en  realidad  :  son 
oro  falso  :  dobles ,  disimulados  ,  y 
venales  :  son  si  les  conviene,  de  am- 
bos partidos  :  Texedorts  todos  ,  por 
aplicarles  la  definición  del  ingenio- 
so Francisco  de  Carvajal.  Él  ver- 
dadero amigo  ,  la  correspondencia 
útil  ,  y  el  hombre  de  provecho  po- 
drá encontrarse  solo  entre  los  que 
no  adulan,  entre  los  sectarios  de 
la  integridad ,  y  de  la  virtud. 

Mas 
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Mas  volviendo  á  Conchnela  D. 
Braulio  ,  y  sus  compañeros  estuvie- 
Ton  en  la  cama  algunos  dias  de  re- 
sultas del  susto.    Fueronse    poco  á 
poco  olvidando  con  visitas  de  unos, 
exhortaciones  de  otros  ,  con  chistes 
út  la  Señora  Abogada ,  y  mas   que 
lodo  con  una  carta  del  Conde  muy 
favorecida  ,  que  recibió   el    prime- 
ro, debida  á  los  influxos  de  su  pa- 
xienta  ,  y  por  último ,  tomada  sin 
contradicion  ,  antes  con  general  re- 
gocijo,  la  posesión  del  Señorío  ,  se 
tronfirmaron  por  aquel  año  los  Al- 
caldes 5  y  Oficiales  que  habia.  Tu- 
vo en  esto    alguna  intervención  el 
Cura ,  porque  subsistiese  en  el  em- 
pleo Gaspar  Fernandez  5  tuviéronla 
también  los  Tarugos  ,  porqué  no  le 
queria  el  viejo  dexar;  y   no    des- 
ayudóla prueba  de  zeio,  y  rectitud 
dada  por  aquel ,-  por  la  qual ,  y 

por 
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por  sus  conversaciones  había  hecho 
del  D.  Braulio  grande  aprecio. 

Haciale  asimismo  del  Cura  ^  del 
Médico,  y  del  Sacristán,  en  cuyos  dis- 
cursos encontraba  mas  solidez  ,  des- 
interés ,  y  nobleza  que  en  los  de  sus 
parientes,  mas  zelodel  público,  mas 
amor  á  la  justicia  5  y  en  una  pala- 
bra ,  menos  orgullo  y  necedad :  y 
esto  aunque  el  tal  D.  Braulio  no 
tenia  por  sí  muchos  motivos  para 
estimar  ,  ni  aun  para  reconocer  las 
prendas  suyas.  Digolo ,  porque  el 
pobre  tenia  aprendido  para  crecer^ 
«I  camino  del  obsequio  volunta- 
rio ,  d;.l  artificio  ,  y  de  la  simu- 
lación ;  el  de  buscarse  á  sí ,  y  des- 
pués á  la  justicia  5  el  de  preferir  lo 
útil  á  lo  honesto  ,  ó  apreciar  las 
cosas  ,  no  según  el  verdadero  mé- 
rito suyo ,  y  sí  según  el  bien ,  ó  el 
mal  3  que  al  parecer  le  prometían.  Al 

fin. 
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<fin ,  era  hombre  de  corte  ,  pol¡tíc(t 
de  Ínfima  clase ,  de  los  reprobados 
aun  por  los  Filósofos  Gentiles  ^  y 
de  los  que  jamás  van  acordes  con 
las  máximas  del  Evangelio.  Su  des- 
treza en  marchar  por  un  camino  tan 
vedado  como  común  ,  le  habia  sido 
hasta  allí  poco  fructuosa ;  pues  aun- 
que fue  en  sus  mocedades  Aboga - 
tdo ,  y  después  Agente  de  negocios, 
paso  por  estos  destinos  como  gata 
por  brasas  ,  sin  encontrar  en  ellos 
á  la  fortuna  :  y  la  poca  que  ahora 
lograba  con  las  confianzas  del  Conde, 
no  la  debia  á  su  habilidad ,  y  sí  á  la 
de  su  muger. 

Pues  que  un  hombre  como  este 
apreciase  la  sinceridad  del  Cura  ,  y 
susamigos,  es  cosa  digna  de  admi- 
xacion  ,  pero  no  carece  de  realidad; 
sería  acaso  privilegio  de  la  virtud. 
Bien  es  verdad ,  que  su  aprecio  era 

so- 
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solo  un  afecto  estéril,  pues  no  lle- 
gó con  él  á  imitar  en  sus  operacio- 
nes las  que  admiraba  ,  estancándo- 
se para  siempre  en  aquel  principio: 
Video  meliora ,  proboque  5  deteriora 
sequor.  Mucho  menos  llegaba  al  pun- 
to de  alterar  la  idea  de  servir,  en 
quanto  se  ofreciese ,  á  sus  parientes 
de  nueva  introducion ,  y  ensalzarlos 
con  toda  su  posibilidad ,  por  ilustrar 
de  rechazo  á  Doña  Eufrasia.  Pera 
el  Tío  Tarugo  ,  que  juzgaba  por  lo 
exterior  ,  empezó  á  temer  para  sí 
del  agrado  con  que  le  veía  tratar 
a  los  otros  Señores  5  y  aun  es  fa- 
ma 5  creyó  alguna  vez  se  habian 
de  perder  del  todo  los  gastos  de  la 
embaxada  del  principio  ,  y  los  que 
cada  dia  causaban  las  visitas  de  al- 
gunos dependientes  del  estado  que 
el  D.  Braulio  tenia.  Deseaba  pues 
se  fuese  quanto  antes ,  para  que  los 

otros 
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otros  no  le  sonsacaran  5  pero  subs- 
tituyendo en  su  hijo  el  poder  para 
la  administración  ,  sacándole  la  Al- 
caldía Mayor  del  Pueblo  ,  y  ha- 
ciendo á  ellos  de  una  vez  todas  las 
mercedes  que  hubiese  lugar. 

Duró  algún  tiempo  este  cuidado 
en  los  Tarugos ,  y  en  el  Presbíte- 
ro ,  hasta  que  se  certificaron  de  la 
seguridad  de  sus  deseos  5  primera- 
mente ,  con  la  ocasión  de  un  niño 
que  dio  á  luz  la  Abogada  ,  que  tu- 
vo él  en  la  pila  bautismal  :  lo  se- 
gundo ,  porque  otro  dia  les  manifes- 
tó de  sobremesa  las  ideas  que  tenia 
formadas  en  el  asunto  ,  superiores  á 
todas  las  suyas  ,  y  como  importaba 
su  permanencia  para  irlas  maduran- 
do ^  y  por  ultimo  ,  porque  demos- 
traba un  grande  cariño  á  todos  ellos, 
particularmente  á  Mariquita ,  cuyos 
chistes  le   gustaban  mucho  ^  á  la 

gual 
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qual  enseñó,  después  de  restableci- 
da, á  peynar  alto ,  vestir  corto,  bay- 
lar  á  la  francesa  ,  andar  á  la  pru- 
siana, cantar  tonadillas,  y  otras  mu- 
chas habilidades  de  muger  culta  y 

civil. 

Mientras  pasaban  estas  cosas ,  se 
hallaban  Carrales  ,  y   el   Albeitar 
perseguidos  de  la  desgracia  ,  pues 
los  tenia  presos  Fernandez ,  con  re-' 
solución  de  castigarlos  por  el  albo- 
roto de  las  campanas.  Sus  mugeres 
habian  acudido  á  implorar  miseri- 
cordia de  los  Tarugos  5  pero  éstos 
SQ  negaban  á  interceder  con  Fernan- 
dez ,  por  no  baxarse  á  él ,  y  también 
porque  mirando  en  su  obra  ,  no  la 
buena  intención  ,  sino  el  mal  efec- 
to ,  estaban  en  realidad  sentidos  de 
día.  Tampoco  querían  suplicar  á  D. 
Braulio  que  intercediese  ,  parte  por 
lo  mismo,  y  parte  por  no  irle  can- 
san- 
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sando,  y  que  quedaran  sus  servicios 
enteros  para  sí  5  con  que  los  pobres 
hombres  no  encontraban  remedio  ea 
su  aflicción.  Acudieron  por  fin  al 
mismo  D.  Braulio  ,  echándole  poc 
intercesor  un  misero  regalo  de  dos 
capones  5  y  éste  ,  aunque  no  tenia 
olvidado  el  susto  que  le  costó  su  mal 
hecho  ,  pareciendole  era  propio  de 
la  deidad  el  amparar  á  los  miserables, 
tomó  á  su  cuidado  el  negocio. 

Hallábase  el  Alcalde  determina- 
do á  sacar  á  los  dos  una  razonable 
multa  ,  creyendo  era  esto  lo  me- 
nos que  merecía  su  delito  5  pues  so-* 
bre  lo  reprehensible  de  emboscarse 
en  la  Iglesia  ,  alborotar  el  lugar ,  y 
las  malas  conseqüencias  que  produ- 
xo  5  le  hacia  mirarle  con  particu- 
lar desagrado  la  misera  adulación 
que  le  había  ocasionado  en  sus 
autores.  Anadiase  la  palabra  que  él 

dio 
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dio  en  el  lance  de  castigarle  con  se- 
veridad ,  cuya  memoria  le  estimu- 
laba también  á  cumplirla,  porque  no 
le  tuviesen  sus  subditos  por  incons- 
tante ,  ó  no  juzgaran  la  habia  da-?* 
do  sin  consideración.  Con  todo ,  su- 
plicándole D.  Braulio  su  impunidad; 
la  concedió  al  punto.  Verdad  es  que 
se  suscitó  entonces  otro  afecto  ea 
nuestro  Juez  mas  poderoso  que  los 
primeros  ,  el  qual  llegó  á  persua- 
dirle ,  que  la  necedad  de  aquellos 
hombres  no  merecía  tanto  rigor.  Tal 
fue  un  leve  estimulo  mal  escondido 
en  su  corazón  ,  pero  que  no  acertó 
al  pronto  á  descubrir  ,  de  agradar 
al  D.  Braulio  ,  como  en  quien  veía 
la  autoridad  y  las  facultades  del  Con- 
de 5  para  que  asi  agradado  ,  que- 
I  dase  reconocido  á  él ,  y  en  térmi- 
nos de  servirle  en  tantas  cosas  co- 
mo podrian  ofrecerse  en  el  Lugar. 
Tom.  III.  C  Ya 
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Ya  sabemos  quanta  era  la  entere^ 
2a  de  Gaspar  Fernandez  ,  quanto  su 
desinterés ,  y  en  una  palabra ,  quan- 
ia  la  nobleza  de  su  corazón  5  de  mo- 
do  que  no    era  capaz  de  moverle 
-é  esa  condescendencia  aquel  respe- 
to, Sí  hubiera  podido  conocer  que 
^ella  era  injusta  5  pero  en  la  ocasión, 
«1  encubierto  estimulo  de  que  habla- 
mos ,  le  llevó  sin  sentirlo  á  buscar 
las  razones  que  podian  disculpar  en 
alguna  manera  la  locura  de  los  otros, 
como  antes  le  hicieron  los  contra- 
rios buscar  las  que  la  acriminaban^ 
y  haciéndole  también  que  formase 
de  ellas  mayor  aprecio  del  que  sin 
dicho  estimulo  formaría,  le  conven- 
cieron fácilmente  de  que  el  referido 
hecho  habia  sido  una  locura,  mas 
digna  de  desprecio  que  de  atención, 
y  que   la  sobraba  para  castigo  la 
.prisión  que  los  infelices  llevaban  ya. 
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Púsolos  pues  en  libertad  ,  en  la 
inteligencia  de  que  obraba  bien  5  y 
aunque-  después  le  advirtió  el  Cura 
de  su  yerro,  y  él  lo  conoció  con  cía* 
íidad,  fue  á tiempo  que  no  podía  e- 
Oiendarse. 

Después  de  este  suceso  ,  lo  mas 
particular  que  ocurrió  ,  fue  el  ir  ex- 
perimentando el  Lie.  Tarugo  por  di- 
ferentes lados ,  las  ventajas  que  del 
nuevo  parentesco  le  venían^  pues  los 
Alcaldes  de  los  demás  Pueblos ,  qae 
el  Conde  tenia  en  la  comarca ,  aun- 
que hasta  entonces  no  le  habian  can- 
sado en  la  menor  cosa  ,  dieron  de 
repente  en  enviarle  á  Asesoría  to-¿ 
dos  los  pleytezuelos  que  ocurrian  en 
cada  uno ,  y  con  esto  tuvo  él  una 
temporadilla  alegre»  Consultaba  sus 
decisiones  con  D.  Braulio ,  como  era 
mucha  razón ,  para  no  acreditarse  de 
rustico,  y  de  desagradecido ,  con  lo  que 
C  a  iba 
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Iba  él  poir  una  parte  menos  expues- 
to á  errar ,  y  por  otra  salían  ellas 
como  mejor. convenían  al  servicio  del 
Conde ,  y  á  las  ideas  de  su  Mayor-» 
domo  en  tales  Pueblos.  Ni  solo  eras 
en  ellos  Asesor :  algunos  de  los  Vu 
ligantes  que  se  conocían  con  manejo, 
le  buscaban  por  patrono  en  los  lan- 
ces deplorados  ,  y  ninguno  se  iba 
de  su  presencia  sin  consuelo.  A  unos, 
los  defendía  á  las  claras ,  ó  firman- 
do los  escritos ,  en  cuyo  caso  per- 
día 5  ya  se  vé,  los  derechos  y  facul- 
tades de  las  Asesorías;  pero  se  ama- 
fiaba con  el  Alcalde ,  nombrase  por 
Asesor  al  Abogado  de  Irueste,  quiea 
sentenciaba  al  fin  á  favor  de  sus 
intenciones.  A  otros ,  por  participai; 
de  ambas  utilidades ,  los  defendía  á 
lo  ocuJto  con  escritos  sin  firmar,  de 
letra  de  su  grande  amigo  el  Escri- 
bana, ó  si  era  menester,  firmados 
.  .  de 
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i8e  atgnn  Abogado  desvalido  que  es-» 
te  buscaba  ^  los  quales ,  remitidos 
después  á  su  acuerdo,  se  resolViaii 
con  la  competente  equidad ,  é  indi- 
ferencia. Todas  ó  las  mas  de  estas 
decisiones  se  apelaron  á  la  Cámara 
del  Conde  ,  según  la  desgraciada 
costumbre  de  aquellos  tiempos  5  pe- 
ro como  en  ella  estaba  Doña  Eu- 
frasia vigilante  por  los  intereses  de 
los  suyos ,  unas  se  confirmaron ,  y 
en  las  otras  se  dexaron  tanto  dormir 
las  causas  ,  que  no  fueron  podero- 
sos los  interesados  para  hacerlas  mo- 
ver ,  ó  despertar.  Tanta  era  en  es- 
ta ocasión  la  felicidad  del  Lie.  Ta- 
rugo. 

Supo  su  Maestro  el  Abogado  de 
Irueste,  todas  las  ventajas  que  le  ha* 
bian  venido  por  la  rebolucion^  y  de- 
seoso de  entrar  á  la  parte  ,  solicito 
del  Discipulo  5  le  adquiriese  por  D. 
C  3  Brau- 
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Braulio  la  residencia  de  Conchuela^ 
Dicen  unos,  que  vino  con  todas  sus 
reverendas  á  la  solicitud  5  y  otros, 
que  no  pudiendo  venir ,  ó  parecien- 
dolé  se  abatía  demasiado  con  salir 
de  su  casa  para  eso  ,  la  hizo  por 
carta.  De  qualquier  modo  ,  él  re-r 
cordando  á  nuestro  Lie.  su  amor,  y 
sus  servicios  ,  le  suplicaba  le  alcan- 
zase la  merced ,  no  tanto  por  el  le- 
ve interés  que  de  ella  se  le  podía 
seguir  ,  quanto  porque  sirviese  de 
ocasión  para  darse  un  abrazo ,  vol- 
verse á  ver  ,  y  ^  tratar  de  sus  co- 
sas ;  y  no  se  le  olvidó  el  insinuar- 
le que  esto  le  convenia  á  él  mis-r 
mo  5  y  á  su  padre ,  para  arreglar-r 
lo  todo  á  su  voluntad ,  asi  en  lo  pa- 
sado como  en  lo  venidero.  Conoció- 
lo asi  el  Lie.  Tarugo  ,  y  anhelan- 
do sobre  todo ,  como  hombre  agra- 
decido 5  á   dar  gusto  á  quien  tanto 

de- 
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debía ,  hizo  el  empeño  con  D.  Brau-> 
lio  con  toda  eficacia  ,  auxiliado  de 
su  Padre ,  del  Presbítero ,  y  de  Man 
riquita  ,  que  era  para  él  el  verda- 
dero influxo.  Logróse  la  gracia,  l3 
que  es  por  este  Señor  ^  pero  como 
habia  que  dar  cuenta  al  Conde  pa- 
ra que  se  despachasen  las  corres- 
pondientes ordenes^  esta  precisión, 
que  en  otros  términos  nada  hubiera 
querido  decir,  lo  desvarató  todo  por 
una  casualidad  rarísima. 

Fue  el  caso ,  que  traslució  el  Cu- 
ra los  intentos  luego  que  se  forma- 
ron ,  y  conociendo  que  una  Resi- 
dencia tomada  en  Conchuela  por  el 
Abogado  de  Irueste ,  no  podia  ser- 
vir á  mejorar  la  justicia ,  sino  so- 
lo á  echarla  á  perder  ,  y  á  sacar  los 
quartos  á  los  pobres  vecinos  5  le  pa- 
reció debía  trabajar  de  su  parte  por 
impedirla ,  haciendo  en  ello  un  obra 
C4  do 
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de  caridad  á  sus  feligreses.  Comu- 
nicó su  juicio  ,  y  su  deseo  con  un 
buen  amigo  que  tenia  en  la  Corte, 
el  qual  aprobándole  ^  y  deseoso  de 
darle  cumplimiento  ,  habló  al  Con- 
de en  la  razón  ,  y  movió  también 
para  que  le  hablara  á  otro  perso- 
nage  intimo  suyo  ,  á  quien  era  ne- 
cesario complaciese  con  especiali- 
dad en  materia  de  tan  poca  monta; 
por  cuyo  empeño  el  Conde  ,  que  por 
otra  parte  era  del  primero  que  le  co-* 
gia,  ofreció  no  solo  no  enviar  enton- 
ces la  residencia  ideada ,  mas  tam- 
bién que  no  la  enviaria  en  tiem- 
po alguno  5  de  modo  que  quando 
llegó  Doña  Eufrasia  con  la  solicitud, 
no  tuvo  lugar. 

Este  accidente,  aunque  de  poca 
consideración,  sobresaltó  á  D*  Brau- 
lio, y  á  los  Tarugos  ,  no  tanto  por 
le   que   era  ,  quanto   porque  infi*- 

rie- 
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rieron  para  sí  ,  que  pues  sabia  eí 
Cura  el  camino  de  acudir  á  la  fuen- 
te, podrían  hallar  obstáculos  en  otros 
grandes  proyectos  que  se  meditaban, 
y  prorrumpieron  con  el  sobresalto 
en  afectos  diferentes.  Los  Tarugos, 
pectora  felle  virent ,  lingua  est  suf^ 
fusa  veneno:  quiero  decir ,  que  atri- 
buyéndolo á  envidia ,  y  á  perver- 
sidad del  Cura  ,  tan  cierta  y  cla- 
ra como  en  todos  los  demás  lances 
en  que  hablan  padecido  su  oposi- 
ción 5  se  desahogaron  con  hablar  de 
él  ,  y  de  sus  amigos  todo  el  mal  que 
les  vino  á  la  boca  ,  ayudándoles  á 
veces  el  Presbítero  ,  y  siempre  los 
insignes  Albeitar ,  y  Carrales  ,  muy 
gustosos  de  que  se  fuesen  ofrecien- 
do ocasiones  en  que  servirlos.  Pe- 
ro D.  Braulio,  conociendo  en  lo  he- 
cho se  les  debia  tratar  con  cuida- 
do 5  propuso  en  su  corazón  valer- 
se 
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se  con  ellos  del  obsequio  y  de  la  afa^ 
bilidad  para  rendirles  ,  como  lo  juz- 
gaba necesario ,  á  serle  propicios  á 
las  tales  ideas,  á  fuer  de  atentos,  y 
de  hombres  de  razón. 

Dexandose  pues  de  hablar  dis-» 
parates ,  se  dedicó  con  bastante  des- 
treza á  irlos  catequizando  poco  á 
poco.  Dio  en  visitarlos  con  freqüen- 
cia,  y  dio  también  en  inquirir  con 
habilidad  el  estado  de  sus  cosas,  de 
sus  esperanzas  ,  y  de  sus  deseos. 
Iba  esta  inquisición  dirigida  con  par- 
ticularidad al  Cura  ,  y  á  Gaspar 
Fernandez,  asi  porque  eran  los  prin- 
cipales de  la  otra  parcialidad  ,  y 
sin  ellos  todos  los  otros  parecia  im- 
portar poquisimo  ,  como  porque  el 
haber  de  dulcificar  á  todos  los  que 
se  ponían  de  su  parte  en  las  comr 
petencias,  era  obra  demasiado  larga. 
Pues  como  esos  dos  hombres ,  aun-r 

que 
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que  tan  buenos  ,  no  habían  llegado 
al  alto  grado  de  un  absoluto  des^ 
prendimiento  de  todas  las  cosas  del 
mundo  ^  averiguó  fácilmente  D.  Brau^ 
lio ,  que  al  Cura  acomodaría  mu- 
cho la  pingüe  Abadía  de  su  Lugar, 
si  se  la  dieran  5  y  al  Gaspar  Fer- 
nandez ,  que  le  concediesen  en  un 
arriendo  equitativo  el  terreno  pro- 
pio para  labor  ,  que  habia  adquiri- 
do en  el  termino  su  amo.  Esto  sa- 
bido ;  como  lo  ultimo  le  era  fácil 
de  executar ,  no  se  detuvo  en  hacerr 
lo,  informando  al  Conde,  habia  omi- 
tido el  sacar  á  subhasta  aquella  ha- 
cienda ,  como  traía  instrucción  ,  te- 
meroso no  rematase  en  algún  traní* 
poso  que  no  pagara;  y  porque  Gasr 
par  Fernandez  ,  sobre  ser  su  arren- 
dador antiguo  de  mucho  tiempo,  era 
hombre  de  bien  ,  abonado ,  y  muy 
afecto  á  la  casa  5  por  cuyas  razo- 
nes. 
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jhes ,  y  él  acostumbrado  influxo ,  se 
aprobó  su  resolución  en  la  Conta- 
duría. Quedó  pues  reconocido  Fer* 
tiandez  á  la  fineza ,  y  deseoso  de  ve- 
rás de  servirle  en  algo:  tanto  mas 
que  siendo  estendido  el  contrato  poí 
un  año  solo ,  aunque  D.  Braulio  da-^ 
ba  esperanzas  de  que  continuaría 
otros  muchos  si  vivia  él ,  era  menes- 
ter para  ello  que  no  viviese  descon-i» 
tentó  del  arrendador. 

Luego  empezó  con  el  Cura  ,  y 
tanto  supo  decirle  del  valimiento  del 
Conde  con  la  persona  que  podia  dar 
la  Abadía ,  citándole  sobre  ello  di-¿ 
ferentes  modernos  exemplaresj  tan- 
to del  de  su  parienta  para  con  el 
Conde  ,  y  tanto  del  de  su  propia 
inutilidad  para  mover  otros  muelles, 
é  influxos  poderosisknos  acia  el  lo- 
gro ;  que  aunque  el  Cura  no  era  de 
loscitocredentes,  antes  cohocia  muy 

bien 
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Men  todas  estas  tretas  ,  desprecia-: 
Dles  jactancias ,  y  vanos  ofrecimien- 
os  5  como  en  la  ocasión  estaba  su 
icsco  inclinado  á  la  Abadía  ,  y  á 
investigar  los  medios  de  solicitarla 
con  fruto  5  este  mismo  deseo  le  lle- 
vó al  pronto  al  de  examinar  siquie-» 
ra  5  si  habria  alguna  seguridad  en 
los  rumbos  que  se  le  proponían.  Des? 
pues  ^  como  ellos  se  le  insinuaban 
con  verosimilitud  ,  con  tantos  testi- 
monios de  acierto  en  otros  que  los 
habian  seguido ,  y  con  otros  admi- 
niculos  de  su  probabilidad ,  pues  en 
efecto  gobernaba  el  D.  Braulio  la 
moción  con  arte  ,  y  con  noticias ,  pa- 
só á  imaginarlos  útiles,  y  aun  se- 
guros ;  por  ultimo  á  agradecer  con 
el  corazón  ,  y  con  las  expresiones 
la  buena  voluntad  de  quien  se  los 
enseñaba  generoso;  y  lo  que  es  á  es- 
to consiguiente ,  á  desear  conservar- 
le 
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le  amigo ,  para  no  perder  los  auxi- 
lios que  podian  venir  por  su  me- 
dio. 

He  aquí    pues    á  estos  dos  coii^ 
algún  deseo  de  agradar  á  D,  Brau- 
lio enmedio  de  su  entereza ,  y  he- 
roica rectitud  :  afecto  leve,  estimu- 
lo casi  imperceptible  de   temor  en 
^1  uno  5  y  en  el  otro   de  esperan- 
za 5  de  esos  que  rara  vez  aciertan 
á  conocer,  ni  á  despedir  de  sí  los 
Jueces  mas  rectos ,  y  que  bastan  en 
tnuchos  casos  á  trastornar  la  justi- 
cia de  sus  obras.  Vióse  esta  opera- 
ción en  el  presente  ,  en  algunos  su- 
cesos que  la  Historia  nos  referiráj 
y  vióse  lo  primero ,  en  haber  tole- 
rado que  tomase  posesión  de  Alcal- 
de Mayor  del  Pueblo  el  Lie.  Taru- 
go :  pues  como  antes  de  traerle  el 
titulo,  lotratasediestramentecon  ellos 
el  D.  Braulio ,  aunque  echaron  de 

ver 
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•ver  que  no  convenia  ,  reflexionaron 
que  no  consintiéndole  ,  acaso  trae- 
rían al  empleo  otro  que  fuese  peor, 
por  lo  menos  que  siempre  sería  ma- 
lo ,  pues  no  era  de  creer  se  redu- 
xese  á  vivir  con   la  infelicidad  de 
aquel  destino  un  forastero  ,  acom- 
pañado del  corazón  ,  y  talento  ne- 
cesario para  ser  buen  Juez.  Senta- 
do este  principio  ( que  el  estimulo 
de  arriba   les  hacía  creer  solido  á 
todas  luces  )  reflexionando  también 
que  el  Lie.  Tarugo  lo  peor  que  te- 
nia era  la  precipitación,  y  la  nece- 
dad ^  y  aunque  esto  era  malísimo^ 
el  que  hubiese  de  venir  en  sü  falta 
podría  abundar  en  las  mismas  cali- 
dades ,  ó  acaso  sería  diestro  en  el 
gran  arte  de  utilizarse  de  la  judi- 
catura ,  tan  común  en  los  Jueces  ma- 
los ,   como  perjudicial  á  los  hom- 
bres 5-  ó  en  fin  5  que  podriu  errar 

de 
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de  picaro,  ó  de  inútil  por  otros  mu-» 
chos  lados ,  como  lo  enseñaba  la  ex- 
periencia ;  con  cuyo  concepto  les  pa-» 
recio  ,  que  pues  uno  ,  ú  otro  de  los 
dos  daños  no  se  podia  impedir,  con«« 
venia  aceptar  el  menor  de  ellos.  Es 
decir  ,  juzgaron  se  hallaban  en  tér- 
minos de  complacer  al  D.  Braulio 
sin  faltar  á  la  justicia  5  y  no  sola- 
mente consintieron  por  sí  se  traxe- 
se  el  titulo ,  sino  que  trabajaron  en 
allanar  algunos  ánimos,  que  acaso  hu-» 
hieran  reclamado  la  posesión. 

Verdad  es  con  todo ,  que  previ-, 
nieron  al  mismo  D.  Braulio  con 
la  debida  urbanidad  ,  los  defectos 
del  Lie.  Tarugo  ,  pareciendoles  qu& 
con  eso,  y  con  añadir  que  si  los  con- 
tinuaba de  Alcalde  Mayor  ,  sería 
forzoso  acudir  á  la  Superioridad  á 
quitarle  la  vara  ,  cumplían  exacta- 
mente con  lo  que  debían  á  sus  lu- 
ces. 
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ees  ,  y  obligaciones.  D.  Braulio  les 
dio  palabra  de  que  se  moderaría,  y 
que  quando  no  lo  hiciese,  sería  él 
el  primero  que  le  tirase  ;  y  asi  ofre- 
ció advertírselo  con   claridad.  Por 
ultimoquedaronsosegadisimosdequc 
no  iba  la  cosa  muy  disparatada  5  y 
si  alguno  admirare  que  un  hombre 
como  el  Cura,  se  dexase  llevar  tan- 
to de  un  afecto  levísimo  ,  qual  su- 
ponemos al  suyo,  estando  por  otra 
parte  tan  instruido  en  el  arte  de  co- 
nocerlos ,  y  de  desecharlos  :  debe- 
remos repetirle  que  en  semejante  ma- 
teria dista  mucho  la  theorica  de  la 
practica  5  y  que  el  muy  hábil  para 
dar  consejos  á  otros  no  siempre  sa- 
be acordarse  de  ellos  en  la  ocasión: 
Non  enim  quod  voló  bonuin  hoc  agOy 
I  sed  quod  no/o  maiiim. 

Mientras  nuestro  D.  Braulio  ma- 
nejó con  el  Cura ,  y  Fernandez  es- 
Tom.  lll.  D  te 
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te  gran  negocio  5  como  él  procedía 
reservado  en  los  asuntos  ,  y  los  Ta- 
rugos ignoraban  el  fin  á  que  sus  ofi- 
ciosidades se  dirigian  ,  hablan  vuel- 
to á  darle  al  diablo  ,  al  verle  tan 
introducido  con  ellos.  Traslucióse 
después  el  arriendo  lucroso  del  Fer- 
nandez ,  y  algo  de  los  demás  favo- 
res ,  con  cuya  noticia  llegó  su  en- 
fado á  términos  que  el  Lie.  Taru- 
go empezó  á  hacer  alto  en  el  de- 
masiado cariño,  que  manifestaba  á 
su  muger,  y  aunque  eran  todos  unos, 
no  le  gustaba  ^  su  Padre  en  los  gas- 
tos ,  y  el  Lie.  Berrucál  en  que  nada 
hacia  ni  deshacía ,  y  que  fructifica- 
ba á  otros  su  trabajo.  Faltaba  pues 
poco  para  que  rompiese  la  desazón, 
y  por  mala  parte  ^  pero  quando  les 
puso  en  las  manos  el  titulo  de  Al- 
calde Mayor  á  favor  del  Aboga- 
do ,  con  la  posesión  allanada  ,  y  el 

po- 
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poder  para  administrar  la  hacienda 
del  Conde  en  aquel  Lugar  ,  con  la 
renta  de  doscientos  ducados  anua- 
les por  ambas  ocupaciones  ,  echa- 
ron de  ver  con  claridad  quan  ton- 
tos eran,  que  no  le  habían  conoci- 
do,  y  lo  mucho  que  debían  agra- 
decer todos  sus  pasos.  El  Presbíte- 
ro, y  el  Viejo  llegaron  á  enloque- 
cer á  ratos  de  alegría  ,  y  el  Lie. 
Tarugo  un  punto  menos :  consideró 
tan  de  veras  pendiente  su  felicidad 
del  D.  Braulio  ,  como  otras  veces 
le  habia  querido  encaxar  su  Maes- 
tro lo  estaba  de  Carrales  5  y  con 
la  mira  á  complacerle  en  todo ,  no 
solo  desechó  radicalmente  las  ba- 
xas  sospechas  que  habia  empezada 
Á  concebir  de  su  familiaridad  con 
I  Mariquita  ,  sino  que  sentía  en  for- 
ma si  algún  dia  le  veía  en  este  pun- 
to con  tibieza.  Tanto  pueden  variar 
Da  las 
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lavS  humanas  aprehensiones ,  el  odio, 
y  el  amor  3  el  temor  de  daño  ,  la 
esperanza  de  bien ,  el  agradecimien- 
to, la  ira,  la  complacencia,  y  tan- 
tos otros  afectos  hijos  de  los  qua- 
tro  primeros  en  que  los  hombres  se 
suelen  ver  :  y  tanto  ei  cierta  la  sen- 
tencia de  la  Sabiduría  :  Pr¿ecordic^ 
fatui  quasi  rota  carri  :  et  quasi 
axis  versatilis  cogitatus  illius. 

Solos  los  dos  infelices ,  Carrales, 
y  el  Albeitar  venian  á  quedar  sin 
parte  en  el  repartimiento  de  bienes, 
á  pesar  de  su  esmero  en  agradar  la 
fortuna,  y  á  los  afortunados.  Tu- 
vieron ocasión  de  insinuarse  á  D. 
Braulio  ,  manifestándole  quan  ser- 
vidores suyos  eran,  quanio  lo  ha- 
bian  sido  ,  y  serian  hasta  la  muer- 
te de  la  casa  de  los  Tarugos  ,  y 
quanto  se  hallaban  dispuestos  á  ser- 
lo de  la  del  Señor  Conde  3  y  aun- 
que 
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que  con  este  paso  nada  adelantaron 
de  pronto,  después  con  informes  fa- 
vorables, que  se  dignaron  dar  de  ellos 
los  mismos  Tarugos  ,  y  el  Presbí- 
tero ,  subieron  el  primer  escalón  de 
que  se  les  tendría  presentes.  Al  fin 
continuando  las  súplicas  de  su  par- 
te ,  el  favor  de  la  de  los  otros ,  y 
reflexionando  D.  Braulio  podría  con- 
ducir Carrales  al  logro  de  un  im- 
portantísimo proyecto ,  que  para  en 
adelante  se  meditaba:  determinó  con- 
tentarlos con  algún  desperdicio ,  y 
mayores  esperanzas  y  promesas.  Ri- 
zóse asi  con  ia  oportunidad  de  que 
el  Abogado  de  Irueste  volvió  á  ins- 
tar por  la   Residencia  ;   y  como  á 
falta  de  la  otra,  fuese  necesario  sa- 
carle, la  de  Fuente-Espino  ;  luego 
que  D.  Braulio  la  vio  conseguida, 
hizo  que  el  Lie.  Tarugo  le  previ- 
niese llevara  por  Escribano  á  dicho 
D  3  Car- 
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Carrales  ,  y  por  Ministro  al  buen 
Albeitar  ,  lo  qual  hizo  él  aunque  con 
sentimiento  ,  pí»rque  deseaba  cum- 
plir con  otros.  De  esta  forma  se  sir- 
vió á  poca  costa  á  los  dos  ,  y  que- 
dáronlo en  efecto  5  pues  el  Aboga- 
go  de  Irueste  ,  á  instancia  de  los 
Capitulares  de  Fuente-Espino,  ajus- 
tó la  tal  Residencia  en  un  tanto,  y 
trabajándola  en  tres  solos  dias ,  ga- 
naron en  ellos  los  salarios  corres- 
pondientes á  treinta  :  con  lo  qual, 
y  con  dos  arrobas  de  lana  que  re- 
galaron á  cada  uno,  porque  se  fuesen 
tan  pronto  ,  no  se  perdió  nada  en  la 
comisión ,  y  volvieron  á  Conchuela 
contentísimos. 

Executadas  en  tan  poco  tiempo 
cosas  tan  grandes,  resolvió  D.Brau- 
lio que  el  Pueblo  se  encabezonase 
en  el  derecho  de  alcavalas ,  y  po- 
ner en  arriendo  el  terreno  propio  pa- 
ra 
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ta  pasto  ,  que  eran  los  dos  asun- 
tos de  su  Amo,  que  estaban  aun  sin 
evacuar  5  pero  como  por  diferen- 
tes casualidades  se  fuese  dilatando 
algunos  días  ,  tuvo  en  ellos  una  im- 
portante conversación  con  el  Cura 
que  no  podemos  omitir. 

Habian  hablado  otras  veces  de 
noticias  de  Corte  ,  y  de  diversos 
puntos  muy  curiosos ,  pero  en  esta 
ocasión  ,  como  él  iba  conociendo 
el  carácter  de  dicho  Cura ,  suscitó 
por  agradarle  el  de  las  prendas ,  y 
virtudes  de  que  debe  hallarse  asis- 
tido el  perfecto  Juez.  El  D,  Brau- 
lio levantada  la  liebre  la  corrió  po- 
co ^  lo  uno  ,  porque  no  se  hallaba 
con  las  fuerzas  competentes  para 
seguir  de  cerca  á  su  colocutor  5  y 
lo  segundo  ,  porque  hablaba  con  él 
en  todos  puntos  ,  con  aquella  dis- 
posición con  que  ,  según  Ovidio, 
D  4  de- 


02  Los  Enredos 

deben  tratar  los  cortesanos   á   las 
damas. 

4 

Arguet ,  ar güito :  qmdquid  pro- 

bat  illa ,  probato : 
Quod  dicit  5  dicas  :  quod  negat 

illa  5  neges. 

Decíales  pues  amen  á  todo,  juz- 
gando acertaría  con  eso  á  compla- 
cerle 5  y  para  quitarse  de  contien- 
das ,  y  disputas.  Por  tanto  ,  pues 
no  podemos  poner  aquí  sus  refle- 
xiones ,  pondremos  solo  las  del  Cu- 
ra ,  con  toda  la  autoridad  que  él  su- 
po darlas  ,  como  lo  exige  la  impor-» 
tancía  de  la  materia. 

Este  pues ,  echada  por  el  otro  la 
especie ,  dixo  :  que  era  el  punto  en 
lo  especulativo  muy  obvio,  y  muy 
trivial ,  pero  muy  ignorado  ,  y  fal- 
to de  ilustración  en  la  practica.  Ob« 

vio. 
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vio  ,  y  trivial  ca  lo  especulativo, 
.K>rque  nadie  duda,  que  el  Juez  pa- 
ra ser  perfecto,  ha  de  poseer  todas 
las  virtudes ;  pues  faltándole  algu- 
na, aunque  otras  muchas  tenga ,  si  se 
íVe  asaltado  por  el  flanco  adonde  ella 
debiera  fortalecerle ,  dexará  caer  de 
las  manos  á  la  justicia,  aunque  no  la 
dexara,  si  lo  fuese  por  los  otros  adon* 
de  se  halla  fortalecido.  Todos  sa- 
ben que  el  temor  de  Dios  es  la  pri- 
mera partida,  que  se  requiere  en  el 
perfecto  Juez,  y  éste  para  ser  sin- 
cero ,  no  hipócrita,  ni  afectado,  ha 
de  ser  universal  ^  que  haga  aborre- 
cer ,  no  éste  ni  aquel  vicio  ,  sino 
todos  ^  y  abrazar ,  no  ésta  ni  la  otra 
virtud,  sino  todas  ellas. 

Este  principio  ,  aunque  no  todos 
se  explican  con  tanta  precisión ,  se 
viene  á  admitir  con  facilidad^  y  aun- 
que algún  lugar  de  la  Sagrada  Es- 

cri- 


64  Los  Enredos 

critura  ,  mirado  de  prisa  dá  á  en- 
tender se  requieren  solo,  con  la  cien- 
cia ,  el  temor  de  Dios  ,  el  amor  á 
la  verdad ,  y  el  desinterés ,  sin  es- 
pecificar las  demás  virtudes ;  ya  va 
dicho  que  ese  temor  de  Dios  bien 
mirado  las  comprehende  todas:  fue- 
ra de  que  en  otros  varios  lugares 
de  la  propia  Escritura  se  piden  po- 
sitivamente en  el  buen  Juez  las  que 
en  el  primero  se  dexaron  de  espe- 
cificar. Del  mismo  modo  ,   aunque 
nuestras  leyes  parece  mencionan  en 
el  asunto  algunas ,  y  no  todas  las  vir- 
tudes ,  sería  necedad  el  jnferir  de 
eso  pueda  ser  buen  Juez  el  que  ca- 
reciere de  algunas  de  las  que  se  de- 
xaron sin  mencionar:  asi  por  lo  di«- 
cho  ,  y  por  lo  que  afirmé  en  otra 
ocasión  con   autoridad  de  S.  Am- 
brosio, que  ninguna  virtud  es  sólida, 
y  con  sinceridad  poseída  sin  com- 

pa- 
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pañia  de  las  otras  ;  como  porque 
ellas  mismas  lo  están  publicando, 
asi,  á  poca  reflexión  que  sobre  su  con- 
tenido se  haga.  Por  exemplo:  en  una 
de  las  de  las  Partidas  se  pide  en  los 
buenos  Jueces  por  el  Rey  D.  Alon- 
so ,  además  de  la  limpieza  de  lina- 
ge,  {para  haber  vergüenza  de  non 
errar )  paciencia  ,  amor  á  la  justi- 
cia ,  y  una  heroica  fortaleza  ,  por 
estas  palabras  :  sufridos  ,  justicie^ 
ros  ,  y  firmes  ,  de  manera  que  se 
non  desvien  del  derecho  ,  ni  de  la 
verdad  ^  ni  fagan  contrario  por  nin^ 
guna  cosa  que  les  pudiese  ende  ave- 
nir de  bien ,  ni  de  mal :  pero  aun- 
que estas  tres  solas  se  piden  ¿quién  ig- 
nora que  para  poseer  sola  la  últi- 
ma se  necesitan  todas  las  otras?  Pues 
esa  constancia  heroica  ,  esa  mag- 
nanimidad de  no  esperar,  ni  temer, 
es  privilegio  (  como  reconocen  los 

San- 
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Santos  ,  y  aun  los  mismos  Gentiles) 
especialisimo  del  varón  justo. 

Etsi  fractus  illabatur  orbiSy 
Impavidum  ferient  ruin^. 

De  modo  que  el  principio  :  que 
el  buen  Juez  debe  poseer  todas  ¿as 
virtudes  ,  es  cosa  llana  ,  é  inqües- 
tionable.  Y  también  lo  es  ,  que  no 
será  tenerlas  el  sentir  sus  mociones, 
y  seguirlas  quando  no  se  oponen  á 
algún  interés  ,  ó  pasión  suya ,  por- 
que en  un  grado  tan  remiso,  son  por 
una  parte  inútiles  ,  y  por  otra  in- 
defectibles en  los  hombres  todos: 
pues  en  efecto,  ¿quién  no  hará  lo 
justo  ,  si  lo  conoce ,  en  los  casos  en 
que  ni  hay  interés,  pasión,  ó  de- 
'seo  que  le  incline  á  dexarlo  de  ha- 
cer ?  Con  que  el  verdadero  modo 
de  tenerlas  ha  de  ser  en  cierto  gra- 
do 
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do  mas  particular  :  grado  superior 
al  que  logren  en  el  mismo  corazón 
los  afectos  contrarios  de  cada  una, 
á  los  quales  subordinen  por  lo  co- 
mún ,  y  sean  las  directoras  de  las 
obras  de  su  dueño. 

Siendo  esto  tan  claro ,  y  tan  sa- 
bido en  la  theorica  5  vamos  á  ver 
los  errores ,  y  falta  de  luz  que  hay 
en  la  practica.  Ya  dixe  en  otra  oca- 
sión 5  que  los  hombres  con  sola  una 
virtud  de  las  insinuadas  que  se  sien- 
tan poseer  ,  infieren  neciamente  ce^ 
gados  de  su  amor  propio  ,  que 
las  tienen  todas  5  y  ahora  añado, 
que  les  sucede  lo  mismo  con  las 
leves ,  y  por  lo  común  estériles  mo- 
ciones de  todas  las  virtudes  ,  que 
no  hay  quien  no  sienta  en  sí  algu- 
na vez.  Al  sentirlas  ,  se  considera 
que  es  razón  seguirlas  quando  se 
ofrezca  el  lance  ,  se  propone  ha- 
cer- 
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cerlo  porque  esto  es  entonces  tan 
fácil  como  al  soldado  visoño  el  idear 
proezas  en  tiempo  de  paz  ,  y  sin 
mas  fundamento  que  el  de  esta  aerea 
resolución ,  el  hombre  siempre  adu- 
lador de  sí  mismo  ,  cree  de  sí  que 
hará  lo  que  propone ,  y  cree  tam- 
bién que  posee  sin  falta  la  virtud 
que  asi  en  su  corazón  determina 
exercitar.  Llega  luego  el  lance ,  y  en 
él  el  embate  poderoso  de  otros  afectos 
que  no  se  habian  prevenido,  los  quales 
impelen  á  su  animo  á  obrar  al  rebes, 
y  se  desatienden  con  facilidad  los 
menores  estímulos  de  la  pobre  vir- 
tud ,  y  aquella  acelerada  anteceden- 
te resolución.  He  aqui  pues  un  er- 
ror comunísimo  en  la  materia  ,  y 
otro  principio  de  donde  puede  ve- 
nir el  que  sean  tantos  los  que  se 
juzgan  poseedores  de  las  envidia- 
bles prendas  que  constituyen  el  per- 

fec- 
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fccto  Juez,  siendo  los  que  las  po- 
seen en  realidad: 

Pauci^  quos  cequus  amavit 

Júpiter  ,  aut  ardens  evexit  ad 

¿ethera  virtus^ 
D/s  geniti. 

Además  de  esto  ,  algunas  de  las 
insinuadas  virtudes  son  de  casta  tan 
particular  ,  que  ninguno ,  ó  rarísi- 
mo hombre  llega  sinceramente  á 
conocer  su  falta  en  sí ,  no  solo  aun* 
que  sea  cierta  ,  mas  tampoco  aun- 
que se  halle  notoriamente  arrastra-- 
do  de  los  contrarios  vicios.  Tales 
son  la  prudencia ,  el  amor  á  la  ver-^ 
dad  ,  el  amor  á  la  justicia  ,  y  el 
desinterés.  Yo  he  visto  muchisimos 
I  á  quienes  ciertamente  faltaban  ,  ó 
todas ,  ó  algunas  de  estas  partidas, 
según  lo  acreditaban  sus  operacio- 
nes: 
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Res ;  pero  no  he  visto  ninguno  ,  ni 
le  espero  ver,  que  echase  menos  en 
sí  ninguna  de  ellas  :  y  pues  el  ex- 
plicar como  causa  en  todas  esta  ce- 
guedad el  amor  propio ,  aunque  fá- 
cil, sería  demasiado  empeño  para  una 
conversación  ,  que  sin  eso  será  muy 
larga  ,  lo  executaré  solo  en  la  ul- 
tima- 
Es  ^1  desinterés  una  virtud ,  que 
al  que  ciertamente  la  posee  le  ca- 
noniza en  vida  la  misma  sabiduría, 
tan  rara  como  preciosa  en  el  jui- 
cio de  Dios,  y  de  los  hombres  ^  por- 
que lejos  de  seguirla  ellos  con  el 
esm.ero  que  exigen  su  mérito ,  y  su 
hermosura  ,  la  mayor  parte  de  los 
mortales  corre  tras  el  oro  con  in- 
fatigable anhelo ,  en  él  espera ,  por 
él  trabaja ,  y  de  él  es  constantemen- 
te atrahido  su  corazón ;  y  aún  á  ser 
posible  5  quisiera  cada  uno  ver  ve- 
ri- 
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rificada  en  sí  la  priinera  parte  de 
la  fábula  de  Midas.  Mas  aunque  es- 
to es  asi ,  y  todo  ese  conato ,  an- 
sias ,  y  diligencias ,  son  notoria  ava- 
ricia incompatible  con  el  desintéresj 
lo   pone  el  amor  propio  del  lado 
de  la  virtud ,  con  solo  hacer  refle- 
xionar  las   obligaciones    que    hay 
por  otra  parte  de  trabajar  para  es- 
tablecernos en  medios  ,  y  fortuna, 
que  lo  manda  la  misma  sabiduría, 
y  nunca  dexa  creer  sean  aquellos 
conatos  excesivos  á  los  que  impo- 
ne este  capitulo  de  la  obligación. 
Si  alguna  vez  duda  si  lo  serán,  se 
aquieta   fácilmente  ,   contemplando 
en  su  juicio  mayores  las  precisiones 
de  aumentar  los  bienes ,  ó  ya  ,  por 
decirlo  asi,  el  particular  lustre,  y 
las  circunstancias  con  que  se  ha  na- 
cido ,  ó  por  subir  licitamente  á  es- 
fera superior  ,  ó  ya  por  la  familia, 
Tom.  Illt  E  ó 
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6  por  no  hacer  menos  que  otros, 
ó  por  otros  diferentes  motivos  con 
que  sabe  persuadir  el  amor  propio 
van  los  pasos  dirigidos  por  la  razón, 
y  nunca  por  la  avaricia ,  que  á  ma- 
nera de  niña  expósita ,  no  la  quie- 
ren reconocer  sus  mismos  Padres. 
Aunque  esas  ansiadas  diligencias 
pasen  claramente  los  limites  de  la 
prudencia  ,  y  aun  los  de  la  justicia, 
y  lo  reconozcan  asi  los  que  las  ven, 
teniendo  por  avaro  á  quien  las  prac*» 
tica  5  sabe  él  disculparlas  en  su  in- 
terior, ensanchando  quanto  le  dá  la 
gana  las  precisiones  anteceden- 
tes, según  se  vio  en  un  avarisimo 
hombre  que  conoció  ,  y  tanteó  en 
este  punto  D.  Francisco  de  Queve- 
do.  Y  aun  éstos  serán  los  mas 
distantes  de  reconocer  su  desdicha} 
por  ser  cierta  aquella  sentencia  de 
S.  Francisco  de  Sales :  La  avari^ 

cia 
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cia  es  una  figura  prodigiosa  ,  ¿a 
qual  se  hace  tanto  mas  insensible^ 
quanto  es  mas  ardiente  ,  y  vio-^ 
Unta. 

Además  de  estos  errores,  que  per- 
tenecen al  que  trata,  de  buscar  en 
sí  mismo  la  virtud  ,  los  quales  di- 
ficultan su  posesión  notablemente: 
hay  otros  de  parte  del  que  en  otras 
personas  la  quiere  inquirir ,  que  ha- 
cen no  menos  difícil  el  encontrarla. 
Todos  los  hombres  nos  diferencia- 
mos otro  tanto  como  en  los  rostros, 
y  en  los  temperamentos ,  en  los  ge- 
nios ,  en  las  inclinaciones ,  y  en  las 
conductas ;  pero  todos  convenimos 
en  una  partida ,  que  es  agradarnos 
de  las  nuestras  ,  acomodarnos  con 
dificultad  á  las  de  los  otros ,  y  lo 
que  es  á  esto  consiguiente ,  desear 
que  todos  se  arreglen  á  las  nues- 
tras, como  que  son  sin  controver- 
£  2  sia 
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sia  las  mejores.  De  esta  preocupa- 
ción, que  nos  infunde  el  amor  pro-^ 
pió ,  proceden  mil  diferencias  de 
erreres  ,  y  de  dificultades  en  el  ar- 
ticulo propuesto.  El  dotado  de  re- 
solución, y  de  entereza  capaz  de 
hacer  valer  en  qualquier  trance  á  la 
justicia  5  quisiera  que  fuesen  todos 
por  aqui;  y  apenas  ve  en  otros  la 
menor  condescendencia  en  el  asun- 
to 5  alguna  detención  en  el  obrar^ 
acaso  dirigida  por  la  prudencia  á 
allanar  los  estorvos  para  obrar  com 
fruto  después  ,  ó  qualquier  otro  mo- 
do de  girar,  que  él  no  usaría  en  el 
lance ,  lo  condena  al  punto  de  pusi- 
lanimidad 5  y  asienta  en  su  interior, 
que  faltan  á  lo  menos  la  mitad  de 
las  prendas  de  los  buenos  Jueces  á 
los  que  ve  obrar  asi.  Por  el  con- 
trario ,  el  de  genio  mas  suave,  pro- 
penso de  suyo  á  hacer  justicia ,  pe- 
i\.  ^  .-.  va 
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ro endulzando  sus  caminos,  y  ale- 
xandose  en  lo  posible  de  los  ries- 
gos que  en  ellos  hay  :  mira  siem- 
pre como  inconsiderado ,  y  loco  el 
proceder  del  primero  5  y  la  misma 
diversidad  de  juicios,  y  aprensio- 
nes forman  unos  de  otros  en  orden 
á  las  demás  virtudes ,  y  sus  opues- 
tos vicios  ,  según  en  siis  operaciones 
convienen  ó  disconvienen  entre  si. 

Oderunt  hilar em  tristes  y  tris** 

temque  jocosi ; 
Sedatum  céleres '^  agilem  gna- 

vumque  remissi. 

Ya  ve  Vm.  quanto  por  este  solo 
capitulo  son  difíciles,  y  sujetos  á 
engaños  los  conceptos  que  se  pue- 
den formar  en  la  materia.  Pero  aun 
prescindiendo  de  esa  preocupación, 
ios  confines  del  vicio ,  y  de  la  vir- 
E3  tud 
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tud  se  hallan  á  veces  tan  cercanos, 
que  los  divide  un  solo  punto ;  y  en- 
tonces la  vista  mas  perspicaz,  acom- 
pañada de    la   mayor  indiferencia, 
no  siempre  distingue  en  qual  de  los 
dos  términos    se   halla  en  realidad 
el  acto  que  desde  afuera  examina. 
Señaladamente  en  los  afanes  de  la 
judicatura  es  todavía  mas  fácil   la 
equivocación,  porque    como    hay 
muchos  al  parecer  semejantes ,  pe- 
ro en  verdad  diferentes  por  la  con- 
binacion  de  circunstancias  con  que 
ocurren :   si    el    que    observa   co* 
mo  en   ellos  se  obra ,  no  está  bien 
enterado  hasta  de  lo  mas  menudo 
de  tales  particularidades  ,  tendrá  en 
muchas  ocasiones   por   desaciertos 
grandes  ,  y  otras  por  rasgos  de  al- 
guna virtud  ,  los  que  son  del  vicio 
contrario.  Aun  en  negocios  poco  de- 
licados, una  misma  acción  parece 
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á  a^gimos  hija  de  alguna  de  las  vir- 
tudes ,  y  á  otros  del  vicio  que 
con  ella  confina  ,  por  la  diversidad 
de  intereses  ,  ó  de  afectos  con  que 
se  ponen  á  considerarla  :  y  aunque 
con  indiferencia  se  mire,  ¿quién  hay 
que  ignore  parece  en  muchas  oca- 
siones prudencia  la  pusilanimidad? 
constancia  la  inflcxibilidad  ,  y  du- 
reza ?  desinterés  el  desprecio  ?  te- 
mor de  Dios  la  hypocresia  ?  agu- 
deza la  astucia?  zelo  del  público 
el  zelo  del  bien  propio?  pacien- 
cia la  necedad?  y  asi  de  las  de- 
más virtudes?  Y  por  el  contrario, 
¿quién  no  sabe  que  en  otras  son  ellas 
confundidas  con  esos  mismos  vicios 
que  tienen  cerca  de  sí  ?  Fucile  au- 
tetn  (  dixo  bien  Séneca)  etiam  atten^ 
dentem  similia  decipiunt. 

Mas  este  punto    es   muy  obvio, 
tanto ,  que  los  politicos  pasan  des- 

E4  de 
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de  él  á  dar  consejo  á  los  que  tra- 
tan de  mejorar  su  fortuna  ,  que  ocul- 
ten los  vicios  claros  de  que  se  vean 
poseídos  ,  con  el  ayre ,  y  represen- 
tación de  las  virtudes  con  quienes  se 
pueden  ellos  equivocar.  Lo  he  di- 
cho solamente  ,  por  parecerme  con- 
duce á  que  se  reflexione  quantas 
dificultades  tiene,  por  qualquier  par-» 
te  que  se  mire  ,  el  gran  cuidado 
(sin  duda  el  mas  importante  á  la 
pública  causa)  de  elegir  para  Jue- 
ces los  mas  proporcionados  á  ser- 
lo ,  ó  el  saber  adonde  ciertamente 
están  las  nobilísimas  prendas  que 
los  constituyen  (*).  Y  aunque  es- 
to 

(*)  Hay  por  esto  algunos  k  quienes  el  unírcr- 
sal  consentimiento  da  por  aptos,  y  en  llegándolo 
á  ser,  descubren  algún  flanco  que  los  inh:ibilita,  co- 
mo sucedió  á  Galva.  Major  privato  vlsus  dum  prl:- 
vatus  fu'ít  y  ft  smnium  consemu  capax  imperita  nisi 
impcrassít,  Tacit, 
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to  parece  digresión  del  fin  de 
mi  discurso,  no  lo  es  con  propie- 
dad. 

Otro  error  en  nuestro  asunto  ,  ó 
sea  otra  dificultad  de  conocer  las 
virtudes  del  que  hablamos  ,  puede 
consistir  en  la  falta  que  haya    de 
ellas  en  quien  se  emplee   en   cono- 
cerlas. Explicaréme :  si  yo  no  estoy 
asistido  de  aquel  altisimo  grado  de 
fortaleza  para  destruir  todas  las  mal7 
dades,  y  resistir  á  los  poderosos,  que 
pide  en  los  Jueces  el  mismo  Espíritu 
Santo  ,  y  por  otra  parte  tengo  creí- 
do como  sin  duda  lo  haré  ,  que  la 
inferior  con  que  me  hallo   basta  á 
desempeñar  esa  ardua    obligación: 
es  constante  que  si  tuviese  que  ele- 
gir un  Juez,y  encontrase  persona,  que 
tuviera  otra  tanta  fortaleza  como  la 
mia  ,  y  mucho  mejor  si  me  excedie- 
se en  ella ,  juzgarla  que  en  lo  to- 
can- 
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cante  á  esta  virtud  habia  encontra- 
do lo  que  podía  desear.  Lo  misnio 
digo ,  si  la  que  me  faltara  fuera  el 
amor  á  la  justicia  ,  la  prudencia,  ó 
qualquiera  otra  ,  con  tal  que  junto 
con  faltarme ,  no  la  echara  menos 
en  mí  5  pues  en  semejante  aconteci- 
miento ,  de  necesidad  la  habia  de 
creer  en  qualquier  otro  á  quien  vie- 
se en  orden  á  ella  en  los  mismos 
términos  que  yo:  tanto  mas  segu- 
ramente quanto  mayor  fuera  la  bue- 
na fe  mia  en  buscar  el  mérito  ,  y 
apreciable  en  qualquiera  parte  adon- 
de estuviese.  Error  claramente  pre- 
venido por  Horacio  ,  quando  enseña 
que  no  siempre  se  dexan  percibir 
aun  en  otros  las  baxezas  de  la  ava- 
ricia por  lo  común  de  la  enferme- 
dad ,  y  que  si  se  diese  un  octoge- 
nario que  en  edad  tan  decrepita 
cuide  todavía  de  atesorar,  y  dexe 

apo- 
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apelillar  los  vestidos  en  los  cofres: 

Insanus  paucis  videatur^  eo  quod 
Máxima  pars  bominum   morbo 
jactatur  eodem. 

Finalmente  (  proseguía  el  Cura  ) 
si  yo  hubiera  de  explicar  uno  por 
uno  todos  los  errores  á  que  se  halla 
sujeto  el  conocimiento  de  las  prendas 
de  los  buenos  Jueces  ,  tendria  que 
dilatarme  mucho  :  y  ya  habré  mo- 
lestado la  atención  deVm.  conso- 
la esta  compendiosa  insinuación  que 
he  hecho  de  sus  origenes  mas  prin- 
cipales. Solo  quisiera  que  todas  las 
personas  de  luces  ,  de  rectitud  ,  y 
de  poder  para  emendar    en    lo  po- 
sible los  daños  de  la  justicia  ,  re- 
flexionaran despacio  algunas  conse- 
qüencias  que  se  siguen  de  estos  prin- 
cipios 5  y  se  resolviesen  de  una  vezs 
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á  mejorar  las  cosas.  Quiero  decir: 
reflexionaran  que  asi  como  los  Jue- 
ces buenos  son  difíciles  de  encon- 
trar 5  y  hallados,  son  beneficios  que 
dispensa  Dios  á  los  mortales  ,  y  sin 
comparación    los   mas    apreciables 
fondos  de  una  bien  ordenada  Repú- 
blica :  los  Jueces  malos  son  fáciles 
de  parecer  5  permitidos  de  Dios  en 
el  tiempo    de  su  indignación  para 
castigo  de  los  hombres ,  siempre  da- 
ñosos en  las  Repúblicas  ;  pero  tan- 
to   mas  ó  menos,  quanto    mas   ó 
menos  distan  de  la  bondad  que  de- 
bieran tener.  Por  consiguiente :  nin- 
gún cuidado  ha  de  omitirse,  y  ningún 
zelo  será  excesivo  en  elegir ,  con- 
servar 5  y  remunerar  á  los  unos ,  co- 
mo rü  en  desechar  á  los  otros,  es- 
carmentando con  castigos  sus  per- 
judicialisimas  maldades.  Sea  esta  la 
primera  ilación. 

La 
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La  segunda  :  aun    supuesto  ese 
zelo  siempre  ardiente ,  é  infatigable 
con  una  perspicacia  difícil  de  enga- 
ñarse la  elección ,  nunca  faltarian 
Jueces  malos  5  porque  es  mucha  la 
imperfección   de    los    hombres ,  y 
muy  difícil  de   adquirir  con  since- 
ridad el  complejo  de  virtudes  que 
para  no   serlo    necesitan :  pero   se 
iria  escaseando   considerablemente 
su  numero  5  y  aun  muchos  de  los 
malos  se  harían  buenos  ,  como  vie- 
sen que  el  premio  ,  y  la  pena  se- 
guía con    infalibilidad  á  sus  con- 
ductas. 

Luego  (  y  sea  la  tercera  ilación  ) 
en  aquella  clase  tan  numerosa  de 
Jueces,  que  se  eligen  cada  año  en 
todos  los  Lugares ,  hombres  por  lo 
común  ignorantes ,  y  rústicos  ^  en 
cuyas  elecciones  tiene  mas  influjo  el 
espíritu  de  pandilla  5  que  el  desinte- 

re-» 
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resado  conocimiento  de  su  aptitud 
para  desempeñar  el  cargo  en  que 
se  les  pone :  no  es  de  creer  ten- 
gan todos  ,  ni  aun  muchos,  con  res- 
peto á  su  numero ,  sino  poquísimos 
de  entre  todos  ellos  las  disposicio- 
nes necesarias  para  juzgar  bien^ 
Luego  con  precisión  han  de  verse 
muchas  desigualdades  en  sus  juz- 
gados ,  y  ser  ellos  perjudiciales  á 
la  publica  causa  mientras  estén  co- 
mo  hoy  están, 

Conseqüencia  llena  de  solidez; 
pero  que  es  siempre  oida  con  es- 
cándalo de  los  Magnates  de  Lu- 
gar, y  también  de  algunas  perso- 
nas de  hteratura  de  fuera  de  ellos: 
los  unos  porque  acomodándoles  poc 
muchos  caminos  el  que  no  haya  mu- 
danza en  las  cosas ,  no  tienen  doci- 
lidad aun  para  oir  el  remedio  de 
«nos  males  ,  que  no  lo  son  en   su 

jui- 
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juicio :  y  los  otros ,  porque  como 
no  los  experimentan ,  no  se  han  he- 
cho cargo  de  su  gravedad  5  y  co- 
mo por  otra  parte ,  toda  grande  re- 
forma trahe  consigo  dificultades,  in- 
convenientes ,  y  aun  perjuicios,  pa- 
receles,  sin  mucho  detenerse  á  re- 
flexionarlo ,  que  vendría  á  ser  peor 
que  la  enfermedad  el  remedio.  Mas 
otros,  dotados  de  rectitud,  y  de 
comprehension ,  y  de  la  debida  ex- 
periencia para  juzgar  con  acierto, 
escuchan  aquella  verdad  como  un 
principio  incontrovertible  5  tienen 
por  fútiles  los  inconvenientes  de  la 
reforma  5  han  escrito  para  introdu- 
cirla 5  y  viven  persuadidos  de  que 
sería  ella  una  de  las  obras  mas  gra- 
tas á  Dios  ,  y  mas  benéficas  á  los 
hombres.  Yo  de  los  escritos  solo 
he  visto  una  representación  diri- 
gida á  este  blanco  por  un  Corre- 
gí- 
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gidor  de  Huete ,  de  la  qual  hablaré 
á  Vm.  en  otra  ocasión  en  que  ofrez-» 
co  hacerle  ver  qué  reforma  debería 
ser  esa  ,  y  que  son  muy  superables 
los  inconvenientes ;  pero  he  tratado 
á  muchos  que  la  desean.  Esta  es  la 
importantísima  resolución  por  que 
anhelaba  pocos  años  hace  uno  de 
los  supremos ,  y  también  de  los 
mas  sabios  Jueces  que  ha  tenido  en 
este  siglo  la  Monarquía  (*) ;  el  qual 
me  dixo  opinaban  como  él  muchos 
de  sus  compañeros  ,  aunque  no  to- 
dos ;  y  admirado  de  que  un  pro- 
yecto tan  útil  no  hubiese  logrado 
ya  su  introducción,  lo  atribuía  á 
juicios  incomprensibles  de  Dios:  con- 
solándome 5  y  consolándose  con  la 

es- 

(f)    D.  Julián   de  HermosUU    del  Consejo  de 
Hacienda ,  natural    4cl  Pueblo    donde    esto   «  I 

««cribe,  ! 
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esperanza  de  que  al  fin  no  dexará 
de  introducirse.  Siento  haya  falle- 
cido un  hombre  que  opinaba  asi  5  y 
pues  Vm.  Señor  D.  Braulio  tocó  el 
punto  de  las  prendas  de  los  bue- 
nos Jueces  ,  le  suplico  disimule  me 
haya  ido  apartando  de  él  insensi- 
blemente mi  inclinación. 

D.  Braulio  respondió  :  no  tenia 
que  disimular  5  que  antes  bien  había 
escuchado  con  gusto  sus  deseos;  que 
ya  habia  de  ellos  oido  hablar  á  otros, 
y  que  los  mas  estaban  persuadidos  á 
que  en  todas  partes  habia  injusti- 
cias. Esa  es  mucha  verdad ,  repli- 
có el  Cura,  y  las  habrá  mientras 
sean  hombres  los  que  juzguen,  co^ 
TOO  dixe  arriba ;  pero  note  Vm.  una 
gravísima  diferencia  ,  que  en  orden 
I  á  ellas  hay  entre  los  Jueces  de  que 
yo  hablo  ,  y  entre  los  demás.  Las 
de  los  unos  traen  el  origen  de  la 

Tom.  ni.  F  par^ 
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particular  flaqueza  de  este  ,  ó  el 
otro  individuo  que  regenta  las  ju- 
dicaturas ;  las  de  los  Alcaldes  Or- 
dinarios le  traen  de  su  misma  cons- 
titución: las  primeras  podrán  emen- 
darse con  solo  el  cuidado  de  ale- 
jar del  cargo  á  los  Minsitros  dé- 
biles 5  y  de  poner  en  ellos  personas 
capaces  de  servirlos  ;  pero  las  se- 
gundas no  tendrán  mejoría  consi-» 
derable ,  aunque  con  el  mayor  zelo 
se  procure ,  mientras  subsistan  las 
cosas  como  están  hoy.  Voy  á  ex- 
plicar de  modo  que  Vm.  la  perci- 
ba ,  una  diferencia  tan  perjudicial. 

Ya  insinué  antes  algunas  de  las 
calidades  que  distinguen  á  estos  Jue- 
ces délos  otros 5  pero  para  el  ca- 
so basta  reflexionar  que  los  demás 
del  estado  se  eligen  por  Ministros , 
zelosos  del  bien  publico  ,  que  de- 
bemos  creer  los  elijan  con  algún 

co- 
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conocimiento  de  su  proporción    á 
desempeñar  el  cargo  que  toman;  le 
exercitan  fuera  de  su  país  5  sin  pa- 
rientes   al    lado  ;    y    les    es    fá- 
cil el  irse  apartando  de  amistades, 
y  de  coligaciones ,  como   lo    hará 
el  que   quiera  cumplir  con  su  obli- 
gación. Además  tienen  todos  mas, 
ó  menos  según  su  clase,  sus  sala- 
rios de  que  vivir  :  otros  Jueces  á  la 
vista  que  estimulan  á  la  rectitud  con 
sus  obras  ,  la  esperanza  de  premio^ 
si  obran  bien  ,  y  la  de  castigo ,  ó 
por  lo  menos  de  descrédito ,  y  atra- 
so   si    obran    mal ;  y  sobre  otros 
muchos  respetos  para  dedicarse  con 
todas  sus  fuerzas  al  desempeño  de 
8U  difícil  cargo ,  es  de   particular 
consideración  esto  de  mirarle  reci-*^ 
I  bido  para  toda  la  vida,  y  que  es» 
,    el  único  objeto  en  que  deben  em-* 
I    plear  todas  sus  atenciones.  Esta  es 

Fü  la 
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la  situación  de  los  unos  5  pero  ía 
de  los  Alcaldes  Ordinarios  se  halla 
positivamente  al  rebés. 

Ellos  no  se  eligen  por  lo  común 
con  el  conocimiento  ,  y  libertad  ne^ 
cesarlos,  antes  bien  por  la  preci- 
sión de  guardar  huecos ,  y  paren- 
tescos en  unos  casos  ,  y  en  otros, 
por  no  salir  del  estado  noble  al  que 
en  él  toca  nombrar ,  sucede  muchas 
veces  5  especialmente  en  poblacio- 
nes no  muy  grandes ,  que  hay  pre- 
cisión de  elegir  no  solo  al   que  se 
considera  inútil  para  Juez ,  mas  aun 
al  que  suele  necesitar  muchos  Jue- 
ces que  zelen  sobre    su   conducta. 
Otras  veces,  ó  porque  los  electo- 
res carecen  de  la  luz  ,  é  indiferen-^ 
cia  necesarias ,  como  se  hallan  ro- 
deados de  una  infinidad  de  afectos  , 
en  orden  á  sus  convecinos  5  ó  por-*j 
que   son    hombres  que  juzgan   n( 

me« 
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merecen  tanta  especulación  estas  co- 
sas ,  y   finalmente  ,  ó  porque   hay 
muchas  faltas  en   los  Lagares,  pe- 
ro la  mas  segura  la  de    copia   de 
hombres  capaces  de  ser  buenos  Jue- 
ces :   ello  es  suelen  recaer  las  elec- 
ciones lo  mas  común  en  gente  fla- 
ca ,  y   apocadísima ,   que   quisiera 
morirse    antes  de   descontentar  en 
algo  á  los  que  algo  pueden  en  el 
Lugar  5   una  ,  ú  otra  vez  en  algún 
dotado  de  fortaleza  ,  pero  falto  de 
templanza ,  y  de   juicio  5  otras   en 
personas  miseras ,  solo  capaces   de 
cuidar  si  pueden  aumentar  su  ha- 
cienda con  el    empleo  5  y  por  ul- 
timo sería  especie   de  prodigio  vi- 
niesen á  recaer  con  alguna  freqüen- 
cia  en  hambres  sinceramente  aptos 
á  desempeñarlas  bien. 

Si  pasamos  después  de  elegidos 
¿  considerar    la    improporcion   en 

F3  que 
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que  se    hallan   de    hacer   justicia, 
aun  está  la   cosa  peor  ,  rodeados 
de  sus  parientes ,  de  sus  parciales, 
y  de  sus  desafectos ;  con  uno  ,  ó 
acaso  mas ,  mandones  á  la  vista  pa- 
ra quienes  solo  es  justo  lo  que  les 
acomoda ,  y  todo  lo  demás  les  ir- 
rita, y  desagrada:  en   un   empleo 
difícil,  y  penosísimo  ,  sin  salario, 
aun  sin  esperanza  de  recibir  por  él 
la  menor  remuneración  en  esta  vi- 
da ,  y  con  la   certeza   de  peligros, 
y  de    pesadumbres  si   le  desempe- 
ñan con  el  competente  vigor,  que 
junto  con  servirle  ,  tienen  que  cui^ 
dar  de  su  hacienda,  ó  de  otras  uti- 
lidades que  les  dan  de  comer,  sin 
probable  temor  del  castigo  ,    á  no 
darse  á  disparatar  á  las  claras ,  sin 
freqüeníes  exemplos  á  la  vista  de 
laboriosidad  ,  y   rectitud  5  y  en  una 
palabra ,  con    infinitos    embarazos 
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para  ser  buenos  Jueces  ,  y  ningún 
auxilio  de  parte  de  su  situación  pa- 
ra vencerlos:  ¿cómo  no  les  ha  de 
costar  el  serlo  inmensa  dificultad? 
Vea  Vm.  pues  quanto  distan  una 
de  otra  las  situaciones  :  como  la  una 
facilita  de  algún  modo  el  desem- 
peño de  difícil  cargo  5  y  la  otra 
le  dificulta  mas.  Las  leyes  mismas 
que  cuidan  con  repetición  de  que  los 
Corregidores  no  sean  naturales  de 
la  tierra  que  van  á  juzgar,  que  no 
tengan  en  ella  tratos  ni  grange- 
rias  ,  y  que  se  esmeran  en  apartar  de 
estos ,  y  de  todos  los  demás  Jue- 
ces ,  tantos  motivos  de  ligaciones, 
de  parcialidades,  y  de  afectos,  que 
acabamos  de  ver  sobre  el  pobre 
Alcalde  Ordinario  :  reconocen  con 
precisión  que  es  muy  deplorable,  y 
resvaladiza  la  suerte  de  éste.  Yo 
he  visto  una  Real  Orden  de  quin- 

F  4  tas. 
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tas  ,  y  otra  sobre  levas  ,  las  qua- 
les  confesaban  claramente  la  suma 
dificultad  ,  ó  casi  imposibilidad  en 
estos  Mmistros  de  hacer  justicia  en 
algunos  casos.  Y  en  fin ,  tan  noto- 
rio es  esto,  que  ellos  mismos  lo 
protestan  asi ,  como  se  lo  he  oido 
á  varios  muchas  veces  ,  y  ningún 
hombre  de  capacidad  que  reflexione 
los  obstáculos  apuntados  arribado 
que  haya  vivido  en  Lugares  siquie- 
ra un  año ,  podrá  poner  sobre  ello 
la  menor  duda.  Quedemos  pues  que 
los  daños  de  los  demás  Jueces  del 
Estado ,  como  nacidos  de  la  flaque- 
za de  algunos ,  podrían  curarse  con 
un  gran  zelo  en  castigar  las  injus- 
ticias ,  y  con  otro  aun  mayor  en 
elegir  los  Jueces  como  deben  serj 
pero  los  de  los  Alcaldes  Ordinarios, 
como  que  traen  el  origen  de  la  mis- 
ma constitución   suya,  no   podrán 

me- 
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mejorarse,  mientras  no  se  mejore  la 
constitución. 

Por  no  reflexionar  esto ,  son  muy 
defectuosos  los  juicios  que  suelen 
hacer  aun  los  hombres  doctos  del 
estado  de  la  justicia  en  los  Luga- 
res. Piensan  unos  que  todo  está  re- 
mediado con  la  precisión  de  ase- 
sorarse ,  de  cuyo  engaño  hablé  en 
otra  ocasión  :  otros  que  con  el  re- 
medio de  las  apelaciones ,  y  también 
con  la  suma  facilidad  que  hay  de 
recusar  al  Alcalde  sospechoso  ^  y 
generalmente  ,  aunque  son  notorios 
algunos  desaciertos  que  en  ellos  se 
suelen  ver ,  habiendo  pasado  de 
aqui  á  proverbio  Injusticia  de  com- 
padres ,  y  á  tener  qualquiera  cosa 
por  creible,  como  se  refiere  de  al- 
gún pobre  Alcalde  de  monterilla: 
con  todo  ,  las  mas  de  las  gentes  so- 
lo miran  á  su  ignorancia  como  prin- 

ci- 
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cipio  de  todo  el  mal.  Aun  el  mis- 
mo Covarrubias ,  que  los  trata  de 
inútiles  para  la  administración  de 
la  justicia  ,  atribuye  á  la  ignoran- 
cia la  inutilidad.  Mas  yo  repito  que 
son  muy  defectuosos  estos  concep- 
tos. Si  el  daño  estuviera  solo  en 
la  ignorancia  ,  remediariase  con 
asesorarse  ,  y  mucho  mejor  quan- 
do  fueran  Alcaldes  Abogados  de- 
centemente instruidos,  como  tal  vez 
ocurre  ;  y  á  mi  me  consta  con  segu- 
ridad 5  que  ni  aun  en  este  ultimo  ca- 
so se  remedia  enteramente  ,  ni  aun- 
que sobre  la  instrucción  estén  do- 
tados de  la  integridad ,  y  demás 
prendas  necesarias  para  juzgar  bien: 
porque  llegan  tales  casos,  donde  por 
mezclarse  sus  parientes ,  sus  amigos, 
sus  contrarios,  y  en  una  palabra,  los; 
objetos  de  todos  sus  deseos ,  y  es- 
peranzas 5  es  tan  poderosamente  ba- 
tí^ 
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tida  su  rectitud,  que  viene  á  dar  en 
tierra  á  no  ser  ,  rarisima ,  y  extra- 
ordinaria. No  está  pues  el  daño  en 
que  sea  el  x\lcalde  ignorante  ,  ó  le- 
trado ,  de  montera ,  ó  de  peluquín, 
sino  en  que  lo  sea ,  y  en  los  tér- 
minos que  lo  es  de  su  Lugar.  De 
aqui  nacen  los  atrasos  de  la  justi- 
cia ,  la  desatención  de  las  leyes, 
el  orgullo  de  los  poderosos  ,  el  per- 
juicio de  los  pobres  ,  y  entre  otros 
muchos  males ,  todos  los  que  vie- 
nen á  la  publica  causa  de  sus  omi- 
siones ,  y  falta  de  zelo  en  muchos 
ramos  ,  pero  principalmente  en  or- 
den á  castigar  los  delitos  ;  y  de 
aqui  en  fin  ,  que  ni  el  hombre  mas 
grande  ,  capaz  de  ser  perfecto 
Juez  en  otras  judicaturas  ,  pueda 
desempeñar  estas  sin  imperfec- 
ción. 

Aqui   llegaba  con   su  largo  dis- 

cur- 
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curso  el  Cura  5  quando  un  grandi- 
simo  estrepito ,  y  algazara  que  se 
sentia  en  la  calle ,  le  hizo  parar,- 
y  baxar  acelerado  con  D.  Braulia  ' 
á  ver  lo  que  era.  Fue  el  caso,  que 
como  la  conversación  se  habia  alar- 
gado tanto  ,  el  Líe.  Tarugo  cuida- 
doso de  donde  estaria  el  D.  Braulio, 
pasó  á  buscarle  á  casa  del  Cura, 
acompañado  de  Carrales ,  su  finí- 
simo amigo.  Entraban  los  dos  por 
la  puerta  al  tiempo  mismo  que  la 
criada  sacaba  á  bañar  á  la  fuente 
dos  grandes  cerdudos  que  tenian 
de  cria :  por  cuya  rara  casualidad 
vino  á  suceder  que  tropezandose 
unos  con  otros  á  la  entrada ,  los 
animales  por  buscar  la  salida  se  me- 
tieron por  entre  las  piernas  de  los 
dos  amigos ,  y  salieron  cada  uno 
con  el  suyo  á  la  calle.  Luego  que 
en  eiU  se  vieron  ,  como  estrenaban 
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el  peso ,  echaron  á  correr  bufando 
para  despedirle  5  y  en  efecto  le  ar- 
rojaron pronto  de  sí ,  aunque  con 
diferente  fortuna  ,  pues  el  del  Lie. 
Tarugo ,  despidiéndole  en  un  loda- 
zar que  habia  enmedio  de  la  calle, 
le  dexó  caer  en  blando  5  y  á  no 
ser  porque  llegó  con  las  nari- 
ces á  una  peña  cercana  que  se  las 
aplastó,  no  le  hubiera  hecho  mal 
ninguno  ^  pero  el  pobre  Carrales 
abrazándose  con  el  cerdudo  por  no 
caer  en  el  lodazar ,  se  dexó  llevar 
arrastrando  hasta  enfrente  de  casa 
del  Albeitar.  Habia  alli  otro  loda- 
zar peor  que  el  primero,  y  por  des* 
gracia  se  enredaron  en  la  capa  los 
pies  del  animal  ,  de  manera  que 
vino  á  coger  debaxo  á  Carrales,  que- 
dando ambos  inmobles  envueltos  en 
la  capa ,  y  cubiertos  de  cieno  5  y 
á  no  haber  sido  porque  el  Albei- 
tar 


loo  LiOs  Hnredos 

tar,  y  otros  vecinos  piadosos  lo-^ 
graron  desenvolverlos  ,  y  sacarlos 
de  alli  con  unas  palancas,  hubie- 
rales  costado  el  salir  su  dificul-» 
tad. 

Este  espectáculo  á  hora  que  sa- 
llan los  muchachos  de  la  escuela, 
ocasionó  el  alboroto  que  hizo  de- 
xar  al  Cura  la  conversación  5  pues 
asi  ellos  como  otras  algunas  gen- 
tes que  andaban  por  alli  ,  y  otras 
muchas  mas  que  acudieron  al  rui- 
do, alzaron  demasiado  el  grito  para 
reir  el  infortunio  de  los  otros  po- 
bres. Corriéronse  ellos  de  que  tan- 
to riesen  ,  y  el  Lie.  Tarugo  ,  ir- 
ritado además  con  el  dolor  de  las 
narices  ,  no  se  pudo  contener  de 
arrojarse  á  algunos  pidiendo  favor 
al  Rey  con  mucha  instancia  para 
llevarlos  á  la  cárcel :  mas  templán- 
dole por  un  lado  D.  Braulio ,  y  el 

Cu- 
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Cura ,  y  por  otro  el  Alcalde  Fer* 
nandez  ,  y  el  Sacristán  que  llega-; 
ron  á  este  tiempo ;  y  sobre  todo 
reprimiendo  su  risa  los  circustan- 
tes  mordiéndose  los  labios ,  fue  re- 
vocando poco  á  poco  su  determi- 
nación. 

Llegaron  entonces  el  Tio  Taru- 
go,  y  el  Presbítero ,  los  quales  sa- 
bedores del  principio  de  la  desgra- 
cia ,  y  viendo  al  triste  Abogado 
que  no  habia  por  donde  asirle, 
alzaron  la  voz  contra  el  Cura,  que- 
jándose de  que  hubiesen  de  ser  fu- 
nestas para  ellos  todas  sus  cosas; 
arguian  la  inconsideración  de  la  cria- 
da en  no  preveer  al  sacar  los  cerdos 
la  entrada  de  los  Señores  ,  y  hasta 
al  mismo  D.  Braulio  tocó  su  parte 
de  la  queja  ,  porque  freqüentaba 
tanto  la  casa  del  Cura,  dexandose 
llevar  de  sus  artificios.    Mas    este 

nue- 
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nuevo  enfado  se  sosegó  muy  pron- 
to ,  porque  el  tal  D.  Braulio  se  mos- 
tró sentido  de  él ,  y  era  á  los  otros? 
mas  penoso  el  desagradarle,  que 
el  ver  encenagar  toda  su  casta  5  y 
aunque  acudieron  por  ultimo  el  Al- 
beitar ,  y  su  familia  con  la  muger 
de  Carrales  ,  y  empezaron  á  dispa- 
ratar en  la  materia,  juzgando  com- 
placer á  los  Tarugos :  se  les  mandó 
por  estos  callar ,  aunque  agrade- 
ciéndoles la  intención  de  botones 
adentro.  Fueronse  pues  cada  uno 
á  su  casa  :  Carrales ,  y  el  Lie.  Ta- 
rugo á  mudar  de  ropa  ,  y  todos  los 
demás  á  comer. 

Después  de  este  fracaso  que  no 
se  olvidó  tan  pronto  á  los  Tarugos, 
se  hizo  el  encabezamiento  de 
alcabalas  ;  y  aunque  habia  pode^  ^ 
rosas  razones  para  que  se  rebaxase 
á  lo  mengs  una  mitad  de.  á  lo  que 

ha- 
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había  ascendido  el  anterior ,  por 
hallarse  en  lastimosísimo  estado  el 
comercio ,  y  caudales  de  Conchue* 
la:  D.  Brulio  pretendía  se  aumen-* 
tase  alguna  cosa  ,  para  que  viese 
su  Amo  el  zelo  suyo  por  sus  ¡nte^ 
reses :  intento  que  promovían  los 
Tarugos,  Carrales  ,  el  Albeitar ,  y 
algunos  otros  personages  por  con- 
vertirle en  su  utilidad.  Mas  el  Al- 
calde Fernandez  ,  el  Sacristán ,  y 
otros  solicitaban  se  minorase  por 
las  razones  antecedentes.  Al  fin, 
después  de  alguna  contienda ,  per- 
diendo algo  de  su  derecho  el  D, 
Braulio  por  no  disgustar  á  estos  ami- 
gos 5  y  cediendo  ellos  de  suyo,  por- 
que no  lo  fuese  él,  se  avinieron  to- 
dos á  un  medio ,  y  fue,  que  se  pa- 
gase lo  mismo  que  en  el  encabe- 
zamiento antecedente  ^  el  qual  pa- 
reció al  pronto  dictado  por  la  pru- 
Tom.  IIL  G  den-* 
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denciu  ,  y  que  se  habia  acertado  sin 
duda  5  pero  después  se  vio  quedaba 
en  él  perjudicado  el  pueblo  en  rea- 
lidad. De  este  suceso  infiere  unHis-'' 
toriador  antiguo  como  máxima  muy 
segura ,  que  no  siempre  se  encuen- 
tra en  el  medio  á  la  justicia ,  pues 
antes  bien  está  ella  en  ocasiones  jun- 
to á  alguno  de  los  extremos  ,  al 
qual  es  necesario  arribar  con  va- 
lor para  alcanzarla  ,  y  que  quando 
asi  ocurre  ,  todo  giro  acia  el  me- 
dio ,  toda  linea  que  baxe  de  aquel 
punto ,  y  todo  caminar  huyendo 
del  peligro  á  componer  las  cosas 
sin  desagrado  de  aquellos  ,  que  se 
desagradarían  de  que  fuesen  ellas 
por  el  termino  que  deben  ir ,  aun- 
que aparezca  discreción ,  juicio,  ha- 
bilidad, y  madurez ,  es  siempre  pu- 
fiilanimidadjé  injusticia,  que  no  dexan 
reconocer  ios  mismos  afectos  que  la 
causan,  Tra- 
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Tratóse  luego  de  arrendar  aquel 
lerritorio  para  pasto  ,  que  era  la 
único  que  faltaba  que  hacera  D.Brau- 
lio para  volverse  á  su  casa  5  en  lo 
qual  hubo  también  sus  dificultades: 
pues  por  una  parte  trahia  orden  de 
sacarle  al  publico  ,  y  esto  conve- 
nia á  las  utilidades  de  su  dueño  , 
porque  habia  diferentes  ganaderos 
de  afuera  que  le  deseaban.  Pero 
por  otra,  importaba  al  Tio  Taru- 
go se  le  diesen  á  él  barato ,  y  no 
solo  habia  hecho  le  pidiese  con  ins- 
tancia Mariquita  ,  sino  que  él  mis- 
mo ,  el  Abogado  ,  el  Presbítero ,  y 
aiyi  Carrales  recordaban  á  todas 
horas  la  pretensión.  Velase  pues  el 
buen  Mayordomo  asaltado  de  dife- 
rentes afectos  eti  orden  al  mejor 
idesempeño  de  su  cargo.  Apurába- 
le sobre  todo  el  que  no  se  podia 
aparentar  en  este  arriendo  la  es- 
G  2  ca- 
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^aséz  ,  y  motivos  que  en  el  de  Fer* 
sandez  ,  por  ser  las  circunstancias 
de  la  alhaja  arrendable  diversisi- 
iTias  ;  y  como  á  ninguno  faltan  ene-* 
migos  5  temia  habían  de  decir  los 
^uyos  que  se  excedía  en  utilizar  á 
sus  parientes  con  perjuicio  de  su 
Amo ,  tirando  á  desquiciarle  de  su 
valimiento  5  y  aunque  fiaba  lo  com- 
pondría al  fin  Doña  Eufrasia  5  de 
tal  manera  podrían  trabajar  sus  ene- 
iiiigos  que  no  pudiese.  Proyectó  por. 
tanto  5  que  fingiera  Carrales  las  di- 
ligencias de  publicación ,  y  rema- 
te 5  para  echar  allá  la  voz  de  que 
se  habían  hecho  ,  y  ninguno  tu- 
viese que  hablar.  Mas  aunque  se 
executó  el  arbitrio  con  singular  des- 
treza ,  y  parecía  por  él ,  haber  si- 
do el  Albeytar  el  mejor  postor  ,  de 
«nodo  que  en  casa  del  Conde  no 
quedaría  ea  ello  duda  5  reflexionó 
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B.  Braulio  que  tarde  ó  temprano 
no  dexaria  de  averiguarse  la  ver^ 
dad  ,  y  que  en  tales  términos  ave- 
riguada seria  peor.  De  modo  que 
después  de  mucho  vacilar  ,  y  dis* 
currir  para  complacer  á  los  suyos^ 
no  se  atrevió  á  resolverle  á  que  se 
omitiera  la  subhasta  :  en  la  qual  se 
remató  el  tal  terreno  en  triplicada 
cantidad  de  la  que  el  Tio  Tarugo 
pensaba  dar  por  él. 

Ni  las  poderosisimas  razones  que 
le  movieron  á  obrar  asi ,  ni  tantos 
favores  dispensados  con  generosi- 
dad á  los  Tarugos  ,  ni  el  haberles 
levantado  desde  el  mayor  abati- 
miento al  mas  alto  grado  de  for- 
tuna ,  y  de  poder  en  que  jamás  se 
habian  visto  ,  ni  ninguna  considera- 
I  cion  en  fin  bastó  para  que  ellos 
recibiesen  con  serenidad  la  negati- 
va. Daba  pues  sus  bufidos  al  Abo- 
G3  ga- 
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ígado ,  el  Tío  Tarugo  rebosaba  ce- 
ño ,  y  seriedad ,  y  hasta  la  misma 
Mariquita  se  puso  con  el  pobre 
D.  Braulio  rostrituerta*  Procuró  él 
templarlos  ,  y  que  se  hicieran  car- 
go de  la  razón  ^  pero  viendo  que 
nada  aprovechaba  5  hubo  de  enfa- 
darse con  ellos  ,  quexarse  de  su 
ingratitud  ,  y  de  su  dureza ,  y  que- 
rer irse  de  su  casa  en  aquel  pun- 
to. Mas  acudiendo  el  Presbítero  á 
sosegarle  ,  llorando  Mariquita  ,  y 
reconociendo  su  majaderia  los  Ta- 
rugos ,  fueron  vueltos  á  unir  los 
ánimos  ,  sin  que  se  trasluciese  por 
afuera  Ja  desazón  :  y  aunque  hay 
quien  diga  que  se  soldaron  ,  no  se 
unieron  ;  lo  cierto  es  ,  ratificó 
D.  Braulio  en  la  concordia  sus 
anteriores  propósitos  de  servirlos. 

Antes  de  restituirse  á  su    casa, 
tuvo   con  los  mismos    una    nueva 

amis- 


de  un  Lugar.  109 

amistosa  sesión  ,  en  la  qual  des- 
pués de  ligeramente  insinuarles  las 
ventajas  que  les  habian  venido  por 
su  conocimiento  5  y  que  eran  una 
minima  parte  de  las  que  les  propor- 
cionaría ,  si  se  conformaran  sus  de- 
seos j  y  su  posibilidad  :  les  descu* 
brió  como  tenia  pensado  hacerlos 
Hijosdalgo  en  adelante.  Quedáronse 
atónitos  los  Tarugos  al  oirlo  5  y 
alentándolos  D.  Braulio  prosiguió: 
que  todos  sus  obsequios  con  el  Cu- 
ra ,  y  con  Gaspar  Fernandez  ha-- 
bian  ido  dirigidos  á  ganarles  la 
voluntad  para  minorar  los  obstácu- 
los que  forzosamente  había  de  en- 
contrar semejante  solicitud.  Que  con 
el  mismo  fin  llevaba  á  la  Corte  el 
empeño  de  otra  á  favor  del  pro- 
pio Cura  ,  que  le  costaría  inmensas 
dificultades  :  y  que  pues  tanto  tra- 
bajaba él  en  su  beneficio  ,  procu- 

G4  ra- 
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rasen  ayudarse  ellos ,  teniendo  gra-- 
tas  las  gentes  ,  y  no  irritadas  con 
su  proceder.  Dixoles  entonces  las 
quexas  que  había  oido  contra  la 
arrebatada  conducta  del  Abogado 
^n  la  jurisdicción  ;  y  que  si  la  con-» 
tinuaba  en  el  nuevo  empleo ,  inuti- 
lizaria  todas  sus  fatigas.  Por  tanto 
les  encargó  mucho  ,  suavizasen  los 
genios  5  y  contemporizasen  con  to- 
dos los  vecinos  ,  quitándose  de  emú- 
iaciones  ,  y  de  porfías  ,  particular* 
mente  con  el  Cura  ,  con  Gaspar 
Fernandez  ,  y  con  sus  allegados  5  les 
previno  huyesen  mil  leguas  de  des- 
agradarles en  la  menor  cosa  5  y  si 
querían  darle  á  él  entero  gusto  de- 
bían familiarizarse  de  forma  con 
ellos  ,  que  nada  hiciesen ,  ni  des- 
hiciesen sin  consultárselo  ,  y  sin 
su  aprobación.  Añadió  también  que 
$i  todo  esto  les  parecía  difícil ,  de- 
bían 


i 


de  un  Lugar.  iit 

bían  hacerse  cargo  que  de  otro 
modo  no  se  podía  ,  ni  aun  pensar 
en  el  importantísimo  proyecto  ,  y 
que  en  el  gran  arte  de  fabricar  la 
fortuna  ,  era  el  primer  paso  el  sa- 
ber atraher  las  voluntades  ,  é  in-* 
dispensable  para  él  besar  manos, 
y  sacrificar  su  gusto  por  el  ageno: 
que  los  mejores  políticos  lo  ense- 
ñaban asi  5  y  aun  el  mismo  Hora- 
cio (  hombre  por  otra  parte  poco 
propenso  á  adular  )  dio  aquel  fa- 
moso consejo  :  tu  cede  potentís  ami^ 
ci  lenilms  imperiis  :  y  que  este  era 
un  principio  tan  claro  ,  tan  dictado 
por  la  luz  natural ,  que  los  mas 
barbaros  Gentiles  le  reconocen  j 
pues  para  alcanzar  beneficios  de 
sus  deidades  usan  del  sacrificio ,  y  del 
incienso. 

En  fin  ,  tanto  les  dixo  ,  y  pon- 
deró que  los  dos  Tarugos  hicieron 
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la  mas  solemne  renuncia  de  sus 
humores,  y  la  mas  expresiva  pro- 
testa de  caminar  ai  logro  de 
la  hidnlguia  por  el  rumbo  que  se 
les  manifestaba.  El  Lie.  Berrucáí 
se  constituyó  fiador  de  que  lo  cum'» 
plirian  asi ,  y  por  otra  parte  soli- 
cito Agente  para  recordárselo  en 
las  ocasiones  5  y  D.  Braulio  icón 
tantas  seguridades  se  marchó  satis- 
fecho de  que  lo  harian. 
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libro   doce. 
Sumario. 

r\Bsequiosa  ^  aparente ^  y  extraor-* 
diñaría  familiaridad  de  los  Ta* 
rugos  con  el  Cura  ,  y  sus  amigos. 
Su  blandura  para  con  todo  el  Fue-^ 
hlo.  Vuelvense  al  primer  tempera^ 
mentó.  Conversaciones  que  hubo  du- 
rante la  amistad  entre  el  Cura  , 
y  el  Abogado.  Primera  :  Sobre  la 
ciencia  legal.  Segunda  :  Sobre  la 
piedad  falsa  ,  prudencia  engaño^ 
sa  5  falta  de  zelo  ,  y  otros  artife 
dos  del  amor  propio  ,  que  suelen 
concurrir  ^  dexar  impunes  en  los 
Lugares  los  mas  de  los  delitos  5  y 
sobre  el  ningún  alivio  que  pueden 
dar  en  esta  parte  los  Asesores  á 

la 
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la  Justicia.  Flaqueza  en  que  cayá 
por  entonces  un  vecino  bien  empa^ 
rentado.  Proyecto  de  los  Tarugos^ 
del  Presbítero  ,  Carrales  ,  y  el 
Albeytar  de  que  se  zanje  la  causa. 
Entereza  de  Gaspar  Fernandez. 
TSlueva  disputa  con  el  Cura  ,  en  la 
qual  aclara  mas  éste  como  debe 
unir  el  Juez  en  los  delitos  la  cons^ 
tanda ,  y  la  severidad  con  la  pru^ 
dencia  ,  y  la  misericordia  5  y  tam-^ 
bien  :  que  es  muy  raro  ,  y  metafi^ 
^ico  el  caso  en  que  deba  dexar  de 
obrar  por  un  justo  ,  y  prudente  te^ 
mor  de  daños  que  hayan  de  sobre^ 
venir.  Discordes  con  esto  los  ani-^ 
Píos  5  toma  D.  Braulio  el  empeño. 
El  misero  afecto  de  no  dasagra- 
darle  ,  hace  mucha  operación  en 
el  Cura.  El  mismo  ayudado  de 
su  exemplo  ,  y  de  otros  que  hay  de 
demasiada   conmiseración    en    muy 

fer 
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perjudiciales  delitos  ,  minora  la 
rectitud  de  Gaspar  Fernandez. 
Usa  un  arbitrio  que  creyó  dictado 
por  la  prudencia  ,  y  lo  era  por  Ic^ 
pusilanimidad.  Incurre  en  mayor 
yerro  en  las  elecciones  de  Justl^ 
cia.  Salen  los  nuevos  Alcaldes  á 
satisfacción  de  los  Tarugos.  Pru^ 
dente  ,  y  juiciosisima  providencia 
del  Abogado  de  Irueste  ,  zanjan^ 
do  la  criminalidad.  Disposiciones 
del  Cura  ,  y  de  Gaspar  Fernandez 
conocidos  sus  deslices. 
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LA  resolución  acabada  de  to- 
mar por  los  Tarugos  ,  fue  de 
esta  vez  mas  eficaz ,  que  lo  había 
ííido  en  otro  tiempo  quando  se 
avinieron  á  ella  á  influxo  del  Abo- 
gado de  Irueste.  O  ya  fuera  por- 
que las  razones  dichas  por  dos 
amigos  5  tengan  de  suyo  mas  peso 
que  siéndolo  por  uno  solo  5  ó  ya 
por  el  grande  ,  é  inesperado  pre- 
mio con  que  había  acertado  D.  Brau- 
lio á  afirmarlas.  Ello  fue  que  les 
hicieron  en  esta  ultima  ocasión  no- 
table fuerza  5  y  quedaron  con  fir- 
me proposito  de  cumplir  la  palabra 
que  le  habían  dado. 

Dedicáronse  pues  á  familiari- 
zarse de  veras  con  el  Cura  ,  y 
con  Gaspar  Fernandez  ,  con  el  Me- 
dico j  y   el  Sacristán  ,  y  á  tratar 

con 


de  un  Lugar.         i  ijr 
con  atención  ,  y  dulzura  á  todos  los 
vecinos.  Consultaban    con  los  pri- 
meros sus  juicios  ,  y  demás  cosue- 
las  que  les  ocurrian  ,  y    oian    sus 
instrucciones  ,  aplaudian  todos  sus 
discursíxs  ,  y  procuraban  acreditar 
con  toda  diligencia  ,  que  no  eran 
poderosos  á  separarse  un  punto  de 
su   voluntad.  Llegaron  á   términos 
que  el  Lie.  Tarugo  se  iba  á  paseo 
por  las  tardes  con  el   Medico  ,  y, 
el  Cura  :  el  Lie.  Berrucál  deseaba 
adivinar  a  el  ultimo  los  pensamien- 
tos  para  servirle  ,  y  aun  proyec- 
taba atarearse   unos   dias   al  estu- 
dio para  exponerse  de  confesor ,  so- 
lo porque  algunos  años  antes  le  ha- 
bla aconsejado  aquel  que  lo  hicie- 
ra j    y   el  Tío  Tarugo    echándose 
su  caxa  de  tabaco,  la  sacaba  coa 
^  freqüencia    á    todos  estos    amigos, 
por  si  gustaban  tomar  un  polvo. 

Na 
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No  era  menos  exquisito  su  cui- 
dado en  orden  á  la  afabilidad  ,   y 
dulzura  que  se  les  previno  usar  con 
las  demás  gentes  ,  pues  lo  haciaa 
de  modo ,  que  no  dexaron  en  la  li- 
nea que  desear.  Aunque  se  halla- 
ban Jueces,  y  con  genio  de  suyo 
poco  sufridor  de  desatenciones  ,  si 
algún  vecino   las  usaba  con  ellos, 
G  de  inadvertido  ,  ó  de  malicioso; 
allá  se  lo  pudrían  en    el   corazón, 
y  hacian.por   sufrirlo  con   la  ma- 
yor paz  del  mundo  en  el  semblan- 
te. Si  por  desgracia  encontraban  á 
algunos  riñiendo ,  perdidos    en   la 
taberna  ,  ó  generalmente   en   qual- 
quiera  otra  disposición  ,  que  fuese 
necesario  siquiera  el  reprehenderlesj 
se  executaba  mezclando  en   la  se* 
veridad  tanta  dulzura  ,  que  se  ibaa 
de  alli  riendo  ,  ó  por  lo  menos  sin 
la  menor  confusión ,  ó  pesadumbre. 

Ea 
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En  una  palabra  ,  eilos    dieron    en 

)ceder  en  su  judicatura  casi  en 
1^.3  propios  términos  que  en  otros 
tiempos  el  famosos  Albeytar  ,  á 
excepción  de  los  sutiles  arbitrios 
usados  por  éste ,    para    sacar    los 

artos  ,  los  quales  anduvief  on  ellos 
•x.uy  lejos  de  imitar.         •i':''" 

Admiraban     las     gentes    tan 
grande ,  y  taú  repentina   mutación 
de  sus  conductas  ,  sin  llegar    por 
mas  que   discurrían  ,  á  acertar    sn 
causa  :  pero  bien   halladas  con  el 
liberrinage  en   que  les  dexaban  vi- 
!^5ir  y  solo  temían  no  les  diese  vo- 
luntad   de   volverse   á  su  ^  anterior 
precipitación  ,    y    dureza.  Ni    fue 
fantástico  su  recelo  ^  porque  como 
«ra  tan  violento  á  los  Tarugos  el 
proceder  expresado  ,  aunque  le  coní 
•servaron  algo  mas    de   lo    que  se 
esperaba ,  al  fin  se  volvieron  poco 
Tom.  IIL  H  i 
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á  poco  á  su  natural.  Con  el  Cura, 
con  Gaspar  Fernandez,  y  demás 
amigos  ,  duraron  mas  tiempo  sus 
obsequios  5  y  satisfacciones,  así  par-^ 
que  el  creer  dependía  de  estos  so- 
los la  consecución  del  bien  prome-» 
tido  j  les  suavizaba  la  violencia, 
que  para  obsequiarlos  se  hacían: 
t^prno  porque  ellos  mismos  ayuda- 
jb^n  la  intimidad  ,  tratando  á  los 
propios  Tarugos  con  muestras  de 
^amor ,  y  sinceros  deseos  de  que 
no  se  acabase  la  ^íorrespondencia. 
.Movíales  á  esto  el  juzgar  j  conve- 
nia  al  publico ,  y  á  ia  Justicia  e! 
que  ella  durase  5  pues  mientras  se 
gobernaran  los  tales  Tarugos  por 
sus  máximas  ,  no  seguirían  las  de 
despotismo  ,  y  de  necedad  ,  con 
Jas  quales  tanto  habían  dado  que 
hacer  hasta  allí :  y  como  ahora 
r4os  veían  con  mejores  disposicio- 
nes 
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nes  para  continuarlas  ,  era  tanto 
mayor  su  cuidado  de  que  no  lo 
hiciesen.  Por  esto  perseveraron 
unos  ,  y  otros  muy  unidos  una  tem- 
porada considerable  ^  mas  andan- 
do el  tiempo  ,  y  encontrándose  las 
voluntades  en  muchas  cosas  ,  como 
era  forzoso  ,  llegaron  por  ultimo  á 
desavenirse. 

De  este  suceso  infiere  un  escri- 
tor coetáneo  :    que    no    hay    que 
fiar  de   las    mayores   resoluciones, 
ni  de  las  mas  eficaces  promesas  que 
hacen  los  hombres  de  mejorar  sus 
conductas^  especialmente  como  para 
fa  mejoria  en  la  parte  que  se  de*- 
sea ,  haya  necesidad  de   pasar  con 
el  proceder   al   extremo    contrario 
del  á   que  inclina  con  particulares 
estímulos  el  genio  ,  ó  temperamen- 
to del  que  trata  de  mejorarse.  Fún- 
dalo   en  que    como    ir    contra   la 

H  2  na« 
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natural  inclinación  es  víoíentisimo, 
pero  no  se  conoce  bien  la  violen- 
cia ,  hasta  que  se  trata  de  experi-* 
mentar  ,  cuesta  cada  paso  que  se 
da  para  cumplir  la  palabra ,  ma- 
yor trabajo  del  que  se  pensaba 
quando  se  dio  ,  y  por  huir  la  fa- 
tiga, nunca  se  dan  todos  los  que 
se  debian  para  cumplir  la  tal  pa- 
labra ,  ó  resolución  bien.  Esto ,  pro- 
sigue ,  lo  acredita  la  experiencia, 
no  solo  con  el  lance  de  los  Taru- 
gos 5  y  con  otros  de  algunos  Jueces 
como  ellos,  que  nadie  habrá  que  ig- 
nore ,  sino  también  en  hombres, 
que  aunque  sean  grandes  en  mu- 
chas calidades  ventajosas  ,  si  algu- 
na les  falta  ,  ó  á  algún  defecto 
perjudicial  son  de  su  temperamen» 
to  arrastrado.s  :  incurren  con  fre- 
qüencia  en  él ,  por  mas  que  trate 
de  resistirle  su  corazón,  Y  de  esta 

yer- 
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verdad  ,  que  es  muy  notoria  de 
suyo  ,  inferimos  nosotros, que  aquel 
delicado  defecto  de  los  buenos  Jue- 
ces ,  que  consiste  en  dexarse  llevar 
quando  no  conviene  de  la  prenda, 
6  virtud  en  que  sobresalen ,  es  por 
los  mismos  principios  muy  dificul- 
toso de  emendar.  Galva  no  acer- 
tando á  templar  su  entereza  aun 
en  el  tumulto  suscitado  por  Othon 
para  quitarle  el  Imperio  ,  y  la  vi- 
da ;  nuestro  ilustre  Pedro  de  la 
Gasea  ,  pacificador  del  Perú  ,  em- 
pleando su  política  en  eludir  una 
quexa  contra  Valdivia  en  lugar  de 
atenderla  5  y  otros  diferentes  per-^ 
sonages  ,  que  no  han  sabido  sino 
ser  unos  mismos  en  toda  ocasión, 
persuaden  lo  que  acabamos  de  decir, 
y  la  infeliz  limitación  del  hom- 
bre. 

Mas   volviendo  á    la   Historia , 
H  3  es- 
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esta  desavenencia  de  los  Tarugos^ 
y  las  otras  gentes  vino  á  echarse 
de  ver  poco  antes  de  las  eleccio- 
nes ;  y  aunque  quisiéramos  referir 
ahora  cómo  pasaron  estas  cosas, 
y  los  acontecimientos  succesivos, 
nos  obliga  la  importancia  del  asun- 
to á  decir  antes  algunas  conver- 
saciones que  tuvieron  el  Cura ,  y 
el  Licenciado  Tarugo  en  el  tiem- 
po del  obsequio ,  y  de  la  intimi- 
dad. 

Fue  la  primera  ,  sobre  la  ciencia 
de  que  deben  estar  adornados  el 
buen  Abogado ,  y  el  buen  Juez: 
especie  que  tocó  el  Lie.  Tarugo, 
porque  sabia  era  grata  al  otro  5  y 
éste  disponiéndose  á  discurrir  sobre 
ella  ,  dixo  :  que  la  inmensidad  ,  y 
la  dificultad  de  la  ciencia  legal  la 
habia  explicado  en  poquisimas  li- 
neas el  docto  Muratori ,  por  las  si- 
guien- 
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guicntcs  palabras.  Abraza  ella  ^''eí- 
M  conocimiento  de  las  Leyes  ,  de 
»»sus  expositores ,  y  de  las  causa^^ 
«particulares  ,  que  son  infinitas  , 
»» agitadas,  defendidas,  y  resueltas 
«en  varios  Tribunales  ,  que  se  leen 
»»cn  los  tratados  ,  en  las  alegacio- 
«nes ,  en  los  consejos  ,  y  decisio- 
»f  nes :  esto  es  ,  un  vasto  pais  que 
»no  tiene  limites.'^  El  Barbadiño 
en  una  Carta  que  escribió  sobre  la 
Jurisprudencia ,  en  la  qual  copió 
muchas  bellas  cosas  del  mismo  Mu-^ 
ratori  ,  sin  hacerle  el  justo  honor 
de  citarle  ,  dice  :  debe  además  el 
Jurista  ^^tener  noticia  de  las  anti- 
»gü edades  Romanas  ,  de  la  Histo-^ 
»>ria  de  su  República  ,  y  Leyes,  de 
wlos  Cañones  ,  y  Theologia  para 
•>concordar  el  Sacerdocio  con  el 
«Imperio ,  ....  buena  critica  ,  y  un 
>^gran  conocimiento  de  los  afectos 
H4  "del 
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>?del  animo,  leyendo  mucho  los 
w libros  de  Officiis  ^  y  otros  seme- 
r?  jantes.'^ 

.  Esto  el  Barbadiño  ,  y  con  la 
misma  razón  con  que  él  lo  añade, 
pudiéramos  pedir  al  Jurista  conocí* 
miento  de  la  Medicina  ,  y  de  todas 
en  fin  las  demás  ciencias  humanas: 
pues  sobre  que  por  testimonio  de 
Cicerón  ,  todas  ellas  tienen  entre 
sí  un  cierto  vinculo  con  que  mu- 
tuamente se  ayudan,  y  se  sostie- 
nen 5  bien  cierto  es  que  en  muchos 
casos  necesita  la  Jurisprudencia 
del  auxilio  de  las  otras,  para  re- 
solver con  acierto  5  y  otras  veces 
aprovechan  sus  noticias  en  la  Ju- 
dicatura ,  del  mismo  modo  que  en 
la  Oratoria  lo  testifican  sus  Maes- 
tros ,  quando  menos  se^  piensa  ,  ó 
sin  saber  cómo.  ?  t 

;    Mas  dexandonos  de  tanto  pedir, 

con 


de  un  Lugar.  i^y 

con  solos  los  indispensables  artícu- 
los que  expresa  el  Muratori ,  está 
visto  lo  inmenso  ,  y    difícil  de  la 
ciencia   legal.  Los    volúmenes   que 
comprehepden    las  Leyes  ,   y   sus 
expositores  son  tantos  ,  que  como 
dice  bien  el  mismo  sabio  ,  por  mu- 
chos  que   se   lleguen  á  adquirir  ^ 
aun  son  mas  los  que    faltan.  Ver^ 
dad  es  hay  en  ellos  la  pobreza  de 
infinitas   repeticiones  ,    y  por  esta 
razón     incomparablemente     menos 
ciencia  de  la  que  ofrecen  á  la  pri- 
mera vista  tantos  escritos  :  achaque 
que   notó  en  todas    las  Facultades 
Bacón  de  Vcrulamio  5  pero  que  en 
ninguna  se  verifica  mas  segura  ,  y 
claramente  que  en  la  nuestra.  Con 
iodo,  es  tanto  lo  solo  útil ,  y  ne- 
cesario   de    aprender  ,   que    viene 
á  quedar  en  ella  ,   que  de  ningún 
modo  puede  comprehenderse  en  la 

ar- 
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arrogante  proposición  de  D.  Juan 
Martínez  Salafranca  ,  quando  dixo: 
que  si  se  atiende    á    la   cantidad» 
de    ciencia   (hablando    de    todas) 
que  hay  en  los  libros^  apenas  pue- 
de ocupar  la   adolescencia   de   un 
hombre.  Antes  bien  tengo  por  mas 
fundado   en   nuestro   particular    el 
juicio  del  repetido  Muratori :  ^'  Por 
wdocto,  y  laborioso  que    sea    un 
>>  Jurista  no  es  posible  llegue  é  leer 
«aquel   inmenso  fárrago  (yo  aña- 
do ,  ni  aun  solas   las  Leyes  ,  las 
decisiones    de    los  Tribunales  ,  y 
tantos  bellos   tratados  de  sinceros 
Jurisconsultos  ,  como  tenemos  so- 
bre diferentes  materias  )  »>y  mucho 
5>  menos  á   retenerlo  en  el  almacén 
»>de  su  sabiduria.'^ 

He  dicho  bellos  tratados  ,  no 
porque  estén  escritos  sin  fárrago, 
6  con  buen  gusto  ,  pues  ya  sé  quánr 
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o  en  este  particular  son  censurados 
^s  Juristas  :  sino  porque  lo  están 
-  )n  sinceridad,  con  juicio  ,  y  con 
deseo  de  descubrir  la  justicia   en 
los  puntos  que  tratan  5    y    porque 
sin  ellos  no  la  encontrarán  los  Jue- 
ces en  muchos  casos  ,  aunque  ten- 
gan presentes  las  Leyes  todas :  como 
que  estas  no  distinguen ,  ni  pueden 
prevenir  todos  los  litigios  capaces 
de  ocurrir  entre  los  hombres  ,  que 
piden  diferente  determinación  ,  se- 
gún la  variedad  de   circunstancias 
con  que  se  representan  5  y  los  tras- 
lados   dilatándose  mas  ,    estable- 
ciendo  solidos  principios  de  equi- 
dad ,  por  los  quales  se  deben  creer 
reguladas   las    Leyes    mismas  ,  y 
pensando  según  ellos  la  varia  con- 
binacion  de  unos  ,  y  otros  lances, 
enseñan  juiciosamente   qual   ha   de 
creerse  en  cada  uno  la  mente  del 

Le- 
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Legislador ,  y  subministran  mucha 
luz  para  acertar  en  todas  las  con- 
troversias posibles   en    la    defenga^ 
y  en  la  declaración  de  la  justicia. 
De  esto  sirven  tantos  Comentarios 
como  tenemos  sobre  nuestras  Leyes 
Reales,  tantos  tratados  sobre  materias 
determinadas ,  como  sobre  Mayoraz- 
gos, Censos  5  Hidalguias ,  Expensas, 
Frutos  5  sobre  todos  los  contratos, 
y  delitos  ,  sobre  las  ultimas  volun- 
tades 5  de  presunciones  ,  y  conge- 
turas ,  de  cesión  de  acciones ,  pastos, 
transacciones  ,  y  otras  mil  cosas  5  y 
en  fin  de  esto  sirven  tantas  Obras 
como  se  han  escrito  acerca  de  la 
diversidad  de  los  juicios ,  y  de  los 
Fueros  ,  orden  de  enjuiciar  ,  y  mé- 
todo de   proponer  ,  substanciar  ,  y 
definir  las  diversas  acciones ,  y  ex- 
cepciones  que  pueden  competir  á 
los  litigantes.  Vea  Vm.  pues  la  uti- 

a- 


deunljUgar.  13  r 
idad  que  producen  ,  y  quantos  vic- 
ien á  ser  los  buenos  libros  de  núes- 
ra  Facultad^  y  vea  también  como 
)or  aplicado  que  sea  un  Jurista, 
10  llegará  á  tenerlos  todos  ,  ¿  quán- 
o  menos  á  estudiarlos ,  y  retener- 
os bien  en  el  almacén  de  su  sabi- 
duría ? 

Bueno  está  eso  ,  dixo  el  Lie.  Ta- 
ugo  ,  y  he  Leido  yo  en  un  libro, 
que  todos  los  Autores  que  Viii.  in- 
sinúa ,  solo  son  útiles  para  los  Abo- 
gados de  otros  Reynos  ,  no  para 
los  de  España.  Ya  sé  yo  ,  replicó 
el  Cura  )  quien  es  el  escritor  á  quien 
se  le  escapó  esa  necedad ,  junto  con 
la  otra :  de  que  en  practica  no  hay 
opinión  5  las  qualés  haga  Vm.  por 
olvidar  para  siempre.  Con  las  Le- 
yes solas  ,   sin    el  auxilio   de  las 
'obras  de  que  acabo  de  hablar ,  ¿  có- 
mo pondrá  Vm.  por  exemplo  ,  una 

jus- 
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justa  sentencia  de  graduacioni  er 
un  enredoso  concurso  de  acreedo- 
res ?  ¿  Cómo  aclarará  infinitos  difi 
ciles  puntos  que  ocurren  cada  dií 
en  pleitos  sobre  succesiones  de  Ma 
yorazgos  ,  Capellanías ,  y  en  otra 
contiendas  dirigidas  á  averiguar  h 
voluntad  de  hombres  difuntos  ,  qu- 
no  pueden  volver  á  explicarla 
Y  ¿  cómo  se  avendría  en  fin  ,  coi 
muchísimas  otras  dificultades  qu 
hay  en  todo  genero  de  materias 
las  quales  no  deciden ,  ni  aun  to 
can  las  Leyes  ,  y  procuran  execu 
tarlo  esos  Jurisconsultos  laboriosos 
con  un  gran  capital  de  ingenio ,  ; 
de  v^studio? 

No  se  canse  Vm.  mas^  dixo  € 
Abogado ,  á  mi  también  me  causí 
disonancia  la  máxima  de  aquel  li 
bro  ;  porque  tengo  presente  ,  qui 
llegando    en  cierta    ocasión  á  m 

Maes 
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Maestro  un  pleito  criminal  á  sen- 
tencia ;  como  no  hubiese  empeños 
por  una,  ni  otra  parte,  y  él  por; 
lanto  determinase  proveer  lo  mas 
conforme  á  justicia,  por  si  dicha 
sentencia  se  apelaba :  se  halló  con- 
fuso ,  sin  saber  qué  fé  dar  á  un 
testigo  que  estaba  vario,  ó  se  con- 
tradecía en  una  particularidad.  Al 
fin  revolviendo  libros  ,  encontra-* 
mos  en  uno  el  caso  al  pie  de  la 
letra  5  y  puesta  la  sentencia ,  según 
aquel  Autor  nos  decia  ,  fue  la  uni-* 
CE;  en  que  el  referido  mi  Maes- 
tro ha  logrado  la  satisfacción  de 
verla  confirmada  por  la  Superior!* 
dad. 

VeaVm.  ahí,  dixo  el  Cura,  lo 
que  se  necesita  para  acertar  con  la 
justicia  en  la  decisión ,  y  en  la  de- 
fensa de  los  pleitos  :  deseo  de  ha- 
llarla ^  el   corazón  libre   de  todo 
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afecto  que  pudiera  inclinar  mas  al 
uno,  que  al  otro  de  los  contendientes , 
y  estudio.Digo  estudio'^  porque  como 
arriba  sentamos,  no  se  pueden  ad- 
quirir 5  y  conservar  todas  las  doc- 
trinas útiles  de  la  Profesión  5  hay 
que  acudir  á  los  libros  en  muchos 
casos  ,  si  se  han  de  resolver  con 
alguna  seguridad  del  acierto:-^  y  el 
que  asi  no  lo  haga  ,  ó  de  negli- 
gente 5  ó  de  confiado  de  su  sabidu- 
ría ,  aunque  sea  hombre  por  otra 
parte  de  bonísima  intención^  erra- 
rá mucho,  y  causará  perjuicios ,  que 
en  toda  su  vida  no  podrá  reparar. 
De  modo  que  esa  legal  ciencia 
de  que  hablamos  (una  de  las  in"*- 
dispensables  partidas  del  buen  Abo^ 
gado  ,  y  del  buen  Juez )  viene  á 
ser  tan  delicada  de  suyo  ,  que  pa- 
ra aprovecharla  en  los  lances  ,  no 
siempre  basta  haber  estudiado  «5  es 

me- 
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menester  proseguir  estudiándola  con 
aplicación. 

Además  de  esto  ,  como  las  dudas 
que  se  controvierten  en  los  juicios, 
no  siempre  convienen  tanto  con  las 
resueltas  por  las  Leyes  ,  y  por  los 
Jurisconsultos  ,  que  no  discrepen  en 
muchas  cosas :  y  como  en  las  tra- 
tadas por  los  últimos ,  suele  haber 
tanta  diversidad  de  opiniones  ,  como 
se  experimenta  á  cada  paso  5  acha- 
que que  ha  pasado  á  proverbio  con- 
tra la  Facultad  entre  los  eruditos, 
y  la  constituye  casi  tan  incierta  , 
como  la  Medicina  :  no  basta  el  solo 
estudiar ,  sino  que  es  necesario  sea 
el  que  estudia  hombre  de  capacidad, 
y  de  un  talento  distinguido  ,  para 
elegir  lo  que  conforma  mas  á  la 
justicia ,  en  las  circunstancias  del 
caso  que  ocurre.  Esto  es  ,  tenga 
on  cierto  tino  mental ,  ó  sea  ( por 

Tom.  IIL  I  usar 


136  LiOS  Enredos 

usar  de  las  palabras  del  repetida 
Muratori ,  copiadas  á  la  letra  por 
el  Barbadiño  )  "un  juicio  cieniifico, 
wel  qual  consiste  en  una  penetrá- 
is cion  de  entendimiento,  que  sabe 
j^nferir  los  principios  particulares, 
rde  los  universales  ,  y  distinguir 
»las  diferencias  de  los  casos  5  que 
9>  conoce  la  fuerza  de  las  circuns- 
jítancias  capaces  de  mudar  el  as- 
#>pecto  de  las  cosas  5  indaga  ,  y 
» descubre  las  intenciones  de  loí 
w  hombres  ,  mal  explicadas  en  su$ 
í>obscuros  testamentos  ,  y  contratos; 
»y  que  es  por  ultimo ,  capaz  d( 
»>  distinguir  las  razones  de  los  so* 
^sfismas,  para  formar  un  recto  jui- 


wcio." 


De  aqui  se  infiere  ,  que  en  todo: 
aquellos  casos  que  se  resuelven  sir 
ver  los  libros  ,  va  la  justicia  ar 
riesgada  J  y  que  deberá  quedar  e 

juz- 
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juzgador  temeroso  del  desacierto  ,  á 
ao  ser    sobre    pnntos   tan  triviales, 

.y -sabidos  ,  que  esta  seguridad  ex- 
cluya toda  prudente  duda  de  ha- 
berse equivocado.  Digo  esto  ,  por 
'^^^unas  controversias  de  poca  enti- 
d  ,  que  suelen  decidirse  en  todas 
partes ,  sin  todo  aquel  estudio  que 
se  emplearia  en  las  mismas  dudas, 
si  fueran  sobre  intereses  de  mayor 
importancia  ^  y  digolo  principal- 
mente por  los  juicios  verbales  de 
los  lugares ,  y  los  pareceres  que 
dan  en  ocasiones  de  viva  voz ;  sus 
Abogados.  Con  la  experiencia  he 
aprendido  lo  que  voy  á  explicar^ 
algunos  de  los  puntos  que  se  deci- 

;  den  asi,  son  arduos,  y  difíciles; 
los  Alcaldes ,  si  son  de  los  muchos 
que  hay  ,  y  los  determinan  ¿  ^¿/r^^x, 

^  y  á  nones ,  ó  como  en  su  imagina- 
tiva les  parece   mejor  ,  podrá  ser 
I  a  acier-t 
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acierten  alguna  vez  por  acaso.  Sí 
por  no  exponerse  á  errar  ,  ó  por 
haber  en  el  pueblo  algún  Abogado, 
le  consultan  :  este  ,  ó  ya  porque 
io  que  se  disputa  es  de  poco  mo- 
mento ,  que  no  merece  la  pena  de 
registrar  los  libros  ^  ó  ya  porque 
nada  le  han  de  dar  por  el  trabajo; 
ó  ya  en  fin  (y  es  la  causa  mas 
freqüente )  porque  acude  el  amor 
propio  con  la  tentación  violentísi- 
ma ,  de  que  si  se  toma  tiempo  para 
estudiarlo  ,  se  escandalizarán  laíí 
gentes  de  su  ignorancia :  rompe  de 
pronto  como  le  parece  mejor  5  y  s 
por  curiosidad  lo  estudia  ,  y  refle- 
xiona 5  después  suele  encontrar  que 
se  equivocó  de  medio  á  medio. 

Por   esto   aconsejaría  yo  á    loí* 
Abogados ,  que  ninguna  cosa  ten- 
gan  por   leve  quando   se  trata  de  ^ 
«ervir ,  ó  de  perjudicar  á  la  justí- 

cia; , 
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cía  ;  y  que  ningún  dictamen  diesen, 
ni  aun  verbal  sin  mirarlo  bien ,  ó 
tener  antes  visto  lo  que  dicen ;  y 
si  se  encuentran  gentes  tan  rustí-* 
cas,  que  se  admiren  de  verlos  pro- 
ceder con  tanta  circunspección,  por- 
que tengan  aprehendido  que  los  Abo- 
gados, deben  estar  dispuestos  co- 
mo los  oráculos  á  nada  ignorar  de 
quanto  puede  ocurrir :  quisiera  acor- 
darles ,  que  el  despreciar  los  ne- 
cios juicios  de  otros  hombres  es 
uno  de  los  primeros  requisitos  de 
los  hombres  de  bien. 

Todo  eso  que  Vm,  acaba  de  decir, 
Señor  Cura  (dixo  el  Lie.  Tarugo  ) 
lo  he  oido  yo  con  poca  variedad 
á  un  facultativo  serio,  de  los  rigidos, 
y  escrupulosos  que  gustan  á  Vm. ; 
pero  yo  habiéndolo  reflexionado ,  y 
consultado  con  mi  maestro,  juzgo 
hay  en  todas  esas    estrecheces   un 
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poco  de  ponderación.  Yo'  he  cono- 
cido Abogado  que  ofrecía  á  otro  la 
obra  de  Sánchez .  que  creo  han  de 
ser  siete   ú  ocho  tomos   €n    folio, 
por  la  segunda  parte  de  la  obrita 
del  Escribano  Colón;   eii  la    qual 
aseguraba  hallarse  toda ,  ó  la  mas 
doctrina  necesaria  para  defender,  y 
sentenciar   con  acierto  los   pleytos 
que  por  aqui  ocurren.  ¿Qué  estudio 
pues  podrá  costar  el  aprender  aun- 
que sea  de  memoria  un    libro  tan 
corto?  Además  de  esto,  ¿noveVm. 
los  copiosísimos  índices  de  que  an- 
dan   por    lo   común    acompañados 
los  libros  de  la  facultad  ?  ¿Pues  qué 
tiempo  puede  ocupar  al  mas  tonto 
el  buscar  por  ellos  en  los  apuros  las 
especies  que  le  hagan  al  caso?   Y 
por  último ,  si  viera  Vm.  una  obra 
que  creo  se  llama  Castejón ,  la  quaí 
hay  por  los  Lugares  pocos  Aboga- 
-''^  dos 
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dos  que  la  tengan ,  se  acabaría  de. 
convencer  en  este  particular. 

Bien  sé  ( repuso  el  Cura )  lo  que 
\  lene  á  ser  el  Índice  de  Castejón, 
el  de  su  primo  hermano  Sabeli,  el 
de  Magro  de  las  leyes  recopiladas, 
y  sé  igualmente  que  estas  obras ,  y 
otras  diferentes  alfabéticas  que  te- 
nemos ,  y  los  larguísimos  índices 
de  todas  las  demás ,  facilitan  el  ha- 
llazgo de  qualquíera  especie  que  se 
va  á  buscar  de  pronto.  Pera  en  pri- 
mer lugar :  esto  ¿  qué  quita  de  la 
obligación  propuesta  arriba  ,  de 
después  de  hallada  mirarla ,  y  re- 
flexionarla bien  ?  Aunque  en  esos 
prontuarios  se  encuentre  que  en  la 
especie  de  la  dificultad  oponían  de 
este ,  ó  del  otro  modo  muchos  ,  y 
señalados  Escritores ,  no  deben  el 
sincero  Abogado,  y  Juez  aquietar- 
se ccn  eso.    Menester   es  estudiar 

1 4  des- 
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después  el  punto  en  los  Escritores 
mismos ,  y  también  en  los  que  sean 
acerca  de  él  de  contraria  opinión; 
y  pesar  con  cuidado,  con  indife- 
rencia, y  con  juicio  las  razones 
de  los  unos  ,  y  de  los  otros. 

En  segundo  lugar:  tengo  adver- 
tido que  en  recompensa  de  la  uti- 
lidad que  producen  las  insinuadas 
fuentes  ,  causan  el  perjuicio  de  res- 
friar á  algunos  facultativos  en  el 
estudio :  pues  se  fian  en  que  ha- 
llarán en  ellas  en  toda  ocasión  quan- 
to  necesiten ;  y  con  esta  confianza 
no  se  aplican  tanto  como  deben  á 
un  continuo ,  y  methodico  estudio 
de  su  facultad.  Fuera  de  esto  eí 
Castejón ,  y  el  Sabeli  son  particu- 
larmente dañosos  para  losAboga-^ 
dos  de  conciencia  poco  escrupulosa 
que  defenderán  con  el  mismo  co- 
razón la  justicia  que  la  injusticia: 

pues 
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pues  como  les  subministran  armas 
por  ambas  partes ,  y  á  tan  poca 
costa,  toman  ellos  ahora  unas,  des^ 
pues  otras  según  acomoda  en  los 
lances  á  los  diversos  partidos  por 
quienes  han  de  combatir  5  y  pelean 
con  mas  osadia ,  y  con  mas  garbo 
que  sin  tales  socorros  pelearan. 

Mas  dexando  esto ,  que  por  mas' 
que  yo  me  canse  ,  no    podré  reme- 
diar ,  réstame  advertir  algunos  obs- 
táculos que   la   misma   ciencia  ,  ó 
bien    el    continuado    estudio    par<t 
adquirirla  viene  á  producir  indirec- 
tamente contra  el  mejor  desempeño 
del  cargo  de  juzgar.  Tales  son  un?t 
cierta  desidia  ,  ó  casi  ineptitud  pa- 
ra entender    en  ninguna  otra  coscí 
que  el  mismo  estudio,  la  qual  es 
propia  de  los  sugctos  mas  aplica- 
dos ,  según  lo  advirtió  Saavedra  en 
ius  Empresas  Políticas  :  disposición 

muy 
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tnuy  contraria  á  la  actividad    que 
necesita  en  muchas  ocasiones  el  car- 
go de  Juez,  y  á  otras  diferentes  ca- 
lidades suyas,  que  le  hará  incur- 
rir á  lo  menos  en  varias  omisiones) 
Además,  aunque  la  referida  cien- 
cia trae  por  lo  común  algunas  fe- 
licidades al   que  la  posee ,  ó  por 
mejor  decir, se  acomoda  mala  re- 
sidir 5in  ellas ,  como  el  desinterés, 
el  amor  á  la  verdad  ,  el  candor,  y 
la  inclinación  á  la  Justicia  :  es  no 
menos  fecunda  de  otras    bastardas 
pasiones ,  que   inutilizan  el   influxo 
de  las  primeras  en   muchos  casos^ 
pues   en  competencia  de  esas  ama- 
bles partidas  ,  son  propensos  los  es- 
tudiosos á  la  vanagloria  ,  al  deseo 
de  la  propia  exaltación  ,  á  la  en- 
vidia ,  y  á  otras  pestes  semejantes 
del  amor  propio:  el   qual   aunque 
engaña  á  todos  con  facilidad  ,  bur- 
la 
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la  mas  fácil  ,  y  seguramente  (  esta 
■    mbien    es  advertencia  >  del  docto 
.,iuratori)  al  mas  agudo,  y  á  quieQ 
tiene  mayor  satisfacción  de  su  me- 
llo. 
Son  ,  es  verdad ,  comunes  á  toda 
clase    de  Literatos  estas  dolencias; 
pero  esto  no  quita  causen  en  los  de 
la  facultad  sus    malos  cíectos,que 
es  de   lo  que  hablamo^s..  Fuera  de 
que   los  Juristas   están   particular- 
mente notados  de  que   les   envane^ 
ce  su  profesión ;   y    si  esto    es  asi 
convieneles  con  alguna  singularidad 
la  doctrina:  tanto  mas  que   en   los 
otros  Literatos  será  el  amor  propio 
solo  á  sí  mismos   perjudicial  5  pe^v 
xo   en  los  nuestros  es   por   muchos 
cápitulos  dañoso  á  otros  en  la  ad?^ 
ministracioa  de  la  justicia,  y  tamV 
^•"cn   si  s^   ^^^'caná    patrocinarla; 
->v   esto    ._-  .jra  yo,  que    nunca 

ol- 
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olvidaran  ellos  aquella  máxima  dé  | 
Séneca  :   Licet  supere    slne  pom-* 
fa  ,   sine  invidia  5    y   pues  el  in- 
flar la  ciencia  no  consiste    en  ella 
sola  5  sino  en  estar  mal  poseida  sin 
un  firme  cimiento  de  caridad  ,  de 
conocimiento  propio ,  y    de   todas 
las  demás  virtudes  ,  las  quales  son 
indispensables  por  otro  lado  al  buen 
Abogado  ,  y  al  buen  Juez  :  deben 
estos    cuidar  de  atesorarlas  todas 
juntas ,  teniendo  muy  presente    en 
su  corazón  la  sentencia   del  Após- 
tol :  Si  lingiiis  hominum  loquar  ,    et 
Angelorum ,  charitatem  autem    non 
habeam  :  factus  sum  velut  ¿es  so^ 
nans ,   aut  cymbalum  tinniens. 

Basta  de  misión  (dixo  sonriendose, 
y  levantándose  el  Lie.  Tarugo). 
Acaso  por  esos  perjuicios  que  to- 
ica  Vm.  de  parte  de  la  ciencia  ,  es-» 
cogerían  algunas  Repúblicas ,  se-t 

gun 
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gun  he  leido  yo  para  gobernado- 
res á  los  ignorantes  con  preferen* 
cía  á  los  Letrados :  noticia  de  que 
pudiera  asirse  algún  critico  pedan- 
te para  defender  entre  nosotros  la 
constitución  de  los  Alcaldes  Ordi- 
narios 5  y  aun  para  preferirla  á  la 
de  los  Alcaldes  Mayores  ,  y  otros 
Jueces  de  letras.  Mas  fuera  ella 
grandisima  necedad  ^  pues  aunque 
los  tales  Alcaldes  Ordinarios  son  por 
otros  lados  útilísimos ,  por  el  de  su 
ignorancia  vienen  á  ser  no  solo  in- 
útiles, mas  también  dañosos:  y  si 
no  fijera  por  los  Asesores  ,  y  Es- 
cribanos, no  acertarian  á  dar  el  me- 
nor paso  en  un  pleyto.  Lo  cierta 
es ,  que  otro  tanto  como  excede  el 
hombre  á  las  bestias ,  excede  el 
hombre  sabio  á  los  que  no  lo  son. 
¡Felices  pues  todos  á  quienes  nos 
destinaron  desde  niños  á  estudiar! 
Con  esto  ,  y   un  manda  Vví    se. 

mar* 
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marchó  el  Lie.  Tarugo  tan  aprisa, 
que  no  pudo  replicarle  el  Cura  en 
ninguno  de  los  varios  pnntos  de  la 
miscelánea  ,  como  sin  duda  lo  hu- 
biera executado  en  el  de  la  utili^ 
dad  ,  ó  inutilidad  de  los  Alcaides 
Ordinarios  :  pues  era  especie  sobre 
la  qual  nunca  se  cansaba  de  dis-- 
currir  en  qualquier  ocasión  que  se 
le  tocase ,  y  aun  por  eso  aquellos 
sus  amigos  Gaspar  Fernandez ,  el 
Sacristán  ,  y  el  Medico  no  se  la 
tocaban  ya ,  por  tenerle  oido  quan^ 
to  sobre  ella  se  podia  decir  5  y  por- 
que como  ellos  por  sí  no  lo  podian 
remediar  ,  sentian  se  fatigase  sin 
fruto.  Mas  quedó  riéndose  á  carca- 
jadas de  la  satisfacción  del  tal 
Abogado ;  y  como  entrasen  enton- 
ces esos  mismos  amigos ,  y  él  les 
refiriese  sus  ultimas  palabras:  dio 
toda  la  tertulia  el  primer  tiempo  á 
la  risa  ,  y  á  la  admiración  5  y  pa- 
san- 
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sando  después  á  inquirir  si  era  se- 
guro ,  ó  equivocado  aquel  concepto 
citado  arriba  de  Muratori,  que  el 
amor  propio  engaña  con  mayor  fa- 
cilidad al  agudo  que  al  necio  :  se 
estableció  con  uniformidad  de  dic- 
támenes ,  que  no  se  podia  dar  en 
ello  regla  cierta  5  y  que  á  haber 
de  sostenerse  uno  de  los  dos  ex- 
tremos ,  tenia  mas  visos  de  verosí- 
mil el  contrario. 

Esto  en  casa  del  Cura  ,  mas  en 
la  de  los  Tarugos  hubo  con  la  mis- 
ma ocasión  una  sesión  muy  dife- 
rente. Llegó  á  ella  el  Abogado  á 
tiempo  que  estaban  con  su  padre 
el  Presbítero ,  Carrales ,  y  el  Albei- 
tar.  El  les  contó  lo  que  habia  habla- 
do con  el  Cura ,  y  como  iba  for- 
mando concepto  de  que  era  hom- 
bre hábil ,  y  ajustado  :  á  cuya  pro- 
posición el  Tío  Tarugo,  y  el  Pres- 
bítero soltando   la   carcajada  ,  le 

prc"» 


igo  Los  Enredos 

previnieron :  que  en  lo  exterior,  y 
en  la  apariencia  prosiguiese  su  ami- 
go 5  y  oyéndole  con  gusto ,  pero 
que  no  se  dexase  llevar  el  interior 
como  parecía  empezaba,  de  sus  ar- 
tificios ,  y  sofisterías.  El  Albeitar 
le  exhortó  á  lo  mismo ,  añadien- 
do: Que  detras  de  la  cruz  está 
el  diable  5  y  que  no  eran  de  creer 
todas  las  que  echan  estos  de  pala- 
bras blandas  que  parece  van  ori- 
nando agua  bendita  :  pues  él  tenia 
aprendido  eran  por  lo  común  unos 
embaucadores  famosos.  Y  Carrales, 
que  era  de  entre  ellos  el  de  ma- 
yor comprehension ,  volviéndose  á 
nuestro  Abogado  ,  y  dándole  con 
la  mano  en  el  hombro ,  le  dixo  con 
una  amable  risita :  Fístula  dulce 
canit  5  volucrem  dum  decipit  au- 
<:eps. 

Esos   discursos  (prosiguió)   son 

pre- 
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presuntuosos  ,  sofisticos,  impertinen- 
tes ,  y  dirigidos  con  claridad  á  se- 
ducir á  Vm. ,  y  sino  digame:  ¿El  doc- 
íisimo  Abogado  de  Irueste  ,  digna 
maestro  de  Vm. ,  estudia  tanto  como 
el  Cura  aconseja  ,  ó  no?  ¿Qué  ha 
de  estudiar?  (respondió  el  Lie.  Ta-» 
rugo).  Es  asi  (repuso  Carrales) que 
Dinguno  ignora  desempeña  á  todas 
luces  sus  obligaciones  :  luego  nues- 
tro Cura  va  disparatado  en  lo  que 
habla.  Bien  dicho  (interrumpieron 
con  festiva  aclamación  el  Presbíte- 
ro, y  el  Tío  Taruro)  ;  por  esto  no 
le  gusta  Vm.  á  él ,  amigo  Secreta- 
rio 5  porque  habla  la  verdad ,  y  no 
se  acomoda  á  adularle  como  el  Me- 
diquillo, el  Sacristán,  y  los  otros  pro- 
hombres sus  paniaguados  á  quienes 
tanto  aprecia.  ¿Quieren  Vmds.  (con- 
'  tinuó  Carrales)  les  diga  el  fin  que 
puede  llevar  el  tal  Cura  en  esa  so- 
Tom.  111  K  &- 
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fistica  conversación?  Pues  sepan  no 
es  otro  que  el  meter  á  este  Señor 
en  escrúpulos  (  señalando  al  Abo-í 
gado ) ,  y  hacerle  entregar  á  un  con- 
tinuado estudio  ,  como  moralista  en 
tiempo  de  Ordenes  5  y  como  para 
esto  es  necesario  retiro  ,  quitarle 
asi  en  gran  parte  el  manejo  del 
Pueblo  5  y  acabarle  de  tomar  por 
entero  él ,  y  los  suyos. 

Fundólo  en  que  envidiosos  de  la 
fortuna  que  Dios  últimamente  ha 
dado  á  Vmd. ,  ellos  que  no  gustan  de 
que  sean  los  primeros  en  el  Lugarj 
viendo  se  hallan  en  disposición  en 
que  es  imposible  lo  dexen  de  ser: 
trabajan  ahora  mas  que  nunca  en 
impedirlo  ;  y  como  Vmds.  les  van 
dando  el  pie  con  tantas  familiarida- 
des 5  y  confianzas :  se  toman  ellos 
ia  mano  ,  y  adelantan  acia  sus  in- 
tenciones mas  de  lo  que  piensan. 
Precisó  esta  insinuación  de  Car- 
ra- 
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rales  á  que  Je  confiaran  los  Taru- 
gos los  motivos  porque  contra  su 
genio  daban  en  familiarizarse  tan- 
to con  las  otras  gentes  :  cuya  con-» 
fianza  pagó  él  con  una  eficacisima 
palabra  de  servirlos  en  el  lance 
con  toda  su  posibilidad  5  y  elAl- 
beitar  rasándosele  los  ojos  de  la- 
grimas de  alegria ,  prometió  igual- 
mente su  ayuda ,  como  el  callar 
mientras  viviese  tan  sanas  intencio- 
nes. Y  en  fin  ,  después  de  otras  mu- 
chas seguridades  ,  ficciones  ,  y  apa- 
riencias se  terminó  la  sesión  ,  acón* 
sejando  Carrales  al  Lie.  Tarugo: 
continuara  las  visitas ,  y  los  obse- 
quios del  Cura  5  que  le  aplaudiese 
quanios  disparates  viniese  á  decir, 
I  aunque  fuesen  tan  grandes  como  los 
últimos  que  le  habia  oido ;  pero  con 
suma  precaución  de  darles  por  una 
oreja  entrada, y  por  la  otra  salida, 

K  2  sin 
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«in  dexarlos  parar  un  punto  en  la 
memoria. 

Vino  después  de  esto  una  carta  de 
D.  Braulio  ,  que  entre  otras  im- 
portantes noticias ,  traía  la  de  que 
la  consabida  pretensión  del  Cura 
no  estaba  desahuciada  del  todo  ,  y. 
entre  otros  admirables  documentos 
para  el  Lie.  Tarugo  ,  repetía  con 
instancia  el  de  grangear  perfecta- 
mente la  voluntad  del  mismo  Cura, 
y  de  sus  parciales.  Novedad  que 
junta  con  lo  de  amontonársele  pon 
tantos  lados  las  prevenciones  ea 
esta  linea ,  le  obligó  no  solo  á  vol- 
ver á  buscarle  después  de  comer, 
sino  también  á  darle  un  abrazo  es- 
trecho en  celebridad  de  un  aviso 
de  tan  poca  monta  ,  á  ponerse  á; 
juguetear  con  él ,  y  á  otras  ridi- 
culas demostraciones  de  excesivo 
gozo ,  con  que  imitaba  desgracia- 
disimament^  las  obras  de  Carrales, 

So- 
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Sosególe  el  Cura  ,  y  entrando  poco 
después  el  Medico ,  se  fueron  to-« 
4os  juntos  á  pasear. 
-  Hablóse  al  principio  de  diferen-» 
'  tes  cosas  ,  y  después  el  Medico  que 
i  había  estado  el  dia  antes  de  ape- 
lación en  cierto  Lugar  ,  dixo :  Ha- 
bía reconocido  en  él  el  cadáver  de 
una  muger  casada  ,  que  apareció 
muerta  en  su  cama  la  noche  ante- 
cedente ;  y  que  le  encontró  con  ma-» 
nificstas  señales  de  haber  sido  aho- 
gada, i  Lo  dixo  Vm.  á  la  Justicia? 
(preguntó  el  Cura)  ¿No  lo  había 
de  decir?  (  respondió  el  Medico) .  El 
Medico  del  Pueblo  ,  el  Cirujano,  y 
yo  fuimos  de  su  orden  á  recono- 
cerla ,  la  vimos  5  nos  conformamos 
en  el  concepto  ,  y  se  lo  díximos 
I  después  a!  Alcalde  con  lisura.  ¿Y 
hay  ( preguntó  el  Lie.  Tarugo  )  al- 
gunas sospechas  de    quién    pueda 

K3  ser 
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ser  el  homicida?  Muchas  en  mi  dic- 
tamen (respondió  el  Medico).  Su 
marido  andaba  trémulo ,  inquieto, 
y  turbado  ,  como  pintan  los  Poe- 
tas al  malhechor  ;  referia  que  la 
habia  dado  un  accidente  ,  y  no  sa- 
bia explicar  sus  circunstancias ,  ni 
tampoco  el  porqué  no  avisó  con 
tiempo  de  procurarla  algún  alivio. 
Además  se  dice  alli  de  publico  que 
aquel  hombre  vivia  amancebado  con 
una  mozuela ,  con  la  qual  se  dis- 
curre casará  muy  pronto;  que  de- 
seaba deshacerse  de  su  muger,  que 
la  maltrataba  con  freqüencia ,  y  sin 
razón ;  que  le  ayudaba  á  veces  á 
maltratarla  la  mozuela  misma  5  y 
por  ultimo  ,  que  entre  varias  no- 
ches que  ésta  durmió  en  la  casa, 
fue  una  la  de  la  muerte. 

Con  que  ese  hombre  ,  y  esa  mo- 
zuela (replicó  el  Lie.  Tarugo)  esta- 
rán 
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rán  presos  ya  ,  y  se  procederá  en 
el  caso  con  vigor.  No  está  de  ese 
semblante  la  justicia  (respondió  el 
Medico ) :  antes  bien  se  nos  pre- 
vino callásemos  ,  que  no  estaba  pa- 
ra gastos  el  Lugar;  y  por  otra» 
muchas  partes  supe  que  se  haria 
con  el  caso  lo  que  se  acostumbra  en 
•los  Lugares  con  los  mas ,  que  es 
echarles  tierra.  Digame  Vm.  (vol- 
rió  á  preguntar  el  Lie.  Tarugo)  ¿tie- 
ne acaso  el  viudo  alguna  adhesión 
de  parentesco  ,  de  amistad ,  ó  qual- 
quiera  otra  con  el  Alcalde?  Tengo 
entendido  (respondió  el  Medico)  que 
es  su  pariente  cercano.  Pues  hará 
muy  bien  (repuso  el  Abogado)  en 
desentenderse  del  delito ,  y  no  me- 
terse á  perseguidor  de  $u  sangre 
propia. 

Mire  Vm. :  una  de  las  virtudes  maf 
principales  del  buen  Juez  ,  ó  en   mi 

K4  jui- 
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juicio  la  prlncipalisima  de  todas  es 
la  prudencia.  Pide  esta  de  suyo  que 
se  miren  con  pulso,  con  atención, 
y  madurez  los  riesgos ,  é  inconve- 
nientes de  los  casos  ,  antes  de  me- 
terse á  obrar  en  ellos,  y  si  se  ha^ 
lia  que  ha  de  ser  mayor  el  pro- 
vecho que  el  daño  en  los  princi- 
;.  pios  5  y  en  los  progresos  de  la  obra, 
"  empezarla  sin  detención  5  pero  si  los 
frenos  se  hubiesen  de  trocar  ,  de- 
xarla  del  todo.  Tras  este  principio 
viene  otro  no  menos  patente ,  y 
claro  5  y  es  :  la  latitud  ,  ó  por  me- 
jor decir  ,  la  inmensidad  del  judi- 
cial arbitrio.  ¿No  ha  visto  Vm.  en  al- 
gunas peticiones  aquel  ribetillo  :  / 
imploro  el  noble  oficio  de  Vm, ,  que 
á  los  ignorantes  parece  importar 
nada  ?  Pues  sepa  ,  que  mas  fácil- 
mente podrá  apurar  las  mentiras 
que  se  habrán  dicho  en  Conchuela 

des-* 
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desde  que  se  fundó,  que  el  justo 
termino  ó  medida  de  este  arbitrio 
famoso.  Son  inumerables  con  él  las 
facultades  de  los  Jueces. 

Bien  está  (dixo  el  Medico)  5  pe- 
ro ¿qué  viene  Vm.  á  inferir  de  esos 
dos  principios  para  nuestro  caso? 
Lo  que  infiero  es  (  respondió  Ta- 
rugo) que  pues  ve  el  Alcalde  que 
el  sugeto  de  quien  se  sospecha  la 
muerte,  es  pariente  suyo  cercano  5  y 
que  de  seguirle  la  causa  le  ha  de 
ocasionar  graves  molestias  ;  que 
pueden  ellas  redundar  al  fin  en  su 
mismo  deshonor ;  y  que  aunque  la 
siga  ,  la  muger  difunta  no  ha  de 
volver  á  resucitar  ;  tiene  evidente- 
mente visto  es  grande  el  daño,  y 
ninguna  la  utilidad  que  se  debe  es- 
perar de  su  curso.  Aconséjale  pues 
la  prudencia  lo  dexe ,  y  se  desen- 
tienda del  lance.    El  otro  princi^ 

pió 
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•pió  de  su  arbitrio  judicial ,  pued^ 
valerie  para  desterrar  de  su  cora-  | 
%ox\  qaalquiera    escrúpulo  que   pu- 
diera quedarle  de  resultas  del  pri- 
mero :  pues  le  es  fácil  darse  á  creer 
que  Vmds.  procedieron  equivocados 
en  el  reconocimiento  ;  que  las  se- 
ñales de  estrangulación  ,  eran  ara^ 
fiazos  que  se  daria  ella  misma  con 
la  fuerza   del  accidente^  que,  eran 
calumnias  ,  y  chismes  de  mugeres 
ociosas  ^  lo  del  amancebamiento ,  y 
mañas  del  marido  ,  y   en  una  pa* 
labra ,  que  la  muerte  no  tiene   el 
menor  adminiculo    de   sospechosa. 
Con  este  concepto  ,  que  si  él  quie- 
re se   le   infundirá  seguramente  en 
el  corazón ,   pone   su  conciencia  á 
salvo  de    qualquier  temorcillo  que 
quisiera  asaltarle  ,  de  si  por  ser  pa- 
riente suyo  el  reo  ,   habia   ensan- 
chado mas  de  lo  justo  -los  limites 

del 
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lel  antecedente  giro  prudencial.  Y 
ca  Vm.  aqui  como  todos  censu- 
ran, pero  ninguno  entiende  el  diy 
verso  proceder  de  los  Jueces  en  las 
diversísimas  circunstancias  de  los 
casos. 

Yo  Señor  (  respondió  el  Medico) 
nada  entiendo  5  ni  aun  la  sutil  doc- 
trina que  Vm.  me  acaba  de  expii- 
ir.  Solo  sé  que  el  buen  Juez  no 
ha  de  tener  mientras  lo  sea,  parien- 
tes ni  amigos  :  Ponit  enim  personam 
amici  ,  cum  induit  judiéis ,  como 
le  previno  Cicerón.  Sé  también  que 
S.  Pablo  enseña  ha  dado  Dios  la 
espada  á  los  Magistrados  para  cas- 
tigar á  los  delinqüentes  ;  que  al- 
gunos grandes  Santos  ,  los  quales 
fueron  Jueces,  se  mostraron  zelo^ 
sísimos  de  exterminarlos  ;  que  otros 
retirados  del  comercio  del  mundo, 
y  solicitados  á  veces  por  los  Jue- 
ces 
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ees  mismos  á  interceder  por  éste, 
ó  el  otro  pariente  suyo  caido  des- 
graciadamente en  alguna  crimina- 
lidad, se  cscusaban  de  hacerlo  to* 
do  quanto  podian ,  y  si  se  veiaa 
al  fin  precisados  á  interceder  ,  pe- 
dian  solo :  que  si  tenia  delito  se  le 
castigase  5  porque  conocerían  sin  du- 
da errarian  ellos  en  pedir  otra  co- 
sa, y  el  Juez  en  servirlos.  En  el 
gobierno  Theocratico  del  Pueblo  de 
Israel ,  tenemos  diferentes  leyes  pe- 
nales ^  varios  casos  en  que  el  mis- 
mo Dios  daba  luces  para  descubrir 
á  los  malhechores :;  otros  en  que 
descubiertos  los  mandaba  apedrear^ 
alguno  en  que  castigó  gravisima- 
mente  una  al  parecer  leve  omisión, 
ó  descuido  en  esta  linea  5  y  muy 
repetidos  documentos  de  quanto  el 
zelo  en  ella  se  conforma  con  la 
piedad ,   y  con  las  felicidades   de 

las 
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as  Repúblicas  ,  y  de  los  hombres. 
^ero  ni  en  esta  Legislación  ,  ni  en 
)tra  alguna  de  todos  los  demás  Es- 
ados  del  mundo  ,  aunque  se  inclu- 
ía los  de  la  Asia,  adonde  tienen 
>u  principal  asiento  el  despotismo, 
y  la  barbarie:  se  encontrará  ley, 
documento  ,  ó  principio  que  pueda 
remotamente  persuadir  ,  que  un  he- 
cho ,  el  qual  según  las  leyes  del 
país  es  delito  ,  y  mucho  menos  si 
es  grande ,  deba  tirarse  á  disimular, 
ó  por  temor  de  los  gastos  ,  ó  por 
ser  pariente  del  Juez  el  que  le  come- 
tió ,  ni  con  ningún  otro  pretexto. 

Gozosísimo  iba  el  Cura  ,  oyen-^ 
do  rebatir  al  Medico  los  sofismas 
del  Abogado  5  y  aunque  le  pare- 
cía era  ya  tiempo  de  hablar  él ,  lo 
suspendió  otro  poco  á  ver  como  es- 
te se  desenredaba.  Mas  á  nuestro 
Licenciado  no  coí»tó  mucho  ingenio 
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la  solución ,  pues  vino  á  responder: 
que  aunque  todo  lo  que  decia  el  Se- 
ñor Doctor  sería  verdad ,  y  no  ig- 
noraba él  hay  leyes ,  y  libros  que 
mandan  castigar  á  los  delinquen- 
tes :  todas  estas  cosas  se  debian  en- 
tender con  un  granito  de  sal  5  y  la 
practica  su  principal  maestra  es-* 
taba  publicando  en  todas  partes, 
quan  diversamente  se  obra  quando 
tienen  padrinos  ,  y  quando  no  los 
tienen  los  delinqüentes. 

La  practica  ( dixo  entonces  el 
Cura )  enseña  lo  que  se  hace ,  na 
lo  que  se  debe  hacer.  La  de  los  Lu- 
gares 5  que  es  solamente  de  la  que 
puede  tener  Vm.  alguna  noticia,  es- 
tá en  particular  tan  deplorada, que 
si  por  ella  se  hubiera  de  formar 
juicio  del  estado  de  Ja  justicia  cri- 
minal en  el  Reyno ,  infeiicisimo 
fuera  el  que  se   formaría.  En  solo 

un 
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n  Juzgado  muchas  leguas  distan - 
:  de  la  Alcarria  pasan  de  diez  las 
lueries  violentas  que  se  han  execu- 
10  en  nuestra  edad  ,  la  mayor  par- 
alevosas  ^  y  una  sola  se  ha  cas- 
i^ado.  Hacíanse  autos  ,  se    traba- 
iba  sin  actividad,  y  sin  zelo,  so- 
á  cubrirse  ;    y  quedaban  al  fin 
cubierto  el  Juzgado  ,  y  los  malhe- 
chores. Ocurrió  una  de  ellas  en  age-* 
fio  territorio  en  la    persona  de  un 
Juez,  y  á  presencia  de  testigos :  pe- 
có como  los  delinqüentes    lograsen 
huirse  al  de  que  hablo  ,  "hallaron 
tan  favorable  acogida  que  no  hubo 
requisitorias, ni  diligencias  bastan- 
tes á  hacerles  salir  de  él ;  vinien- 
do asi  á  libertarse  del  castigo,  aun- 
que  no   les    faltó    visiblemente    el 
de  Dios ,  como  se  refiere  con  ad- 
>  miración  en   aquella  tierra. 

En  otra  mas    cercana  he   visto 

cin- 


1 66  Los  Enredos 

co ,  ó  seis  muertes  ,  en  todas  las 
quales  se  hicieron  autos  ,  y  se  tra- 
bajó mucho  5  pero  unas  por  uno, 
y  otras  por  otro ,  lo  cierto  es  que- 
daron sin  el  competente  castigo  los 
delinqüentes.  Debo  con  todo  adver- 
tir en  obsequio  de  la  verdad  ,  que 
en  dos  de  ellas  sucedió  asi  por  fal- 
ta de  prueba  ,  y  en  otras  dos  por 
haberles  dado  á  los  reos  lugar  y 
tiempo  para  huirse.  En  otro  pue- 
blo ocurrió  una  muerte  sospecho- 
sisima,  en  los  mismos  términos,  que  la 
que  acaba  de  referirnos  el  Señor  (se^ 
fialando  al  Medico  )  y  aunque  se 
aconsejó  al  Alcalde  á  mi  presen- 
cia ,  lo  que  debía  hacer ,  y  él  no 
era  pariente,  ni  aun  amigo  del  que 
se  discurría  reo:  no  hubo  forma  de 
que  se  resolviese  á  dar  el  menor  pa- 
so, por  el  solo  vil,  y  miserabilísimo 
respeto  de  que  no  había  dineros  para 
gastar.  Pue^ 
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Pues  si  en  los  homicidios  se  no- 
la  en  ios  Lugares  esta  falta  de  ze- 
lo  por  la  justicia  ¿  que  será  en  los 
delitos  de  menos  consideración?  Lo 
que  yo  he  visto ,  y  experimentado 
es  :  que  algunos  de  estos  últimos  se 
castigan  5  pero  serán  una  vigésima 
parte  de  los  que  se  quedan  sin 
castigar.  Eso  mismo  tengo  experi- 
mentado yo  ( interrumpió  el  Me- 
dico )  según  lo  insinué  poco  hace: 
pero  he  reflexionado  que  no  siem- 
pre consiste  en  ineptitud  ,  ó  en  pa- 
sión de  los  Alcaldes  por  los  reos; 
pues  hay  casos  en  que  aunque  es- 
tén ellos  muy  indiferentes  ,  y  muy 
zelosos  ,  nada  pueden  hacerlo  por 
que  se  va  á  acabar  el  año  de  su 
judicatura  ,  y  se  lo  meten  á  vocesj 
ó  porque  son  los  que  delinquen  las 
ipersonas  de  mayor  autoridad  en  el 
Pueblo ,  con  quienes  no  tienen  fuer- 
Tom,  IlL  L  zas 
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zas  bastantes  para  romper ,  y  en 
caso  de  executarlo  ,  ó  no  se  hallan 
testigos  para  convencer  las  cosas 
mas  patentes  ,  ó  si  los  hay ,  se  en- 
reda ,  y  alarga  el  procedimiento  por 
los  interesados  :  logrando  el  Juez 
por  solo  fruto  de  su  integridad,  el  na- 
da venir  á  remediar  en  substancia, 
y  quedar  expuesto  á  las  ¡ras  de  esos 
poderosos  mientras  viviere.  Y  k 
propio  se  verifica  si  los  que  delin- 
quen son  parientes ,  ó  ahijados  d( 
los  poderosos  mismos,  ó  si  aunque 
no  lo  sean,  les  da  á  ellos  la  gam 
de  meterse  á  intercesores,  y  tomai 
llevados  de  una  falsa  piedad  parti- 
do en  el  asunto.  De  modo  que  poj 
jtodos  estos  capítulos ,  y  no  sol( 
por  el  de  insensibilidad  ,  y  coliga 
clones  de  los  Alcaides  ,  viene  á  ex 
perimentarse  lo  que  ambos  deci- 1 
mo»  ;  jQ»e  ^n  ios  Lugares  ios  vía. 

di 
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¡e  los  delitos  se  disimulan  ;  y  $1 
al  vez  lleva  alguno  en  ellos  los 
izotes,  es  solo  ( por  usar  del  chiste 
ie  Gracian  en  su  Criticón )  el  que 
10  tiene  espaldas. 

Todo  eso  es  verdad  (  repuso  el 
ZJura  )  ni  yo  quiero  decir  otra  cosa: 
íste  es   uno  de   los  perjuicios  que 
áenen  á  la  causa  publica  de  la  ac- 
ual  situación  de   los  Alcaldes  Or- 
dinarios 5  y    no  solo  de  los  partí- 
:ulares  defectos  de  este  ,  ó  el  otro 
le  ellos.    Asi  se  lo  advertí  al  Se- 
lor  D.  Braulio    los   otros  dias  ha- 
)lando  de  las  prendas  de  que  deben 
star  asistidos  los  perfectos  Jueces. 
^ues  vean  Vmds.  ahí  ( dixo  el  Lie. 
Tarugo )  como  al  fin  confiesan  que 
s   freqüentisima  l^.-practica  en  que 
ae  fundo  yo.  Tannibien  lo  son  (res- 
pondió el  Cura  )  la  avaricia,  la  sen- 
ilidad ,  Ja  soberbia,  y  todos  los 
L  2  de- 
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demás  vicios  de  los  hombres.  Le 
que  de  suyo  es  malo ,  nada  hay  que 
lo  pueda  autorizar.  Los  legítimos 
pactos  de  las  Sociedades ,  el  inte- 
rés suyo,  las  leyes  de  todos  los  Le- 
gisladores 5  y  principalmente  la  de 
Dios,  como  el  Señor  Doctor  ha  dichc 
Á  Vmd., manda  que  se  castiguen  loí 
delitos :  con  que  á  esto  ,  y  no  á  loá 
abusos  en  contrario  por  freqüentes 
que  sean  ,  deberá  atender  el  Juez 
que  quiera  cumplir  con  su  obliga- 
ción. 

Pero  Señor  (volvió  á  instar  ell 
Abogado  ) ,  ¿y  la  prudencia,  y  ju- 
dicial arbitrio  que  cité  antes?  Le 
que  esas  dos  partidas  pueden  ha- 
cer (  respondió  el  Cura )  es  arre- 
glar la  pena  á  las  circunstancia; 
del  delito  ,  y  del  delinqüente :  esU 
es ,  á  su  mayor  ó  menor  gravedad  ! 
&l  mayor  ó  menor  dolo  con  que  si 

ha- 
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fiaya  cometido ,  al  perjuicio  que 
:ause  ,  á  su  freqüencia  ,  ó  infre- 
]üencia  ;  al  mérito  anterior ,  ó  de-- 
Tierito  de  la  persona  ,   y  otras  di- 

encías  acerca  de  las  quales  te- 
;jmos  en  los  libros  toda  la  luz  ne- 
cesaria para  proceder  con  acierto. 
Mas  estenderlas  á  hacer  caso,  ó  no 
hacerle  de  los  delitos  ,  no  según 
el  verdadero  mérito  suyo ,  sino  se- 
gún es  el  Juez  afecto,  ó  desafecto 
del  delinqüente  ,  aunque  no  puedo 
negar  suele  practicarse  por  el  mun- 
do 5  no  es  ya  prudencia ,  juicio,  ar- 
bitrio judicial  ,  ni  ninguna  cosa  bue- 
na en  substancia  ,  sino  sacrificar  á 
las  pasiones  los  sagrados  respetos 
de  la  justicia. 

Lo  que  á  Vm.  habrá  engañado  pa- 

^ra  entender  tan  confusa  ,  y  sinies- 

trámente  este  punto  ,  será  acaso  que 

como  no  ha  salido  de  Lugares  ha- 

L3  brá 
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brá  experimentado  en  ellos  lo  que 
yo.  Esto  es ,  que  en  efecto  se  doran 
y  encubren  con  los  especiosos  nom- 
bres de  prudencia ,  amor  á  la  paz. 
y  zelo  del  bien  publico  ^  la  flaque- 
za, la  insensibilidad ,  y  aun  la  mas  * 
notoria  malicia  con  que  se  tapan  ^  y 
toleran  en  ellos  las  injusticias,  las 
desigualdades,y  crímenes  muy  gran- 
des muchas  veces.    Mas   para    nc^ 
volverse  á   equivocar ,    debe  Vm, 
tener   advertido  :   que  hay  dos  gé- 
neros de  prudencia  (  y  la   misma 
distinción  podrá   aplicarse   al  zelc 
de  la  paz  ,  y  del  bien  publico). 
Una  legitima,  virtuosa^y  segunDios; 
y  otra  espuria,  viciosa,  é  infeliz. 

La  primera  es  la  que  buscando 
el  medio  entre  los  extremos  ,  arre- 
gla por  el  justo,  y  verdadero  mé- 
rito de  los  casos  la  virtud  que 
acomoda  mejor  con  la  justicia  ,    y 

que 
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que  en  cada  uno  de  ellos  debe  exer- 
ciíar.  Benigna,  indulgente  ,  y  suave 
quando  lo  aconseja  la  razón  ^  pero 
igualmente   severa  integra  ,  y   as- 
pera  quando   asi  lo  pida  :  el  ele- 
gir con  acierto  qué  carácter  debe 
tomar  en  cada  ocasión  ,  es  su  per- 
fección ,  y  su  realidad.  No  pues  el 
contemporizar    con    los  poderosos, 
el  huir  de    los  peligros  ,  y   el  te- 
mer á  todo  inconveniente,  será  siem- 
pre prudencia :  sino  que  lo  será  á 
veces  el  arrojarse  con  valor ,  el  re- 
sistirlos ,    y  el  obrar   sin   ninguna 
atención    á  los  respetos    humanos. 
En  efecto  quando  se  trata  castigar 
delitos,    y  subordinar  á  las  Leyes 
el    orgullo  de   los   hombres ,  esta- 
rá casi  siempre  la  prudencia  en  no 
contemplar ,  porqué  solo  en  un  caso 
rarisimo  podrá  ser  útil  á   esos  fi- 
nes la  contemplación.  La  pruden- 

L4  cia 
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cia  en  fin  es  una  virtud  que  debe 
acompañar,  no  destruir  á  las  de- 
más virtudes  de  los  buenos  Jueces; 
que  no  se  halla  ni  puede  hallarse 
sin  un  gran  zelo  de  la  justicia ,  y 
sin  un  grande  corazón  ,  á  quien  no 
baste  á  mover  el  temor  ni  la  es- 
peranza ;  y  por  decirlo  en  breve: 
la  que  exercitó  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo ,  perdonando  á  la  muger 
adultera  5  pero  también  Elias  ha- 
ciendo quitar  la  vida  á  los  Profe- 
tas de  Baaljy  Samuel,  al  impio  Rey 
Agag ,  de  quien  se  'habia  compa- 
decido Saúl.  Esta  es  la  prudencia 
según  Dios. 

La  del  mundo  ( viciosa,  ó  Luga- 
reña como  yo  la  llamo )  anda  siem- 
pre reñida  con  el  vigor ,  y  con  Ja 
integridad.  En  todos  los  casos  en 
que  el  obrar  fuerte  puede  produ- 
cir el  mas  leve ,  ó  remoto  perjui- 
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cío ,  aconseja  ser  la  principal  obli- 
gación el  evitarlo ;  y   aun  quanda 
ninguno  amenace ,  ni  absolutamente 
pueda  sobrevenir  ,  los  finge  á  mon- 
tones la  pusilanimidad.  Unas  veces 
es  asi  alucinado  el  Juez  por  la  mis-? 
ma  pobreza  de   su  corazón  5  otras 
porque   los    interesados    en  que  se 
desentiendan  las  cosas,  suelen  au-. 
mentarles  los   tales   peligros  en   la 
consideración,  y  aun  fingírselos  don- 
de no  los  hay  ^  otras  en  fin  porque 
como  es    mayor   en  dicho  Juez  el 
amor  de  su  propia  conveniencia  que 
el  de  la  justicia  ,  tiene  por  bastante 
motivo  para  desamparar  esta  ,  to- 
do   aquello  que  á   la   larga  ,   6  á 
la  corta    puede  traerle    algún   dis- 
gusto, ó  incomodidad.    He    aqui  á 
lo  que   se    reduce  la    misera  pru- 
dencia que  he  experimentado  yo  en 
los  Lugares :  y  he  aqui  una   de  la 

cau 
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causas  porque  no  se  castigan  los 
delitos  de  los  poderosos ,  y  aun  sue- 
le ser  tenido  por  loco  todo  Juez 
que  resiste  en  algo  á  su  voluntad. 

Esto  se  ha  dicho  de  la  judicatura 
criminal  de  los  Lugares  especial- 
mente pequeños  ,  en  quanto  á  los 
que  en  ellos  mandan  ,  y  á  todos  I05 
de  su  casa  ,  y  gavilla ,  ú  otros  por 
quienes  se  quieren  interesar  :  pero 
en  quanto  á  sus  desafectos  ,  y  con- 
trarios en  lo  que  yo  he  visto ,  no 
se  puede  dar  regla  cierta.  Algunas 
veces  es  verdad  se  anda  con  ellos 
á  caza  de  deslices  para  formarles 
autos  ,  y  dexarlos  sujetos  ,  y  aper*- 
cibidos  5  como  se  hacia  en  tiempo 
de  Tiberio  con  el  delito  de  lesa  Ma- 
gestad  5  mas  en  lo  que  yo  he  ex*» 
perimentado  ,  este  iniquo  proceder 
no  es  muy  común.  Mas  lo  es  ,  el 
echar  la  capa  á  las  culpas  de  esos 

con- 
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contrarios  mismos^  ó  ya  para  ga- 
narles de  este  modo  la  voluntad ,  y 
tenerlos  propicios  en  adelante  ,  ó 
ya  porque  juzgando  dicta  la  pie- 
dad siempre  ,  que  los  procedimien- 
tos criminales  no  lleguen  á  su  ter- 
mino ,  la  quieren  exercitar  con  to- 
dos sus  próximos  como  buenos  chris- 
tianos. 

En  una  palabra  (  añadió  el  Me- 
dico )  para  que  en  un  delito  aun* 
que  sea  de  consideración,  se  venga 
á  hacer  justicia  en  un  Lugar,  se  nece"- 
sita  que  concurran  unidas  en  el  lan- 
ce muchas  favorables  circunstancias^ 
con  las  quales  se  allanen  los  obs- 
táculos de  que  en  la  presente  pro- 
videncia anda  cercada  la  pobre  ;  y 
para  no  hacerla  basta  un  obstácu- 
lo solo  que  quede  sin  allanar:  y 
como  lo  primero  es  muy  raro  ,  lo 
segundo  muy  freqüente ,  son  y  se- 
rán 
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rán  muy  raros  con  respeto  al  nu- 
mero de  los  que  se  cometen  los  de-^ 
utos  que  se  castigan.  Por  tanto 
aquella  reglita  de  Horacio :  Raro 
antecddentem  scelestum  deseruít  pe^ 
de  pcena  ciando  ^  la  qual  hasta  que 
empecé  á  vivir  en  Lugares  tenia  ya 
por  muy  segura,  deberá  volverse  al 
rebés,  ó  limitarla  á  lo  menos  á  otras 
mas  elevadas  clases  de  Juzgados. 

Señores  (  dixo  el  Lie.  Tarugo)  la 
prueba  cierta  de  que  se  equivoca» 
Vmds.  en  lo  que  hablan  ahora  ,  es 
que  aunque  los  Alcaldes  quieran  en- 
cubrir algunas  cosas,  si  ellos  sod 
legos,  nada  pueden  por  sí  hacerj 
luego  los  Asesores  á  quienes  con-» 
sulten  les  instruirán  de  su  obliga- 
ción ,  y  no  darán  lugar  á  que  tan-* 
to  se  tape.  Y  añadan  Vmds.  que  es- 
tos Asesores  ,  siendo  como  por  lo 
común  sucede  de  ageno  territorio, 

es- 


están  por  una  parte  libares  de  pa- 
rentescos, y  pasiones  con  los  inte- 
resados 5  y  por  otra  es  mas  regu- 
lar aconsejen  el  curso  de  las  cau- 
sas para  sacar  utilidad  de  ellas,  que 
no  su  suspensión ,  la  qual  nada  les 
ha  de  producir.  El  remedio  (  res- 
pondió el  Cura  )  que  podrán  dar  á 
esos  daños  los  Asesores, ya  le  ex- 
pliqué un  dia  ,  hablando  con  el  Se- 
ñor Alcalde  Fernandez  ,  y  con  el 
Sacristán  ;  mas  pues  Vm.  no  estuvo 
presente ,  volveré  á  decir  algo  acer- 
ca de  él.  Quando  un  Alcalde  tiene 
resuelto  en  su  corazón  el  desenten- 
derse de  un  delito  ,  sea  por  tonte- 
ría ,  ó  por  qualquiera  pasión  que  á 
ello  le  estimule  5  lo  que  menos  pien- 
sa es  en  consultar  á  Abogados.  Por 
exemplo  :  el  del  suceso  que  el  Señor 
Doctor  ha  referido:  ¿á  quien  con- 
sultará aquel  Alcalde ,  si  como  ma- 

ni- 
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nifiesta  está  determinado  del  todo  á 
encubrir  el  parricidio  que  acaba  de 
pasar?  Luego  en  el  presente  caso, 
y  en  todos  los  demás  en  que  asi  se 
obre,  en  nada  pueden  aliviar  los 
Asesores  á  la  justicia.  Siendo  esto 
tan  claro,  añada  Vm.  que  los  Al- 
caldes obran  asi ,  no  en  uno,  ú  otro 
caso  rarísimo ,  sino  en  todos  aque- 
llos en  que  obcecados  de  sus  pa- 
siones aman  mas  las  tinieblas  que 
la  luz;  y  siempre  (hablo  en  los 
procedimientos  Me  oficio  )  que  no 
están  en  la  debida  serenidad  sus  áni- 
mos para  dexarse  conducir  por  el 
camino  derecho. 

Además  :  yo  tengo  por  una  misma 
cosa  el  no  consultar,  y  el  hacerlo  sin 
propósitos,  y  sin  disposiciones  de  lle- 
var á  efecto  lo  que  se  les  aconseje^y 
también  si  aunque  las  tengan  de 
pronto  5  Us  dexan  perder  luego  ,  o 

por 


por  natural  inconstancia,  ó  por  atra- 
besarse  en  el  caso  algún  objeto  que 
no  preveían,  ó  por  otros  muchos  mo- 
tivos que  suelen  ocurrir.  Esto  mismo 
es   claro  :  pues  como    el  dictamen 
del  Abogado  se  ha  de  executar  por 
el  Alcalde,  si  después  de  tomado, 
él  le  desprecia  porque  no  le  aco- 
moda ;    para  el  desempeño    de   la 
justicia  viene  á  ser  lo  mismo  que  si 
no  se  hubiera  acordado  de  consul- 
tar. Concedolo  (  dixo  el  Lie.  Taru- 
go )  pero  ¿quién  ha  de  creer  haya 
caso  alguno  en  que  ellos  sean  osa- 
dos á  no  executar  lo  que  se  les  di- 
ga?  Poca   experiencia    tiene   Vm, 
(respondió   el  Cura,    sonriendose) 
del  estado  de  la  justicia  en  los  Lu- 
gares. En  la  materia  de  que  habla- 
mos, son  muchos  mas  sin  compara- 
ción los  lances  en  que   se  despre- 
cian los  dictapaenes   de  los  Aboga- 
dos, 
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dos  ,  que  en  los  que  se  executan: 
y  la  razón  porque   sucede  asi ,    y 
sucederá  precisamente  mientras  sub- 
sistan las  cosas  como  las  tenemos 
hoy  5  es  clara.  Aunque  un  Alcalde 
esté  rodeado  de   sus  parientes,  de 
sus  amigos ,  y  enemigos  ,  y  de  una 
infinidad  de  embarazos  para  hacer 
justicia :  el  primer  paso  de  consul- 
tar quando  sucede  ^Igun  delito   en 
su    territorio    le   es    muy   fácil  5  y 
si  no  se  trasluce  quien    puede  ser 
el  reo ,  todos  le  animarán  á  que  le 
dé.  Empiezan    después  á  aclararse 
ias  cosas,  y  se  va  viendo  que  ha  de 
venir  á   llover  sobre    el    pariente, 
sobre  el  amigo,  sobre  el   mandan- 
te ,  ó   sobre  otros  que  ni  se  pen- 
saba ni  se  queria;  y  aqui  empie- 
zan las** dificultades.  Digo:  empie- 
zan á  hacer  su  efecto  las  pasiones; 
á  descubrirse  de  un  golpe  todos  los 

obs- 
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obstáculos  antes  encubiertos  5  á  sen^ 
■--e  lo>  gastos^  á  hallar  inconve- 
..  ites  en  todo  :  ya  el  mismo  Abo- 
gado, á  quien  se  consultó  al  principio 
por  el  concepto  de  su  rectitud  ,  es 
mirado  como  sospechoso^  aquel  pri-? 
mer  zelo  del  Juez  en  ir  á  consul- 
tar ,  se  va  sensiblemente  minoran- 
do,  y  aun  habrá  quien  juzgue  hu- 
biera sido  prudencia  el  no  haberle 
tenido.  Vea  Vm.  pues  cómo  no  so-j 
lo  ocurre ,  mas  de  necesidad  ha  de 
ocurrir  el  desentenderse  las  mas  ve- 
ces en  el  tiempo  de  la  dificultad 
del  consejo  que  tomaron  al  principip 
quando  nu  habia  ninguna. 

Esto  se  entiende  aun  suponiendo 
en  el  Alcalde  que  obra  algún  es- 
piritu  de  justicia ,  y  alguna  dispor 
lición  para  hacerla  5  aunque  no  tanr 
ta  como  necesitaba  tener  en  la  tris- 
.le ,  y  delicadisima  situación  suya: 
'Tom.ni.  M  pues 
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pues  si  pasamos  á  considerar  lo  que 
se  experimenta  en  este  articulo,  quan- 
do  son  Alcaldes  los  que  llaman  laí 
gentes  pobrecillos  ,  hombres  de  á 
!a  buena  de  Dios  ,  que  no  se  les 
da  mas  por  lo  que  va ,  que  por  lo 
que  viene  5  ú  otros  (  haylos  también 
asi )  para  quienes  es  la  justicia  el 
ultimo  de  sus  cuidados :  es  mas  cla- 
ro que  la  luz  del  dia  ,  que  no  pue- 
den detener  los  Asesores  la  ruina 
de  las  cosas  5  y  que  solo  se  hace 
algún  caso  de  sus  luces  en  los  plei- 
tos ya  criminales  ^  ya  civiles  qoe 
las  partes  promueven  por  sí  mis- 
mas 5  ó  si  se  siguen  de  oficio  ea 
los  que  por  alguna  casualidad  fa- 
vorable no  se  pueden  estancar.  Ni 
^n  estos  faltan  exemplares  de  des- 
atención de  las  mas  justas  providen- 
cias de  los  mismos  Asesores ,  y  tan- 
tos por  cierto,  que  apenas  habrá  Abo- 

ga- 
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gado  de  Lugar  que  no  lo  haya  ex- 
periíiicntado  en  sí.  Visto  he  yo   un 
pleito  executivo  contra  un  dominan- 
te, en  el  qual  mandaban  los  Ase- 
sores hacer  la  traba  execucion  ^  iba 
el  Juzgado  á  ponerla  por  obra ,  y 
con  soio  empezar  á  voces  el  tal ,  y 
á  decir ,  que  los  Asesores  eran  unos 
barbaros  ,  se  suspcndia  todo  ,  y  al 
fin  se  quedó  sin  hacer.   He   visto 
mandada  en  quaíro  continuas  pro-» 
videncias  la  restitución  de  un  des- 
pojo á  favor  de  unos  pupilos,  pe^ 
ro  sin  fruto  ,  porque  no  queria  el 
Alcalde  malquistarse  con  el  contra- 
rio. He  visto  en  una  causa  criminal 
de  muclia  consideración  ,  decretar 
dos  Asesores  la  prisión  de  un  tes-* 
tigo  que  depuso  con  tan  notoria  fat 
sedad  ,   que  estaba  convencida  eíi 
el  proceso^  mas  como  él  fuese  ami- 
gazo del  Señor  Alcalde  ,  y  com^ 

M  a  pa- 
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pariente  del  Escribano ,  no  se  verú 
ficó  dicha  prisión  ,  aunque  sí  las 
correspondientes  diligencias  de  que 
lo  estaba.  He  visto  preso  á  un  reo, 
acusado  de  un  delito  grave  por  la 
parte  ofendida  ,  y  aunque  lo  habia 
sido  por  providencia  de  Asesor ,  la 
primera  que  dio  un  nuevo  Alcalde, 
luego  que  tomó  la  vara  ,  fue  la  de 
ponerle  en  libertad  f  y  esto  sin  ver 
los  autos ,  ni  ser  él  hombre  que  los 
pudiera  entender  aunque  los  viese. 
Mas  ¿  para  qué  me  canso ,  si  he  vis-» 
to  á  reos  indiciados  de  una  muer- 
te andarse  sueltos ,  y  divirtiendo  por 
donde  querían  ,  aun  al  tiempo  de 
tomarles  las  confesiones ,  y  después 
de  mas  de  un  mes  que  constaba  en 
la  causa  hallarse  presos  aherroja- 
dos ,  y  seguros  ?  Ni  ¿  qué  discur- 
rimos de  dictámenes  de  Abogados, 
quando  ¿  quiéa  igaora  j  que  Igs  pro- 
vi- 
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dencias  mismas  de  los  Tribunales 
Superiores  suelen  obedecerse  con  di- 
ficultad, ó  encontrar  zancadillas  en 
su  execucion? 

Este  discurso  del  Cura  se  apro- 
bó por  el  Medico  ,  citando  otros 
diferentes  casos  de  su  experiencia 
propia :  con  lo  qual  quedó  conven- 
cido ,  y  en  términos  que  no  halla- 
rá un  racional  impugnador  el  po- 
co ¡nfluxo  de  los  Asesores  para  e- 
inendar  los  perjuicios  que  pueden 
causar  á  la  Justicia  los  Alcaldes  Or- 
dinarios. El  Lie.  Tarugo ,  como  eran 
los  dos  contra  él  ^  y  tan  de  vulto 
las  razones  con  que  le  arguian,  se 
quedó  al  oirías  un  poco  pensativo. 
Dixo  después  :  que  todo  se  reme- 
diaría si  las  partes  tuviesen  cons-í 
rancia  ,  y  llevaran  á  la  Superiori- 
dad todos  sus  asuntos ;  y  si  en  los 
que  es  principalmente  interesada  la 
M  3  cau- 
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causa  pública,  hubiera  uno ,  ú  otro 
hombre  zeloso  que  cuidara  de  e- 
mendar  el  perjuicio  por  el  mismo 
medio.  A  e^^to  le  respondieron :  que 
sin  duda  mucho  se  remediaria  asi^ 
pero  que  era  ese  un  arbitrio  impo- 
sible ,  atendida  la  pobreza  ,  la  ig- 
norancia, y  la  estrechez  de  cora- 
zón de  las  mas  de  las  gentes  de  los 
Lugares  5  adonde  hay  muchisimos 
hombres  que  sufrirán  con  mayor  se- 
renidad qualquier  insulto  ,  que  los 
gastos  necesarios  para  vindicarle ,  y 
esto  no  por  amor  de  Dios ,  en  cu- 
yos términos  sería  virtud  5  y  si  por 
insensibilidad  y  misero  apocamiento 
á  que  los  tiene  reducidos  su  fortU' 
na.  Contáronle  en  este  punto  un  chis- 
te ocurrido  poco  antes ,  (*)  y  por 

ul- 

(*)  El  chiste  fue  este.  Un  Mendigo  racdío  fa- 
tuo,  fue  á  cierto  Lugar  á  pedir  limosna.  Entrando 
en  una  casa  ¿  como  encontrase  i  mano  una  manta^ 

■■     ,  ■)  •■      ,:  la 
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ultimo  le  dixeron  :  que  lo  que  es 
en  los  perjuicios  de  la  causa  pu- 
blica ,  era  todavía  el  arbitrio  mas 
escusado  5  pues  hay  poquísimos  á 
quienes  estos  tales  daños  les  due- 
lan mucho :  y  aunque  no  faltan  al- 
gunos que  aparentan  zelo  del 
bien  publico  en  todos  sus  pasos  ,  es 
M4  mas- 

la  tomó  ,  y  echándosela  por  los  hombros ,  salió  con 
ella  á  la  calle.  Cogido  á  pocos  pasos  ¡  le  hicieron  Ios- 
Alcaldes  poner  en  un  borrico ,  pascar  por  el  Lugar, 
T  después  le  arrojaron  de  él  con  esta  ignominia;  to- 
¿0  sin  oírle ,  ni  atender  á  ninguna  cosa.  Asi  hecho, 
un  vecino  del  mismo  Lugar  ,  ó  movido  de  zelo  de 
^sticia  ,  ó  por  vengarse  con  semejante  ocasión  de 
tales  Alcaldes,  pasó  al  del  Mendigo  con  solicitud  de 
«juc  los  parientes  de  éste  le  diesen  poder  para  vin- 
dicar en  laChancillería  el  agravio^  pero  (aqui  entra 
el  chiste)  no  lo  pudo  conseguir ,  hasta  que  otorgó 
el  formal  obligación  de  no  pedirles  raaravcdi  alguno 
¿c  lo»  gastos,  que  se  ganara  el  plcyto ,  que  se  per- 
diera. Logrando  de  este  modo  su  deseo,  fue  revo- 
cado el  atropello.  El  Mendigo  conducido  al  primer- 
Lugar  1  costa  de  los  Alcaldes  ,  honrado  alli  en 
Ayuntamiento  publico  ,  y  escarmentada  la  preci- 
pitación. ;j 
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mascara  de  que  se  valen  para  dar 
mejor  los  convenientes  al  suyo  par- 
ticular* 

y  Tras  esto  entraron  en  casa  deí 
Cura  de  vuelta  del  paseo ,  adonde 
refrescaron ,  y  después  el  Lie.  Ta- 
rugo se  retiró  á  la  suya.  Ido  él ,  si- 
guió aun  la  conversación  entre  el 
mismo  Cura  ,  y  el  Medico  ,  sobre 
la  desigualdad  antes  tocada ,  y  so- 
bre todas  las  demás  que  se  expe- 
rimentan cada  dia  en  los  Lugares. 
Concluyóse  con  una  reflexión  del 
Medico  ^  reducida  á  que:  pues  an- 
dan las  cosas  asi  5  y  los  mas  á  quie- 
nes en  ellos  se  administra  justicia 
son  gente  deí  campo  :  es  decir  ^  á 
aquellos  felices  Labradores  tan  ce- 
lebrados de  los  Poetas  ,  por  el  so- 
siego  ,  y  sencillez  de  su  vida  ,  y 
por  la  llaneza  ,  y  simplicidad  de 
sus  juicios  f  teniendo  hoy  tan  co- 
no* 


de  un  Lu^ar.  tC)t 

nocídamente  perdidas  estas  ventajas 
habrán  decaído  muchos  grados  de 
su  felicidad.  O  lo  que  parece  mas 
cierto ,  pues  los  hombres  siempre 
han  sido  unos  mismos ,  tal  felicidad 
jamás  la  tuvieron  ^  y  á  los  Poetas, 
poco  prácticos  en  estas  cosas  ,  1» 
persuadió  su  entusiasmo.  Mas  ^  puesr 
se  halla  la  justicia  entre  ellos  cla- 
ramente menos  atendida  que  en  otras 
partes ;  no  es  verosimil  fuesen  ellos 
mismos  los  últimos  de  quienes  se  des- 
pidió para  marcharse  al  Cielo  ,  co-* 
nio  fingió  Virgilio; 

é extrema  per  illo^ 

Justitia  ,  excedens  terris  ^  vesti-^ 
gia  fecit* 

Esta  segunda  conversación  paso 
el  mismo  examen  que  la  anteceden- 
te en  casa  del  Lie.  Tarugo,  y  aun 

fue 
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|ue  mas  acre  la  critica  que  de  ella 
se  vino  á  hacer  por  aquellos  sabios 
¡Censores.  En  efecto,  después  de  reir- 
ía el  Tío  Tarugo  ,  burlarla  eLPres- 
jbítero  y  santiguarse  el  Albeitai'  ,  y 
ponerse  Carrales  como  atónito  al  oir 
tan  ^extraordinarias  necedades  ,  ter- 
ni¡aó„  el  juicio  en  asegurar  que  el 
Medico  ,  y  el  Cura ,  ó  estaban  lo- 
cos, ó  caminaban  á  serlo  con  pa- 
3os  muy  acelerados.  Sentado  tan  in- 
controvertible principio  ,  se  halló, 
que  el  .Alcalde  Fernandez  5  el  Sa- 
cristán 5  y  todos  los  demás  seguido- 
res sin  conocimiento  de  sus  maxí- 
pias ,  'l<y  eran  5  6  lo  serian  del  mis- 
ino modo  con  arreglo  á  aquel  ada- 
gio :  Úime  con  quien^  andas  ,  y  de^ 
cirte  he  quien  eres  :  y  se  condolie- 
ron con  sinceridad  del  infortunio  de 
semejante  gente  ,  pidiendo  á  Dios 
les  guardase  á  ellos  el  juicio  pa- 
V    '  ^    '  ra 
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ra  arreglar  sus  obras  ,  y  conser-i- 
var  la  estimación  entre  los  hom*^ 
bres.  ^ 

Dice  aqui  la  Historia ,  que  no  so*. 
lo  infirieron  esto  ,  sino  que  pues  los 
locos  no  se  hacen  cargo  de  la  ra- 
zón ,  y  son  testarudos  ,  é  inapea- 
bles de  lo  que  aprehenden  :  quan- 
do  llegase  la  solicitud  de  su  hi- 
dalguía, si  aprehendían  que  era  injus^ 
ta  ,  como  era  de  temer  de  su  hu- 
mor ,  ningún  obsequio  sería  bastan- 
te á  hacerles  mudar  de  juicio.  De- 
bian  pues  considerarse  pasos  inúti- 
les todos  los  dados ,  y  quantos  se 
diesen  con  esta  mira ,  y  sería  lo  me- 
jor el  irlos  escusando  ,  como  el  dis- 
poner los  medios  de  conseguir  la 
intención  contra  su  gusto.  Fue  esta 
ilación  de  Carrales  ,  la  qual  tenían 
los  Tarugos  hecha  mucho  antes  pa- 
ra sí ,  y  ponderándola  de  nuevo  ^  fue 

ella 
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ella  el  principal  motivo  que  les  asis- 
tió para  irse  separando  poco  á  po- 
co de  la  intimidad ,  tan  recomenda- 
da por  D.  Braulio ,  juntamente  con 
un  delicadísimo  lance  que  ocurrió 
por  entonces ,  el  qual  acabó  de  des- 
baratar la  quietud. 

Reduxose  en  substancia  ,  á  que 
vn  dia  de  aquellos  faltaron  á  un  ve- 
cino dos  mil  reales  de  vellón  que 
tenia  en  una  arca.  Practicando  Gas- 
par Fernandez  las  competentes  dili- 
gencias para  la  inquisición  de  este 
hurto ,  resultaron  muy   pronto  ta- 
les indicios  contra  otro  vecino ,  que 
consultados  con  el  Abogado  de  Ten- 
dilla^  6e  le  mandó  prender.  Al  em- 
bargarle los  bienes^  se  encontró  en 
cierto  rincón  de  su  casa  el  dinero 
robado  con  la  bolsa  en  que  le  te- 
nia su  dueño  ,  y  tam.bien  algunos 
trastos  que  se  hablan  echado  meaos 

erí 
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m  otras  casas  ^  en  el  año  que  fue- 
1  Alcaldes  el  Lie.  Tarugo  ,  y  el 
¿x.beiiar.  Era  lo  peor,  que  este  mis- 
mo hombre  tenia  contra  sí  otras  di- 
ferentes raterias  averiguadas  en  los 
años  anteriores  ,   en  las  quales  se 
habian  suspendido  los  procedimien- 
tos por  conmiseración ,  y  á  instan- 
cia de  los  que  le  i}uerian  bien;  pe- 
ro como  ahora  pensaba  Fernandezz 
en  acumulárselas  ,  y  aun   tenia  ya 
puesta    sobre  ello  su  providencia, 
le   pesaban   demasiado    todas   jun- 
tas. 

Como  nadie  es  tan  feliz  que  pue- 
da vivir  asegurado  de  la  hombría 
de  bien  de  todos  sus  parientes  ,  y 
como  en  el  paño  mejor  suele  caer 
una  mancha ,  este  ratero  lo  era  muy 
cercano  de  la  muger  del  Albeitar, 
'  y  además  no  carecia  de  toda  cone- 
xión con  el  Presbítero  ,  teaicndola 

poa 
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por  consiguiente  con  los  Tarugos, 
con  el  ilustre  Carrales  ,  y  con  otros 
Republicos  honrados.  Dicho  se  es- 
tá quanto  ellos  sentirían  la  vileza  de 
^u  proceder^  y  quanto  quisieran  que 
íjo  hubiera  nacido  ,  pero  como  el 
que  no  naciese ,  no  era  ya  posible, 
fue  necesario  dedicarse  al  remedio 
de  las  cosas  en  la  parte  que  le  po- 
dían teñen  El  que  mas  de  pronto 
$e  ofrecía,  era  cortar  los  vuelos  á 
la  criminalidad  empezada ,  según  se 
había  hecho  con  las  de  los  años  an- 
tecedentes 5  el  qual  en  la  primera 
junta  que  hubo  sobre  él  caso  ,  pa- 
deció á  los  Tarugos  fácil  de  conse^ 
guír ,  pues  una  vez  recuperados  los 
efectos  extraídos  ,  ninguno  quedaba 
perjudicado  en  su  extracción  5  y  no 
quedándolo,  ni  habría  quien  se  mos*- 
trase  parte  ,  ni  la  Justicia  querría^ 
5er  tan  nimiamente  escrupulosa  quej^^ 

pen- 
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pensase  en  seguirla  de  oficio.  Asi 
se  opinó  en  la  primera  junta,  y  aun-^ 
que  el  Lie.  Tarugo  recordando  las 
ponderaciones  del  Medico,  y  del  Cu* 
ra  en  orden  á  la  obligación  de  los 
Jueces  de  castigar  los  delitos  :  te-* 
mió  ,  é  hizo  temer  que  estando  el 
negocio  en  manos  del  cabezudo  Fer- 
nandez, podian  salir  fallidas  las  es-^ 
peranzas  ,  se  creyó  mas  verosimil 
lo  contrario. 

Desengañáronse  á  pocos  dias,  ob- 
serv^ando  que  requeridos,  para  que 
pidiesen  los  interesados  en  los  hur-* 
tos  ,  y  no  queriéndolo  hacer  ,  el 
Alcaide  nombró  Promotor  Fiscal ,  y 
continuaba  el  procedimiento  con  vi-* 
gor.  Los  primeros  que  se  presenta- 
ron á  dulcificar  el  animo  de  dicho 
Alcalde ,  fueron  Carrales  ,  y  el  AU 
beitar.  Ponderáronle  el  feliz  reco- 
bro de  lo.  robado  ,  lo  conexionado 

del 
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del  reo ,  su  buena  vida  anterior :  que 
era  de  hombres  el  errar:  que  ellos 
salían  por  fiadores  de  que  se  en- 
mendaría :  que  acaso  algún  picaro 
habría  metido  los  dineros  alli  pa- 
que  le  echaran  la  culpa :  que  aun- 
que esto  no  fuese,  nada  se  adelan- 
taba con  perder  á  un  pobre:  que  algo 
se  debía  de  dar  á  la  conmiseración,  y 
á  suplicas  de  buenos ,  y  otras  mu- 
chísimas cosas :  añadiendo  Carrales, 
que  llevaba  bien  estudiada  la  lec- 
ción lo  de :  Si  quoties  peccant  ho- 
mines  ^  sua  fulmina  mittat ,  &c.  Pe-^ 
ro  el  Alcalde  respondió  lacónica-^ 
mente :  estaba  informado  de  su  obli- 
gación, y  no  hallaba  arbitrio  para 
servirlos. 

.  Con  lo  infructuoso  de  este  pri- 
mer paso ,  se  acabó  de  conocer  lo 
férreo  ,  y  ridiculo  del  Alcalde  ,  y^ 
que  h4bia.de  ser  ardua  la  solicitud 

Üe4 
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Determináronse  por  tanto  á  hacerla 
en  persona  el  Presbítero,  y  los  Ta- 
rugos ,  y  la  hicieron  con  habilidad; 
pero  hallando  inalterable  en  su  sen- 
tir á  Gaspar  Fernandez ,  acudieron 
al  Cura  en  apelación.  Dieronle  me- 
morias de  D.  Braulio  ,  y  entrando 
después  en  la  materia  el  Tio  Ta- 
rugo ,  y  el  Presbítero ,  se  dilataron 
en  sentimientos ,  y  en  admiraciones 
de  que   fuese  tal  la  dureza  ,  y  la 
falta  de  atención  de  Fernandez ,  que 
00  alcanzasen  de  él  un  deseo  tan 
christiano  como  el  que  venían  de 
proponerle.  El  Abogado  ponderó  las 
mismas  reflexiones  del  Albeitar,  y 
de  Carrales ,  infiriendo  de  ellas  con 
mucho  juicio,  que  si  en  algún  ca- 
•so  podia  estenderse  la  prudencia  del 
Juez  hasta  desentenderse  de  un  de- 
•  lito,  en  ninguno  con  mas  seguridad 
que  en  el  presente.  Concluyeron  los 
Tom.  III.  N  tres 
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tres  con  que  esperaban  del  favor  de 
nuestro  Cura  tomase  á  su  cuidado  eí 
logro  de  tan  justo  deseo,  y  á  ellp  le 
quedarían  reconocidos. 

Sintió  el  Cura  que  esto  se  le  su-* 
plicase,  porque  tenia  resuelto  pro-^ 
ceder  con  absoluta  indiferencia  en 
el  caso :  en  nada  influir  acia  el  cas- 
tigo del  reo ,  por  ser  peligroso  en 
sus  circunstancias,  y  en  nada  acia 
su  impunidad  por  conocer  que  se- 
ría injusta.  Insinuó  pues  á  nuestros 
suplicantes  los  motivos  de  su  reso* 
lucion;  y  escusandose  de  concurrir 
á  lo  que  le  pedian  ,  con  la  urbani- 
dad y  buen  modo  que  es  de  dis- 
currir de  sus  prendas ,  recordó  al 
Lie.  Tarugo  lo  que  hablaron  la  otra 
tarde  en  el  paseo.  Y  repitiéndole  que 
la  prudencia  del  buen  Juez ,  debe 
buscar  el  medio  entre  los  extremosj 
pesar  con  juicio ,  y  coa  indiferen- 
cia 
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cia  las  circunstancias  de  los  casos, 
y  templar  el  rigor  según  ellas  ia 
exijan  ^  pero  no  propasarse  al  ex- 
tremo reprehensible  de  desentender 
lo  digno  de  atención  por  afición  á 
la  persona  :  le  dixo  por  ultimo ,  que 
si  con  la  debida  serenidad  de  ani- 
mo se  ponia  á  mirar  las  circunstan- 
cias de  aquel  delito,  y  de  aquel  reo, 
no  podria  menos  de  conocer,  que 
el  afecto  de  impunidad  no  era  dic- 
tado por  la  prudencia  virtuosa  ,  ó 
según  Dios  ,  que  va  siempre  acom-» 
panada  del  amor  á  la  justicia  ,  y 
subordinación  á  las  Leyes  5  y  sí  por 
aquella  otra  aparenta  espuria,  y  lu- 
gareña ,  de  que  entonces  se  habló: 
ia  qual  no  mira  aunque  lo  finge  al 
mérito  de  las  cosas  ,  es  enemiga  de 
la  justicia ,  y  de  Dios ,  falaz ,  y  por 
su  leve  semejanza  á  la  otra ,  capaz 
de  engañar  á  los  pusilánimes ,  y  á 
Na  los 
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los  espíritus  de  corta  comprehension: 
maquina  en  fin  que  ha  sabido  in- 
ventar el  amor  propio  para  ves- 
tir á  sus  pasiones  el  trage  de  la 
virtud. 

Ibase  á  precipitar  de  todo  con  tan 
desmedida  rusticidad  el  Lie.  Taru- 
go, y  su  Padre  ni  mas  ni  menos,  pe- 
ro el  Presbítero  que  los  conoció,  ha- 
ciéndoles seña  de  que  se  reportasen, 
salió  para  contenerles,  á  la  causa,  y 
dixo:  que  quando  no  otra  partida, 
lo  bien  conexionado  del  reo  estaba 
clarisimamente  pidiendo  se  zanjase 
todo  para  que  no  padeciesen  sin  cul* 
pa  tantos  hombres  de  bien.  Si  vi-» 
viéramos  (  respondió  el  Cura  )  en  el 
Japón ,  adonde  siendo  uno  conde- 
nado á  muerte ,  lleva  tras  de  sí  á  to- 
dos sus  parientes  al  cadahalso,  no  nie« 
go  sería  prudencia  el  atender  á  las 
conexiones  ,  y  también  el  proscribic 
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todas  las  penas  capitales ,  para  evi- 
tar la  barbarie  de  que  muriesen  tan-^ 
los  inocentes  por  cada  culpado.  Sed 
non  obtusa  adeo  gestamus  pectora. 
Nuestras  Leyes ,  llenas  de  humani* 
dad  ,  y  de  justicia  ,  siguen  en  los 
castigos  aquella  máxima  de  las  de 
Dios  :  el  anima  que  pecare  sola  mO'^ 
Tira :  no  confunden  la  inocencia  con 
la  malicia  5  y  ni  aun  permiten  tras- 
cienda el  deshonor  á  los  allegados 
del  reo  á  quien  castiga :  siendo  por 
lo  mismo  fatuas  preocupaciones  con- 
trarias á  su  espíritu,  y  rectitud,  las 
que  en  esta  parte  suele  haber  en- 
tre las  gentes.  No  puede  pues  acon- 
sejar la  prudencia  se  dexe  de  cas- 
tigar un  delito  por  las  conexiones 
de  su  perpetrador  ;  y  vienen  á  ser 
ellas  en  substancia  unos  accidentes 
extrínsecos  ,  como  la  riqueza,  her- 
mosura ,  y  otros  asi ,  en  los  qüale^ 
N3  no 
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no  debe  parar  la  consideración  el 
recto  Juez.  H(^c  omnia  (por  usar 
de  estas  palabras  de  S.  Bernardo  ) 
in  facie  sunt  ^  et  scitis  qui  díxe^ 
rit :  Nolite  secundum  faciem  judi^ 
care. 

Refirióles  el  acto  de  integridad 
del  primer   Bruto  ^   condenando  á 
muerte  á  sus  dos  hijos  por  traido- 
res á  la  patria  en  su  confederación, 
para  volver  á  introducir  en  ella  á 
Tarquino  3  el  del  Legislador  de  los 
Locrenses  Zalenco  ,   el  qual  como 
en  virtud  de  una  ley  suya  los  adúl- 
teros debiesen  ser  privados  de  los 
ojos ,  mandó  sacarlos  á  un  su  hijo 
incurso  en  este  crimen   :  é   instado 
por  los  clamores  de  toda  la  Ciudad 
para  que  templase  la  pena  ,  solo  se 
pudo  reducir  á  que  se  sacase  al  hi- 
jo el  un  ojo  en  castigo  de  la  mal- 
dad j  y  otro  á  sí  mismo  por  lo  que 

hu^ 
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liublcsc  contribuyelo  á  ella  su  in- 
atención; el  del  celebre  Jurisconsul- 
to Papiniano  con  el  Emperador  Ca- 
racala,  y  algunos  otros  de  que  ellos 
no  tenian  noticia.  Dixo  también:  que 
el  aprecio  que  podia  hacer  el  Juez 
honrado  de  las  circunstancias  perso- 
nales de  un  reo  en  un  delito  pro- 
bado ,  solo  se  extendía  á  su  edad, 
á  su  comprehension ,  y  si  hay  al- 
guna otra  5  de  que  pueda  inferirse 
la  mayor ,  ó  menor  malicia  con  que 
vino  á  delinquir  5  pero  si  es  rico ,  ó 
pobre ,  de  aha ,  mediana ,  ó  Ínfima 
clase  ,  solo  deberá  atenderse  en  los 
casos  ,  y  para  los  fines  que  lo  han 
prevenido  con  tanta  madurez  las  Le- 
yes ,  y  los  Jurisconsultos  :  en  tra- 
tarlos con  diversidad  en  las  prisio- 
nes 5  en  las  torturas  mientras  dure 
su  uso  con  los  plebeyos  5  en  algu- 
nos crímenes  en  que  el  ser  rico ,  ó 
N4  pO" 
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pobre  puede  determinar  si  se  debe 
imponer  pena  corporal ,  ó  pecunia- 
ria ;  y  finalmente  en  otros  que  son 
ofensa  ,de  persona  á  persona  ,  los 
quales  se  aumentan  ,  ó  disminuyen 
según  participan  de  las  calidades 
antecedentes ,  con  especialidad  de  la 
nobleza  ,  el  ofendido  ,  y  el  ofen- 
sor. 

Añadió  que  aun  en  estos  casos  so- 
lo llegan  el  arbitrio  ,  la  prudencia, 
y  todas  la^s  demás  facultades  del 
Juez  5  á  moderar  el  rigor  de  las  pe- 
nas 5  quando  dichas  circunstancias 
lo  exigen  asi  5  pero  no  á  no  impo- 
ner ninguna  al  verdadero  delito,  por- 
que ésta  fuera  una  prudencia  diabó- 
lica para  aumentarlos  ,  y  la  cruel 
misericordia  de  los  impios  ,  de  que 
habla  Salomón.  Dixoles  por  ultimo, 
que  en  los  crímenes  de  suyo  mas 
infames ,  el  cxplendor  de  la  perso- 
na 
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íia  que  la  debía  estimular  á  huirlos, 
los  ag^-ava  en  alguna  manera  ^  y 
contrayendo  todos  estos  principios 
al  caso  de  la  disputa ,  volvió  á  repe- 
tir su  determinación. 

Según  eso  (volvió  á  instar  el  Pres- 
bítero )  la  verdadera  prudencia  de 
los  Jueces  se  reduce  á  ser  feroces, 
inexorables,  y  sanguinarios,  á  tra- 
tar con  tan  seca  justicia  los  delitos, 
que  no  den  lugar  á  la  misericordia, 
y  en  una  palabra,  á  obrar  alrebes 
de  como  obra  Dios  con    nosotros. 
Muy  lexos  de  eso  (respondió  el  Cu- 
ra )  el  primer  documento  que  debent 
seguir,  es  el  preferir  la  misericordia 
al  rigor  ,  el  interpretar  á  favor  det 
reo  lo  dudoso  ,  el  dexar  antes  sin 
castigo  á  un  culpado  que  exponer- 
se á  castigar  á  un  inocente :  el  pun- 
to está,  en  que  por  estas  máximas 
de  piedad  no  olviden  las  de  justi-- 

cia. 
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cia.  Quiero  decir:  que  en  los  deli- 
tos probados  ,  y  de  tal  qual  consi- 
deración en  que  exigen  su  castigo, 
€l  servicio  de  Dios  ,  y  del  publico, 
fio  han  de  dexar  de  impon:erle  por 
tin  excesivo  ,  y  engañoso  zelo  de 
benignidad  á  que  pueden  ser  lleva- 
dos por  su  afición  á  los  reos,  ó  por 
otras  ocultas  maquinas  del  amor  pro* 
pió.  Debe  pues  ser  el  Juez  como  el 
vino ,  áspero  ,  y  dulce :  rigido  per- 
seguidor de  los  graves  delitos  pa- 
ra desalojarlos  de  la  sociedad  5  no 
tan  severo,  pero  tampoco  contem- 
plativo en  los  de  inferior  conside- 
ración^ y  en  unos,  y  otros  manso, 
y  afable  para  con  los  reos ,  solici- 
to de  hacerles  en  quanto  pueda  su 
situación  menos  infeliz  ,  y  de  nive- 
lar su  castigo  por  la  misericordia 
que  encuentren  el  juicio  ,  y  la  in- 
diferencia compatible  cen  los  me- 

ri- 
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ritos  de  la  causa.  Esta  entiendo  yo 
la  verdadera  prudencia  de  los  Jue- 
es  en  los  delitos  ;  ésta  aquella  de- 
licada mezcla  de  piedad  ,  y  de  jus- 
cicla  que  les  está  tan  recomendada, 
y  esto  el  dar  su  debido  lugar  á  las 
virtudes. 

Añade  aquí  un  Historiador ,  que 
propuso  algunos  exemplares  de  acier- 
to, y  de  desacierto  en  este  rumbo  para 
mejor  persuadirles  de  su  sinceridad. 
Por  el  acierto  el  de  Pirro,  perdor- 
nando  á  tres  jóvenes  que  hablan  ha- 
blado mal  de  él  5  la  sentencia  de 
Mario  en  el  famoso  pleito  de  di- 
vorcio entre  Cayo  Ticinio,  y  su  mu- 
ger  Fania  5  y  otra  del  mismo  Ma- 
rio ,  no  solo  absolviendo ,  mas  aun 
remunerando  al  joven  Trebonio  el 
espíritu  con  que  hirió  á  su  sobrina 
Cayo  Lucio;  y  por  el  desacierto  diez 
de  los  doce  casos  de  absolución  de 

reos. 
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reos,  que  refiere  Valerio  Máximo  ert 
el  capitulo  de  ¿os  insignes  juicios  pu-- 
bizcos  :  y  si  hubiera  querido  pro-» 
poner  otros  muchos  mas  por  am- 
bos lados  ,  le  hubiera  sido  muy  fá- 
cil. 

¡Oh  Señor  Cura,  (replicó  enton- 
ces el  Lie.  Tarugo)  y  como  se  dexa 
Vm.  lo  mas  principal  en. el  tintero! 
Sea  en  buen  hora  que  la  justicia,  y 
piedad  de  los  Jueces  se  haya  de 
arreglar  por  esos  estrechos  limites 
que  acaba  de  decirnos:  los  mismos 
que  la  otra  tarde  los  señaló  ^  aun- 
que no  dexa  de  tener  la  medida  sus 
dificultades :  pero  ¿  no  ve  que  eso  se 
entenderá  quando  no  haya  inconve- 
nientes en  el  castigo ,  pues  hablen* 
dolos,  aconseja  la  prudencia,  se  dimi- 
ta para  evitarlos?  Y  ¿no  ve  serán  mu- 
chos los  que  se  seguirian  á  este  Pue- 
blo de  ^  no  diré  intentar,  mas  aun 

de 
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de  soñar  el  llevar  hasta  el  termina 
la  criminalidad  presente  ?  Prosiguió 
insinuando  que  inconvenientes  estos 
serian  5  y  dice  la  Historia  ,  que  los 
descubrió  con  tanto  juicio  ,  madu- 
rez ,  y  sutileza ,  como  la  tarde  del 
paseo  aquellos  otros  ,  por  los  qua-- 
les  no  debia  meterse  á  obrar  el  Al- 
calde del  otro  Pueblo  en  que  pa- 
reció la  rauger  difunta.   En  efecto 
propuso  por  tales  :  los  graves  gas- 
tos que  se  ocasionarían  á  Conchue- 
la ,  y  que  el  reo  no    tenia  bienes 
de  donde  sacarlos  5  que  si  á  él  se 
k  tiraba  ,  otros  se  desquitarían  re- 
sucitando algunos  disturbios  antiguos 
no  bien  muertos,  ú  otras  cosas  peo- 
res ,  con  lo  que  se  llenaría  de  plei- 
tos el  Lugar  5  que  por  consiguien- 
te se  acaÍ3aría  en  él  aquella  paz  y 
I  buena  armonia  en  que  vivian  feli- 
ces al  presente  todos  los  vecinos,  y 

en* 
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entrarían  á  sucedería  ia  discordia ,  y 
la  emulación  ,  que  trae  consigo  la 
infelicidad ,  y  ruina  de  los  hombres. 
Hay  quien  diga ,  añadió  lo  de :  Con^ 
cordia  res  parv¿e  crescunt  ,  dis^ 
cordia  maxim¿e  dilabuntur  :  pero 
lo  cierto  es  que  él ,  su  Padre ,  y  el 
Presbítero  tuvieron  á  los  inconve-» 
nientes  por  de  consideración. 

No  estrañó  el  Cura  que  de  seme- 
jantes fruslerías  se  valiese  ,  pues  le 
tenia  enseñado  su  mucha  experien- 
cia de  Lugares  como  eran  los  incon- 
venientes que  en  ellos  se  suelen  pon** 
derar,quando  tienen  interés  sus  Mag^ 
nates  en  que  se  desentiendan  las  co- 
sas. Lo  que  sí  admiró  fue ,  pudie- 
sen tanto  con  el  Lie.  Tarugo  sus  pa- 
siones 5  que  habiéndole  dado  la  otra 
tarde  bastante  luz  de  este  artificio^ 
ó  la  hubiese  olvidado  ya ,  ó  quisie- 
se aprovecharle  á  pesar  de  ella  sa- 
blea- 


biendo  que  le  habian  de  conocer. 
Quedóse  pues  parado  un  poco ,  sus- 
penso entre  la  ira ,  y  la  admiración, 
determinado  á  no  hablar  otra  pala- 
bra en  la  materia ;  pero  al  fin  esti- 
mulado de  su  zelo  por  la  justicia^ 
no  se  pudo  contener  sin  decir :  que 
los  insinuados  inconvenientes  eran 
ridiculos ,  solo  capazes  de  alucinac 
á  Jueces  fatuos  ,  pusilánimes ,  é  in-» 
sensibles  ^  y  recordando  á  nuestra 
Abogado  lo  que  le  tenia  dicho  en 
la  razón  :  como  él  se  enfadase  de 
de  conocido ,  trabajó  en  reportar- 
le ,  pasando  después  á  explicarle  es- 
tas cosas  con  el  encargo  de  que  estu- 
viese atento ,  y  oo  las  volviese  á  o^ 
vidar. 

Los  daños  ,  decía  ,  que  pueden 
resultar  de  la  severa  administración 
de  justicia  en  los  delitos  ,  ó  en  qual- 
quier  otro  caso  ,  ó  serán  directa- 

nien- 


mente  contra  el  publico  ,  ó  contra 
el  Juez.  Llamo  daños  del  publico 
las  guerras ,  la  hambre,  la  peste ,  la 
desolación  ,  y  todas  las  demás  ca- 
lamidades comunes^  y  llamo  del  Juez 
en  particular  ,  su  muerte ,  sus  con- 
tratiempos ,  y  sus  incomodidades 
privadas.  Permitamos ,  aunque  de- 
bía hacerse  con  muchas  limitacio- 
nes 5  que  si  del  castigo  de  un  de- 
lito se  hubiesen  de  seguir  perjuicios 
públicos,  ó  de  la  primera  clase  acon- 
seje la  prudencia  se  dexe  sin  cas- 
tigar :  ¿  mas  quién  no  ve  que  estos 
tales  perjuicios  deberán  ser  superio- 
res al  beneficio  que  el  castigo  trae- 
ría al  mismo  publico  por  otro  la- 
do ?  No  pues  el  vil  temorzuelo  de 
gastar  quatro  reales  en  la  causa ,  ni 
el  de  alguna  ligera  inquietud  que 
verosímil ,  ó  fantásticamente  se  es- 
pera en  el  Lug^r  ^  ni  otro  publico 

le- 
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leve  daño ^  sino  los  graves,  los  muy 
sensibles  ,  y  seguros  serán  los  que 
obliguen  á  tanto  en  la  prudencia. 

Pues  ahora  :  en  el  actual  flore- 
ciente estado  de  la  Justicia  en  el 
Reyno,  ¿qué  hombre  de  juicio  cree- 
rá, se  pueda  dar  caso  alguno  en  que 
de  castigar  á  un  malhechor ,  sea  es- 
le  el  que  fuere  ,  hayan  de  seguir- 
se guerras ,  desolaciones  ,  peste,  ni 
en  fin  otro  alguno  que  se  llame  con 
verdad  publico  daño  ?  Si  estuviéra- 
mos en  los  tiempos  del  Rey  D.  En- 
rique el  IV.  de  Castilla  ,  ya  entien- 
do habria  ocasiones  en  que  pudie- 
ran temerse  semejantes  resultas  con 
verosimilitud,  porque  prevalecia  en- 
tonces el  orgullo  de  los  subditos  á 
!a  autoridad  de  las  Leyes  ^  pero  des- 
pués que  los  Reyes  Catholicos,  no 
I  menos  celebres  por  su  amor  á  la 
justicia  ,  que  por  la  gloria  de  la» 

Tom.  III.  O  ar- 
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armas,  mejoraron  la  constitución  del 
Estado  ,  se  ha  alexado  de  él  á  tan- 
ta distancia  ese  riesgo  ,  que  ni  la 
mas  ve' útil  imaginación  puede  al- 
canzar á  verle  cerca.  Siendo  pues? 
fantástico  ,  é  inverosimil  el  temor 
de  estos  daños ,  no  debe  por  él  de-< 
xar  la  integridad  de  los  Jueces  de 
obrar  quando  corresponda  con  vi- 
gor. 

Si  pasamos  á  discurrir  de  los  per- 
juicios que  podrán  seguirse  al  Juez 
propio  en  su  persona ,  ó  en  su  ha- 
cienda ,  aun  son  mas  ilusorios  ,  y 
despreciables.  Demos  que  de  hacer 
en  algún  caso  lo  que  dicte  la  ver- 
dadera justicia  Hj  hubiese  de  esperar 
la  muerte  con  seguridad :  cosa  du- 
ra parece  ,  mas  no  deberá  dexarlo 
de  hacer  por  evitarla.  Esta  es  una 
verdad  catholica  intimada  á  los  Jue- 
ces Christianos  en  aquella  adverten- 
>  cía 
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acia  de  Je?u  Christo :  Nolite  timeré 
eos  qui  occidtint  corpus:  y  si  el  mie- 
do de  la  muerte  no  los  ha  de  de- 
tener ,   menos  podrá   executarlo  el 
de  pérdida  de  hacienda  ,  ni  el  de 
otros  inferiores  contratiempos.  To- 
dos estos  cuidados  han  de  pesar  me- 
nos en  el  corazón   del  buen  Juez, 
que  el  de  cumplir  con  su  obliga- 
ción; y  el  primero  indispensable  re- 
quisito de  quien  lo  haya  de  ser  per- 
fecto, es  el  temer  á  solo  Dios,  y  el 
amar  mas  que  á  ninguna  otra  cosa 
á  la  justicia. 

¿  Qué  diremos  pues  de  tantos  Jue- 
ces pusilánimes  que  se  espantan  del 
coco  como  los  niños?  Quiero  decir: 
¿de  tantos  Alcaldes  que  he  experi- 
mentado yo  ,  los  quales  al  primer 
asomo  de  la  persecución  ,    con  el 
espantajo  de  no  desagradar  al  po- 
deroso 5  por  miedo  de  que  les  des-r 
O  2  trui- 
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truirán  la  hacienda  ,  ó  con  otras 
ridiculas  apariencias  de  leves  pe- 
ligros, desamparan  la  rectitud,  pa** 
reciendoles  no  manda  Dios  seguir- 
la á  tanto  riesgo  ?  Mas  ¿  qué  hemos 
de  decir?  sino  que  se  hallan  muy 
atrasados  en  el  desempeño,  y  aun  en 
la  noticia  de  sus  obligaciones ,  y  que 
no  pueden  servir  sus  conductas  de 
exemplar. 

, est  genus  unum 

Stulütice  ,    nihilo  metuenda   ti^ 
mentís. 

Lo  mejor  es  que  todos  esos  de- 
cantados inconvenientes  son  siem- 
pre vanos.  Ninguna  vida,  ni  hacien- 
da están  mas  seguras  que  la  del  in- 
tegro Juez.  Como  él  junto  con  la 
integridad  tenga  juicio  ,  sea  desin- 
teresado 5  y  esté  asistido  de  las  de- 
más 
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más  prendas  con  que  la  deben  acom- 
pañar 5  será  amado ,  y  temido  de 
todos  sus  subditos.  Los  mismos  de- 
linqüentes  á  quienes  persiga,  como 
al  fin  tienen  almas  racionales  cria- 
das para  apreciar  la  virtud ,  aun- 
que de  pronto  se  desagraden  de  la 
severidad  con  que  son  reprimidos, 
se   hechizarán  por    otro    lado   del 
atractivo  de  las  otras  partidas ,  que 
no  podrá  desatender  su  corazón  por 
mas  que  haga  :  y  aun  esta  misma 
severidad  llegará  á  ser  admirada  de 
ellos  luego  que  serenos  sus  ánimos 
reflexionen  lo  obrado  con  indiferen- 
cia. Sucederá  pues  aun  á  los  ma- 
los con  semejante  Juez  ,  lo  que  al 
Principe  de  Orange  con  el  Duque 
de  Alba :  Quem  palam  oderat  ^  clam 
venerabatur  :  6  lo  que  á  los  fero-. 
ees  Soldados  de  Othon  con  Mario 
Celso  fidelísimo  á  Galba ,  que  ha- 
O3  bien-^ 
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biendo  pedido  tumultuosamente  sir 
muerte  ,  se  alegraron  de  verle  vi- 
vir: Eandem  vtrtutem  admirantibus^ 
€ui  irascebantur  :  y  bien  miradas 
las  cosas,  poco  tendrá  que  temer  por 
su  rectitud. 

Tu  ne  cede  malis :  sed  contra  au-^ 
dentior  ito. 

Confirmó  su  discurso  con  algunos 
cxem  piares  que  refieren  los  que  han 
escrito  ,  que    es    el  bien  obrar  el 
único  sagrado  á  que  puede  acoger- 
se el  hombre  para  librarse  de  la 
furia  de  los  otros  hombres ,  ponde- 
rando como  muy  terminante  en  la 
materia  el  de  S.  Ambrosio.  Todo 
el  mundo  sabe  (decia)  la  entereza 
de  este  Santo ,  y  el  admirable  ras- 
go de  ella  que  exercitó  con  el  gran 
Theodosio ,  prohibiéndole  la  entra- 
da 
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dá  en  el  templo;  pues  no  obstante 
tal  conducta  ,  que  creería  qualquier 
viusilanime  le  había  de  producir  mu« 
chos  enemigos  ,  fue  universalmente 
amado  de  los  hombres  ,  y  tan  que- 
rido del  mismo  Emperader ,  que  an- 
helaba por  él  en  los  últimos  instan- 
•te^  de  su  vida.  Dice  lo  primero 
í)rasmo ,  y  lo  segundo  el  Santo  mis- 
mo en  la  oración  fúnebre  de  aquel 
insigne  Español :  Dilexi  virum ,  qui 
vie  in  supremis  suis  ultimo  spiritu 
Tequirebat. 

Verdad  es  suelen  en  los  Lugares 
vengarse  los  malos  de  los  Alcaides 
que  les  causan  alguna  extorsión,  con 
arrasarles  en  el  campo  los  frutos, 
y  aun  las  haciendas  ,  y  con  otros 
perjuicios  ,  aun  en  sus  mismas  per- 
sonas si  pueden.  Es  esto  tan  freqüen- 
te  ,  y  notorio  que  nadie  lo  ignora, 
pero  aunque  sentiré  ofender  á  algu- 
inio O  4  no 
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no  con  mis  palabras ,  no  puedo  me- 
nos de  advertir :  que  he  experimen- 
tado sucede  eso  á  aquellos  Jueces 
que  no  acompañan  su  entereza  con 
la  universalidad  de  las  demás  vir-r 
tudes ,  que  han  de  concurrir  á  ha- 
cerla amable  :  á  los  interesados 
que  se  utilizan  de  las  mismas  pe- 
nas que  exigen  con  vigor  5  á  los 
aceptadores  de  personas  5  á  los  muy 
fuertes  en  unos  casos  ,  y  muy  dé- 
biles ,  ó  contemplativos  en  otros  5  y 
en  una  palabra ,  á  los  que  esperan 
mucho  de  los  hombres  ,  y  nada  de 
Dios.  Podrá  ser  que  aun  el  muy 
recto  ,  y  por  todos  lados  fortaleci- 
do sufra  alguna  molestia  en  el  pri- 
mer Ímpetu  de  los  que  se  desagra* 
den  de  sus  obras ;  pero  muy  cier- 
to es  que  el  Dios  á  quien  sirve  po- 
deroso aun  para  sacarle  sin  lesión 
del  horno  de  Babylonia  •  le  sosten* 

drá 
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drá  contra  sus  enemigos ,  y  no  per- 
mitirá le  sea  quitado  uno  de  sus 
cabellos ,  sino  quando  conduzca  á  su 
mayor  bien.  No  trate  de  ser  Juez, 
quien  no  tubiere  esta  verdad  muy  ar- 
raigada en  su  corazón. 

Entraron  al  llegar  aqui  el  Medi- 
co ,  y  el  Sacristán ',  á  los  quales 
enteraron  brevemente  el  Presbítero, 
-y  el  Tío  Tarugo  del  objeto  de  la 
conferencia  :  mas  como  ellos  apro- 
4>asen  contra  su  esperanza  las  má- 
ximas del  Cura  5  no  pudo  suspen- 
derse mas  el  rompimiento  de  los 
otros ,  y  del  Abogado.  Acordáron- 
se de  lo  que  tenian  discurrido  so- 
bre la  locura  de  tales  hombres  ,  en 
cuyo  concepto  se  ratificaron  con  las 
extravagancias  que  acababan  de  oir* 
les  :  y  como  á  los  locos  es  escusa- 
do  tratarles  con  urbanidad  ,  antes 
conviene  darles  á  eatender  que  lo 

son: 
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son  :  el  Lie.  Tarugo  les  dixo  slh 
rebozo  que  lo  estaban ;  el  Tio  Ta- 
rugo  un  poco  mas  paliado  ,  y  el 
Presbítero  algo  indeciso  en  si  sería 
locura  5  ó  hipocresía  ,  les  aseguró 
se  compadecia  de  su  suerte ,  y  sin 
dar  lugar  á  mas  palabras ,  se  mar- 
charon de  alli  echando  chispas. 

Fueronse  á  desahogar  con  Carra- 
les, y  con  el  Aibeitar  que  los  aguar- 
daban en  su  casa  ,  con  cuyo  acuer- 
do se  despachó  un  propio  á  D.  Brau- 
lio, con  relación  de  todo  lo. ocur- 
rido. Deciasele  que  el  ratero  era 
pariente  muy  cercano  de  su  muger, 
que  la  obstinación  de  Fernandez  en 
su  castigo  era  influxo  del  Cura ,  na- 
cida en  uno  ,  y  otro  de  su  poca 
crianza ,  y  de  un  iniquo  deseo  de  dar 
á  todos  ellos  que  sentir,  mas  que 
del  hipócrita  zelo  de  justicia  que 
hacian  por  aparentar  en  todas  sus 

obrasj 
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bras;  y  que  en  esto  vería  la  gra- 
tad, la  correspondencia,  y  la  hom- 
ria  de  bien  de  aquellos  dos  suge- 
is  á  quienes  tenia  tan  favorecidos. 
uese  por  lo  que  fuese  ,   produxo 
a  diligencia  mucho- efecto  en  el 
.  Brauiio  5  pues  escribió  al  Cura, 
y  al  Alcalde  Fernandez    con  toda 
eficacia  por  el  corte  ,  suspensión ,  ú 
)Ivido  de  la  criminalidad  :  y  aun 
les  daba  á  entender  no  solo  lo  de 
sus  favores   pasados ,  mas  también 
la  regliía  de  Séneca:  ab  altero  expec" 
tes ,  a/teri  quodfeceris  para  en  ade- 
lante. 

Dice  la  Historia  que  semejante 
paso  fue  mas  fructuoso  de  lo  que 
se  podia  discurrir  ,  no  porque  el 
corazón  del  Alcalde  fuese  vencido 
á  la  injusticia  ,  ó  el  Cura  se  inti- 
midase con  él ,  sino  por  otras  pro- 
videncias á  que  les  obligó ,  las  qua-. 
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les  aunque  menos  dañosas  á  su  con*^  J 
ciencia ,  que  desentender  la  justicia 
á  las  claras,  vinieron  á  importar  lo 
mismo.  En  efecto  en  las  miseras  in- 
sinuaciones de  D.  Braulio  ,  como 
acabase  de  conocer  el  Cura  lo  po- 
co que  de  él  se  podía  esperar ,  de- 
terminó presentarse  en  la  Corte  pa-- 
ra  fomentar  por  sí  su  pretensión ;  y 
para  que  viesen  todos  quan  lejos 
estaba  su  animo  de  influir  ,  ó  to- 
mar partido  en  el  asunto.  Un  His- 
toriador coetáneo  afirma  como  co- 
sa muy  averiguada,  que  llevó  con 
la  otra  esta  segunda  intención  ;  y 
de  ella  se  infiere  no  habia  desecha- 
do de  su  pecho  todo  estimulo  de 
agradar  á  los  hombres  ,  contra  lo 
que  sus  consejos  prometían :  mas  ya 
hemos  dicho  que  en  estos  puntos 
hay  mucha  diferencia  de  la  theo- 
rica  á  la  practica  5  y  el  hombre  mas 

gran- 
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grande  si  reflexiona  sus  obras  con 
sinceridad  ,  hallará  el  monitis  sum 
ipse  minor  meis  en  algunas. 

Cierto  es  no  obstante  que  pues 
el  Cura  no  era  Juez ,  ni  tenia  obli- 
gación de  zelar  que  se  catigára  el 
delito  ,  ese  afecto  suyo    fue  poco 
^ulpable  5  y  aun  podríamos  decir 
inocente  ,  pero  dañó  mucho  en  rea- 
lidad :  pues  el  Alcalde  Fernandez 
al  ver  que  una   persona  de  la  en- 
tereza ,  é  igualdad  del  Cura  aten- 
día en  sus  obras  al  insinuado  res-^ 
peto  ^   pasó  sin  advertirlo  á  darle 
alguna  entrada  en  su  corazón,  ayu- 
dándose para  ello  de   un  tal  qual 
temorcillo  de  que  D.  Braulio  si  se 
irritaba ,  le  quitaría  la  hacienda  del 
arriendo  útil ,  con  que  se  conocía 
beneficiado.  Con  estos  interiores  es- 
•  timulos   anduvo  unos   días  perple- 
jo ,  deseando  por  una  parte  casti- 
gar 
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gar  al  malhechor  ,  por  otra  que  m  i 
se  desagradasen  sus  valedores  ,  j 
sin  hallar  en  su  discurso  arbitric 
bastante  á  conciliar  ambos  extre- 
mos. En  fin ,  como  el  hombre  apre- 
hende justo  todo  aquello  que  quie- 
re que  lo  sea ,  vino  á  discurrir :  que 
no  debia  tanto  al  publico  como  á  si 
mismo  ;  que  dictaba  el  juicio ,  y  la 
racionalidad  alexase  de  sí  con  des- 
treza un  daño  tan  verosímil  5  y  que 
pues  iba  á  espirar  el  año ,  ni  po- 
dia  dar  en  él  concluida  la  causa, 
en  nada  perjudicaba  á  la  justicia 
en  suspender  su  curso  hasta  que 
acabase ,  pues  los  otros  Alcaldes  la 
seguirian,  y  sino  lo  hiciesen  ,  ellos 
darian  cuenta  á  Dios  de  la  omi^ 
sion. 

Por  casualidad  hablaron  un  día 
á  su  presencia  el  Sacristán  ,  y  el 
Medico  délas  desigualdades  que  se 
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experimentan  aun  en  las  mismas  al- 
turas en  los  castigos  de  los  delitos, 
de  las  que  no  dexaba  él  de  tener 
bastantes  noticias.  Ponderaba  el  uno, 
solían  verse  iniquas  ,  é  indisculpa—. 
bies  providencias  de  algunos  Jue- 
ces inferiores  ,  las  quales  apeladas- 
se  revocaban  ;  pero  no  siempre  cas- 
tigando la  maldad  de  quien  asi  juz- 
ga ,  ó  vende  la  justicia ,  como  pa- 
rece deberla  executarse  en  obsequia 
de  ésta  :  y  aun  he  visto  yo  ( de- 
cialo  el  Sacristán )  multar  á  unos 
Alcaldes  legos  por  cierta  providen- 
cia asesorada ,  dexando  impune  al 
Asesor,  que  era  en  realidad  el  úni- 
co culpado.  Yo  he  visto  ( anadia 
el  Medico)  á  un  Relator  que  ocul- 
tó en  la  relación  de  cierta  causa 
no  menos  que  un  documento  prin- 
I  cipe  en  que  estrivaba  del  todo  la 
justicia  de  una  de  las  partes ,  y  aun- 
que 
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que  fue  descubierto ,  y  convencido,^ 
y  juzgaba  yo  le  privaran  de  oficio,  ó 
que  sería  castigado  mas  gravemen- 
te ,  solo  llevó  la  pena  de  un  aper- 
cibimiento ,  y  una  áspera  reprehen- 
sión ;  lo  qual  por  ser  ya  de  segun- 
da ,  ó  tercera  pareció  á  toda  la  gen- 
te sana  poca  cosa.  He  visto  tam- 
bién muchos  perjuros  ,  pero  ningu- 
no competentemente  castigado;  otras 
varias  maldades  ,  ó  desatendidas ,  ó 
no  en  bastante  manera  castigadas^ 
y  en  delitos  de  un  mismo  genero,  y 
circunstancias,  diferentisimas  conde- 
naciones; pero  lo  que  mas  me  ha  ad- 
mirado de  lo  poco  que  he  visto  fue 
el  caso  siguiente. 

Un  Escribano  que  habría  dado 
pocos  menos  testimonios  falsos  que 
de  verdad  ,  suplantó  un  testamento 
para  pasar  de  una  familia  á  otra 
cierta  quantiosa  herencia.  Conven- 
cí- 
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cída  la  suplantación ,  y  la  anterior 
buena  conducta  del  tal  Escribano, 
¿quién  no  pensara  se  le  impusiera 
una  grave  pena  corporal  ,  que  es-* 
c:irmentase  tan  perjudicial  atrevi- 
miento ?  Pues  no  Señores,  solo  fue 
suspenso  de  oficio  por  dos  años,  y 
condenado  en  alguna  porción  de 
costas. 

Este  lance  ,  los  otros  que  insi- 
nuó ,  y  algunos  mas  que  pudiera  ci- 
tar ,  me  han  hecho  conocer  que  los 
mas  ajustados  ,  mas  sabios ,  y  zelo- 
sos  Jueces  yerran  por  dar  á  la  pie- 
dad mas  lugar  del  que  en  algunos 
casos  corresponde*  Como  ellos  ,  ó 
movidos  á  lastima  de  la  persona 
que  delinquió  ,  ó  por  una  infinidad 
de  otros  afectos  con  que  pueden  ser 
atraidos,  den  entrada  al  estimulo  de 
*  desear  favorecerla  en  lo  posible:  es- 
te deseo  les  lleva  insensiblemente  á 
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mirar  las  cosas  con  otros  ojos  que  sin 
él  las  mirarían;  y  ya  que  no  des- 
conozcan el  yerro ,  atiende  el  cora- 
zón con  gusto  todo  aquello  que  le 
puede  en  algún  modo  disculpar :  es- 
to es  lo  que  prepondera  ,  y  les  hace 
fuerza  en  la  ocasión  ,  no  tanto  el 
perjuicio,  y  demás  adminículos  que 
le  agravan.  Con  esto  suelen  concep- 
tuar el  delito  menos  culpable  de  Jo 
que  en  sí  es  ,  y  de  necesidad  han 
de  tratarle  con  mayor  dulzura  de  la 
que  le  corresponde.  Y  aunque  su  su- 
puesta aficionciíla  no  les  engañe  en 
este  primer  paso  del  aprecio  de  las 
cosas ,  tiene  después  muchas  ocasio- 
lies  en  donde  hacerlo  :  pues  como 
$e  han  reducido  hoy  á  arbitrarias 
las  penas  de  casi  todos  los  delitos, 
arguye  por  mil  partes  que  debe  mo- 
derarse por  la  piedad  la  que  se  va 
á  imponer;  y  tamo  vuelve ,  y  re- 
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vuelve  con  esta  piedad ,  tanto  per-* 
suade  que  se  estime  en  la  ocasión, 
acordando  ser  el  atributo  de  Dios 
que  mas  cxercita  con  los  hombres, 
y  otras  muchas  consideraciones  to-» 
das  pias,  que  vienen  á  olvidarse  de 
'  i  justicia,  por  acordarse  demasia- 
do de  la  misericordia  ;  y  si  se  des-» 
cuidan  un  poco  mas ,  logrará  el  de- 
linqüente  aquella  fortuna  de  Tereo 
en  Ovidio:  * 


• ípso  sceleris  molimine  Tereus 

Creditur  esse  pius  ^  ¡audemqu& 
a  crimine  sumit. 

Si  por  apartarse  el  Cura  del  pe- 
ligro, empezó  á  blandear  la  entere- 
za de  Gaspar  Fernandez,  las  ante- 
riores noticias  acabaron  de  dester- 
rar de  su  corazón  la  mayor  parte 
del  zelo  que  conservaba  lodavia  con- 
P  3  tra 
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tra  el  delito  ,  en  lo  qual  se  dexa 
conocer  la  poderosa  fuerza  del  exem- 
plo  ,  y  quanto  se  mueven  por  él 
los  hombres  para  el  bien ,  ó  para 
el  mal.  El  Juez  pues  que  tenga  á 
la  vista  freqüentes  exemplares  de 
perfección  ,  le  será  mas  fácil  el  ser 
perfecto ,  que  al  que  tuviere  pocos, 
ó  ningunos  5  y  mucho  mas  que  el  que 
los  tuviere  de  imperfección ,  y  de  in- 
capacidad. 

Determinóse  en  fin  á  no  dar  mas 
paso  en  la  tal  causa  los  pocos  dias 
que  le  faltaban  de  Alcalde^  y  aun- 
que pudiera  sospechar  que  el  mis- 
mo exemplo  suyo  serviria  de  inci- 
tativo al  succesor  para  no  darle  tam- 
poco ,  fiaba  tanto  de  la  entereza  del 
Sacristán  ,  á  quien  tenia  pensado 
nombrar  á  todo  riesgo:  que  no  re* 
flexionó  inconveniente  alguno  en  el 
particular.  Mas  llegadas  las  elec- 
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clones  echó  de  ver  lo  errado  de  sus 
cuentas  ^  pues  como  por  causa  del 
nuevo  Señorío  ,  hubiese  que  propo- 
ner dos  personas  para  cada  oficie, 
y  de  ellas  el  Conde  elegir  ;  te- 
mió con  fundamento  no  recaeria  su 
vara  en  el  Sacristán  ,  porque  no  acó* 
modaba  á  los  Tarugos. 

Pensó  en  acompañarle  en  su  pro- 
puesta con  otro  sugeto  de  su  mis- 
mo carácter  ,  y  disposiciones  5  pero 
no  hallándole  en  el  Lugar  con  el 
hueco  correspondiente  para  incluir- 
le sin  legitima  contradicción  ,  y 
como  un  yerro  trahe  otro ,  vino  á 
resolverse  al  arbitrio  contrario.  Esto 
es ,  á  proponer  con  el  mismo  Sa- 
cristán otro  vecino  ,  mucho  mas 
tonto  5  misero  ,  é  inútil  que  el  Al- 
beytar  ,  creyendo  ,  que  pues  era 
notoria  á  los  propios  Tarugos  su 
incapacidad ,  no  hablan  de  ser  tan 
P3  de- 
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desatinados  que  permitiesen  en  él 
la  Judicatura  ,  y  tendrian  que  con- 
sentirla en  el  amigo  Chamorro  por 
fuerza.  Pero  este  discurso  fue  otro 
mayor  engaño  del  buen  Fernandez, 
en  que  no  hubiera  incurrido  ,  si 
hubiera  tenido  en  Conchuela  al  Cu- 
ra con  quien  poderlo  consultar : 
pues  por  lo  mismo  que  ese  sugeto 
era  tan  inútil  para  Juez  ,  los  Ta- 
rugos le  habian  de  hallar  mas  con- 
ducente á  sus  ideas  que  al  Sacris- 
tán ,  de  espíritu  fuerte  ,  enemigo 
de  adularles  ,  y  enseñado  á  resis- 
tirles. 

En  efecto  ,  nunca  ellos  espera- 
ban semejante  propuesta  de  Gaspar 
Fernandez,  y  gozosísimos  de  vérsela 
hacer  ,  no  se  opusieron  en  las  de 
los  dem.ás  oficiales  al  gusto  de  los 
que  las  executaban.  Creíase  con  to- 
do 5  seria  siempre  el  Sacristán  el 
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elegido  ,  asi  porque  iba  en  primer 
lugar  ,  como  porque  dichos  Taru- 
gos no  se  detenian  en  asegurarlo, 
para  confiar  al  propio  Fernandez, 
y  a  otras  gentes  ;  pero  también  lo 
dispusieron  con  su  D.  Braulio  ,  pon- 
derándole que  este  Sacristán  era 
un  hombre  pleitista  ,  enredador  ,  y 
pandillero  :  el  otro  pacifico  ,  bien 
intencionado  ,  y  el  mas  oportuno 
para  disimular  la  consabida  ratería, 
como  para  no  andar  en  escrúpulos 
en  la  hidalguía  ,  ni  en  otra  ninguna 
cosa  que  se  pudiera  ofrecer  :  que 
dicho  caballero  ,  y  su  consorte  to- 
maron á  pechos  el  cuidado  de  que 
el  Conde  le  hiciese  la  gracia.  Y  aun- 
que el  Cura  avisado  de  Gaspar  Fer- 
nandez ,  acudió  con  la  contraria  so- 
licitud ,  tuvo  la  desgracia  de  no  lle- 
gar á  tiempo. 

Vinieron  pues  electos  por  Alcal- 
P4  des 
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des  el  inútil  propuesto  por  Fernan- 
dez 5  y  otro  poco  mas  ,  ó  menos 
como  él  ,  consultado  por  el  Tio  Ta- 
rugo 5  tomando  los  quales  las  va- 
ras empezaron  á  mudar  de  sem- 
blante las  cosas  del  Lugar,  El  mis- 
mo dia  de  la  posesión  fue  enviado 
á  su  casa  el  Reo  del  hurto ,  con- 
ceptuando habia  sido  rigor  ,  y  falta 
de  caridad  lo  que  se  le  habia  he- 
cho padecer.  Vistos  después  los  au- 
tos por  ambos  Jueces  ,  y  sus  con- 
sultores Carrales  ,  y  el  Lie,  Taru- 
go 5  $e  ratificaron  mucho  mas  en  el 
mismo  concepto  ;  pero  deseando  cu- 
brirse 5  y  que  ninguno  tuviese  que 
hablar  ,  los  remitieron  en  Asesoria 
al  Abogado  de  Irueste  :  el  qual  ins- 
truido en  carta  de  su  discípulo  de 
todo  lo  pasado  ,  y  él  como  era  dies- 
tro en  estas  cosas  ,  estuvo  para 
multar  á  Gaspar  Fernandez  ,  y  al 
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Abogado  de  Tendilla  por  la  nece- 
dad ,  é  indiscreto  zelo  con  que  for- 
maron por  una  friolera  un  proceso, 
que  á  seguirse  ,  fuera  demasiado 
voluminoso.  Mas  al  fin  ,  no  atre- 
viéndose a  tanto  ,  temeroso  de  las 
resultas ,  puso  una  providencia  pa- 
liativa juiciosísima  ,  y  prudente  , 
la  qual  venia  á  ser  un  prolijo  ,  y 
sofistico  alegato  á  favor  del  Reo, 
y  una  vehemente  sátira  contra  los 
otros  ;  un  delicado  decreto  en  fin 
que  ni  atando ,  ni  desatando  ,  ni 
condenando  ,  ni  absolviendo  ,  y  ha- 
ciéndolo con  arte  todo  junto  :  re- 
solvía lo  principal  de  que  se  sobre- 
seyese en  la  causa  ,  se  tuviera  por 
fenecida ,  y  nadie  volviese  á  ha- 
blar de  su  contenido.  He  aqui  lo 
que  valen  la  habilidad  ,  y  el  des- 
embarazo 5  y  quanto  son  mas  útiles 
los  hombres  que  contemporizan  con 

las 
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las  gentes  ,  y  se  dexan  llevar  adon- 
de se  les  quiere  impeler  ,  que  los 
rnismos  escrupulosos  ,  y  ridiculos  á 
quienes  no  basta  á  mover  ninguna 
fuerza. 

Pocos  dias  después  de  esta  ad- 
mirable providencia  ,  á   quien  dio 
estabilidad  el  no  haber  habido  quien 
la  apelara  ,  volvió  el   Cura  de  su 
pretensión.    No    logró   la  Abadia; 
pero    traxo  el   desengaño  consigo, 
de  que  no  cuidaba  con   sinceridad 
D.  Braulio  de  promover  sus  ade- 
lantamientos ;  y  que  pues  es  Dios 
el  que  tiene  en  sus   manos  los  co- 
razones de  los  Reyes  ,  él  fiel  en  sus 
promesas  ,  y  él  solo  dispensador  de 
las  fortunas :  el   gran  secreto  para 
adelantarla  quanto  conviniere ,  y  la 
política  solida  ,  y  sana  será  la  de 
tenerle  grato  ,  dirigir  las  obras  á 
su  servicio,  y  no  cuidar  en  ellas 

del 
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del   agrado  ,  ni  del   desagrado   de 
los  hombres. 

Todo  esto  lo  sabia  muy  bien 
nuestro  Cura  ,  como  de  sus  conver- 
saciones se  dexa  conocer  5  pero  lo 
radicó  entonces  con  mas  firmeza  en 
su  animo  ,  y  reflexionando  los  des- 
lices á  que  le  habia  trahido  el  bor- 
rar de  su  memoria  en  la  ocasión 
una  máxima  tan  segura  ,  se  aver- 
gonzaba de  su  flaqueza  ,  y  atribuia 
á  castigo  la  poca  ventura  de  sus 
pasos.  Otro  tanto  sucedió  á  Gaspar 
Fernandez  luego  que  advirtió  los 
perjuicios  que  habia  ocasionado  á 
la  causa  publica  con  su  timidez, 
y  vil  impulso  de  no  desagradar, 
y  qnan  engañosa  habia  sido  la  pru- 
dencia de  que  se  revistieron  en  su 
imaginación  estos  dos  afectos.  Pro- 
pusieron pues  uno  ,  y  otro  el  estar 
mas  sobre  sí  en  adelante  ,  el   no 
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dar  oidos  á  las  voces  del  amor 
propio  ,  y  el  sacrificar  todos  sus 
respetos  á  la  justicia.  He  aqui  la 
ventaja  que  producen  á  los  verda- 
deros hombres  de  bien  sus  mismos 
desaciertos  :  conocerlos  ,  y  cono- 
cerse ,  sentirlos  ,  y  quedar  con  me- 
jores disposiciones  para  acertar  otra 
vez :  Quoniam  diligentibus  Deum 
omnia  cooperantur  in  bonum^ 
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libro   trece. 
Sumario. 

TíReve  idea  de  la  noble  gratitud 
acia  los  Tarugos  de  los  nuevos 
Alcaldes.  El  Abogado  su  perpetuo 
Asesor.  Consejos  de  Carrales  sobre 
la  exacción  de  penas  ,  sobre  la  obe^ 
diencia  que  se  debe  dar  á  las  Leyes ^ 
y   sobre  otras  materias  delicadas. 
Conducta  del  Lie.  Tarugo  después 
de  la  instrucción.  Generoso  proyecto 
de  casar  á  un  amigo  con  la  hija  de 
Gaspar  Fernandez.   Rondas  de  la 
Justicia  ,  y  otras  diligencias  para 
su  logro  :  Fatal  despedida  de  pe-- 
dradas  ,  y  sustos  con  que  se  aparta- 
ron de  él.  Inquietudes  de  una ,  y  otra 
parcialidad.  Nuevos  consejos  ^  y  ra- 
ra observación  de  Carrales.  Carta 
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reprehensoria  del  Abogado  de  Trues^ 
te  á  su  discípulo  con  motivo  del  suce-^ 
so.  Alteración  de  éste  con  Carrales  ^ 
y  con  el  Alcalde  ordinario.  Constan- 
cia de  ellos  en  volver  á  ponerle  gra^ 
to  á  fuerza  de  servicios.  Lastimoso 
apuro  de  Conchuela  sin  abastecedor 
de  carnes^  ni  poderle  tener.Valerosa 
resolución  del  Alcalde  ,  que  obliga 
al  Tío  Tarugo  á  socorrer  la  necesi^ 
dad.  Orden  Superior  pidiendo  origi- 
nales los  autos  sobre  el  hurto.  Cuidad- 
dos^  é  irresoluciones  de  los  padrinos 
del  Reo.  Sus  providencias  ,  pasos, 
y  fortuna^  con  que  vienen  a  conseguir 
el  que  nada  se  innove.  Discurso  del 
Cura  sobre  un  error  de  Fernandez^ 
y  otro  sobre  que  no  hay  amistad^ 
ni  puede  discurrirse  humana  afi- 
ción en  el  buen  Juez  ,  tan  inocente 
del  todo  5  que  no  dañe ,  ó  no  sea  capaz 
de  dañar  en  mucho  á  la  justicia. 

NO 
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"^rO  llegaban  los  talentos  del 
íN  Lie.  Tarugo  ,  y  mucíio  menos 
los  de  su  padre  ,  los  del  Presbíte- 
ro ,  ni  los  del  Escribano  á  alcanzar 
que  la  tal  qual  victoria  que  habian 
logrado  de  sus  antagonistas  ,  la 
dcbian  mas  que  á  sus  mañas  ,  á 
la  instancia  ,  y  debilidad  con  que 
obraron  ellos  ;  y  envanecidos  con 
$u  fortuna  ,  acabaron  de  echar  las 
cosas  á  perder. 

Los  nuevos  Alcaldes  ,  deudores 
de  su  dignidad  á  los  mismos  Ta-» 
rugos  ,  y  zeiosos  de  no  parecer  in- 
gratos ,  nada  hacian  sin  su  venia, 
y  se  mostraban  finos  ,  y  obsequio-^ 
sos  para  quanto  se  les  quisiese  man- 
dar. Respetaban  como  á  oráculo 
á  nuestro  Abogado ,  y  tenianle  elec- 
to por  su  único  Asesor  ,  habiendo 

usa- 
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usado  para  que  no  lo  dexase  de  ser 
una  destreza  admirable.  Esta  era 
que  si  algún  picaro  atrevido  ie  recu- 
saba ,  se  admitía  al  punto  la  recu- 
sación ;  pero  á  cada  vez  que  te- 
nían que  ir  los  autos  á  acuerdo  ,  se 
le  exigían  cantidades  exorbitantes^ 
de  las  quales  nunca  llegaba  el  caso 
de  dar  cuenta  ,  hasta  que  se  dexaba 
del  pleito  aburrido.  Si  acomodaba 
á  los  Señores  que  siguiese  ,  se  es- 
trechaba al  misero  recusante  á  la 
entrega  de  quanto  se  le  pedia  ,  ha- 
ciendo con  habilidad  que  instase 
sobre  ello  la  parte  contraría  ,  y  eli- 
giendo después  por  Asesores  á  aque- 
llos Abogados  nada  ridiculos  que 
se  hubiesen  de  arreglar  á  la  letra 
á  las  instrucciones  del  Líe.  Tarugo, 
venia  á  seguirse  siempre  su  dicta- 
men. 

Hubo  ua  pleitezuelo  en  el  qual 

no 
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no  bastando  todas  estas  tretas  para 
aburrir  al  recusador  ,  pues  debia  de 
ser  extraordinariamente  testarudo, 
y  como  él  llegase  al  exceso  de  que- 
jarse en  sus  escritos  de  tales  agra- 
vios ,  recusase  á  los  Alcaldes  mis- 
mos ,  y  preparase  el  recurso  á 
la  Superioridad  ,  necesario  para  su 
reparación  :  el  Lie.  Tarugo  enfada- 
do de  tanta  dureza  dispuso  que  se 
apercibiera  á  su  Abogado  ,  y  aun 
se  le  tiró  al  crédito  con  habilidad. 
Pero  no  bastando  ni  aun  eso  ,  an- 
tes bien  acalorándose  mas  el  asun-r 
to  ,  se  llegó  á  la  estrechez  de  ave- 
riguar la  vida  al  litigante.  Registró 
Carrales  su  Oficio  ,  mas  no  pare- 
ciendo en  él ,  ni  en  la  memoria  de 
los  ancianos  que  aquel  hombre  hu- 
biese sido  procesado  en  alguna 
I  ocasión  ,  se  desconfió  de  este  me-» 
dio.  Al  fin  ,  tomándolo  á  su  cuida- 
ra w.  IIL  O  do 
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do  el  mismo  Carrales  ,  usó  el  ar-** 
bitrio  de  diferir  cinco ,  ó  seis  me- 
ses la  presentación  de  cada  escrito 
que  el  tal  litigante  le   entregaba  j 
con   lo    qual  llegó  él  de  veras  á 
aburrirse   :  pues  aunque    acudia  á 
los  Alcaldes  5  éstos  figurando  otras 
mas    importantes    ocupaciones  del 
Real    servicio  se  escusaban  ,  y   si 
volvia  á  Carrales ,  hallaba  cada  vez 
nuevas  buenas  palabras  ,  y  discul- 
pas. Pensó  en  amenazar  con  dine- 
ros al    diestro  Carrales  ,  y   acaso 
de  este  modo  hubiera  mejorado  de 
suerte  5  pero  no  resolviéndose  á  ello, 
por  hallarse  ya  estremado  de  faltri- 
quera 5  ni  tampoco  á  conducir  para 
cada   diligencia  á    otro  Escribano, 
porque   consideró  con   fundamento 
que  eso   le    costaría   mucho  mas:  I 
dexó  parar  el  pleito  hasta  otro  añojj 
á  ver  si  se  mejoraba  la  Justicia. 

Abur.  ^ 
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Aburrido  éste  ,  trahidos  al  mis- 
mo paso  los  actores  de  otros  dos 
litigios ,  que  suscitó  por  entonces  la 
casualidad  ,  y  conociendo  en  fin  el 
valimiento    del   Lie.  Tarugo  en  el 
juzgado,  aun  sus  contrarios  propios 
tenian    que  fiar    á    su  decisión  las 
controversias  que  les  ocurrían.  Vino 
pues  á  ser  él  el  único  Juez  de  Con- 
chuela en  aquel  tiempo  ,  y  los  Al- 
caldes como  se  disminuían  por  en- 
grandecerle ,  quedaron  para  el  pu- 
blico de  perspectiva  ,  y  eran  solo 
distinguidos  por  las  varas. 

Era  Carrales  quien  tenia  con  él 
la  mayor  mano  ,  quien  le  acompa- 
ñaba á  todas  horas  ,  y  daba  alma, 
y  autoridad  á  sus  operaciones.  Este, 
aunque  con  los  dos ,  ó  tres  pleite- 
cilios  de  que  acabamos  de  hablar, 
^  habia  grangeado  algunos  marave- 
dises ,  persuadía  á  nuestro  Aboga- 
Q2  do 
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GO  se  diese  á  hacer  útil  el  oficio , 
pareciendole  que  todo  lo  demás  era- 
no  exercitarle.  Poniale  presente  que 
pues  sus  contrarios  estaban  ya  aba- 
tidos 5  é  imposibilitados  de  levan- 
tar cabeza ,  ó  de  dar  en  qué  en- 
tender :  si  la  judicial    atención  no 
se  empleaba  en  adquirir  dinero,  ¿en^ 
qué  s.e  habia  de  emplear  ?  Que  se 
considerara  ,  no  Alcalde  ordinario^ 
como  quando  lo  fue  en  compañia^ 
de  su  suegro ,  sino  Alcalde  mayor 
que  era  un  punto  mas;  y  que  su- 
puesto que  Alcalde  mayor ,  ó  Cor- 
regidor sin  gana  de  pesetas  es ,  a 
bien  un  ente  de  razón  ,  ó  por  lo 
menos  un  ente  raro  :  el  no  pensar 
fron  seriedad  en  adquirirlas  ,  seria 
negar  su  carácter  ,  y  desentenderse 
de  sus  mas  principales  obligaciones.- 
Que  reflexionase  tenia  ya  un  hijo^, 
y  si  Dios  daba  salud  á  la  Señora 

pa^ 
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parlenta ,  no  seria  solo  5  circunstan- 
cia de  muchisimo  peso  para  des- 
terrar omisiones  en  el  particular. 
Que  otros  hombres  surcan  los  ma- 
res ,  dan  vuelta  al  mundo  ,  y  ex- 
ponen su  vida  por  el  dinero  á  inf- 
initos peligros  5  pero  que  él  no  le 
pedia  tanto :  pues  á  los  Jueces  ,  no 
siendo  ridiculos  ,  les  es  tanto  mas 
fácil  el  adquirirle  ,  como  que  él 
mismo  suele  ir  sin  que  se  muevan 
•á  buscarlos. 

Con  estas ,  y  semejantes  refle- 
xiones procuraba  Carrales  atraher 
al  Lie.  Tarugo  á  la  determinación 
ventajosa  para  ambos  de  hacer  á 
la  judicatura  dar  de  sí :  las  quales 
aprobadas  ,  y  vueltas  á  ponderar 
por  su  padre  ,  por  el  Presbítero ,  y 
I  aun  por  Mariquita ,  y  como  ince- 
santemente les  porfiasen  sobre  ello 
los  unos  5  ó  los  otros  ,  vinieron  i 
Q  3  oblH 
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obligarle  á  poner  mas  solicitud  en 
sus  intereses.  Con  todo  antes  de  ha- 
cer novedad  ,  ó  ya  para  disculpar 
la  poca  que  hasta  aili  habia  tenido, 
ó  porque  conocia  que  las  utilidades 
no  podrían  ser  tantas  como  imagi- 
naban ellos  ,  les  dixo  :  que  los  Jue- 
ces de  los  Lugares  ,  los  Abogados, 
Escribanos,  y  demás  auxiliadores  de 
la  Justicia,  no  tenian  en  esto  de 
adquirir  las  ventajosas  proporcio- 
nes que  otros  de  otras  partes.  Mi- 
ren Vmds.  hay  algunos  á  quienes, 
como  el  amigo  Carrales  ha  dicho 
muy  bien  ,  el  mismo  dinero  los  bus- 
ca :  lo  qual  según  yo  he  oido  pre- 
dicar ,  se  usaba  ya  en  tiempo  de 
S.  Pablo.  Estos  tales  solo  necesitan 
para  tenerle  consigo ,  hacerle  bue- 
na acogida  ,  ó  no  ponerle  mal  ros- 
tro :  pero  en  estos  infelices  Lugares 
4quándo  se  verá  hombre  alguno  a 

quien 
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quien  él  busque   asi  ?  Los    únicos 
regalos  que  en  toda  su  vida  se  han 
hecho  á  mi  Maestro  ,  según  le  oí 
varias  veces  ,  fueron  un  cabrito  con 
ocasión  de  defender    cierto  pleito 
de  un  pastor  ;  una  cesta  de  lechu- 
gas ,  defendiendo  el  de  un  horte- 
lano 5  dos  libras  de  peces  visitando 
como  Alcalde  un  Molino  5  y  hoy 
podrá  añadir    las    dos    arrobas  de 
lana  de   la  Residencia  que  Vmds. 
saben  :  y  de  la  misma  orden  ,  ó 
esfera  han  sido  ,  son ,  y  serán  quan- 
tas  donaciones  gratuitas  se  atreven 
á  las  Curias  por  aqui. 

Si  aun  siendo  tales  ,  fueran  muy 
freqüentes  ,  podrian  llegar  á  produ- 
cir tarde  ,  ó  temprano  ,  una  utili- 
dad no  despreciable  5  pero  si  son 
además  tan  raras  qual  se  ve  ,  no 
habiendo  yo  experimentado  alguna 
ni  como  Abogado  ,  ni  como  Alcal- 
Q4  de, 
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de  ^  ni  como  Alcalde  mayor  :  i  no 
me  dirán  Vmds.  que  confianza  de- 
berá poner  en  ellas  un  hombre  de 
juicio  ?  Aun  por  eso  fue  notado 
que  aunque  nuestro  Cura  nos  ma- 
chaca cada  dia  con  sus  imperti- 
nentes platicas  de  las  obligaciones 
de  Jueces  ,  y  Abogados  ,  y  aunque 
rebosa  en  ellas  austeridad  ,  ridicu- 
lez ,  y  nimio  rigor  :  jamás  le  he- 
mos oido  documento  alguno  sobre 
el  trivialisimo  punto  de  si  pueden, 
ó  no  admitir  regalos  :  y  es  que 
como  habla  con  los  de  los  Lugares^ 
sabrá  que  en  ellos  ni  pueden  ser  ve- 
dados ,  ni  lícitos. 

Conoció  en  esto  Carrales  que  el 
Lie.  Tarugo  no  le  habia  entendi- 
do ,  y  explicándose  con  mas  preci- 
sión le  dixo  :  ya  sabía  él ,  era  el 
pensar  en  regalos  disparate  ;  que 
dexáran  la  fortuna  de  recogerlos  á 

quie- 
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'quienes  Dios  se  la  habia  dado  ,  y 
el   melindre    de   desecharlos  á  los 
hipócritas  discipulos  del  Cura ,  siem- 
pre   extraordinarios  ,  y    ridiculos. 
Que  lo  que  él  queria  decirle  era: 
introduxese  lo  primero  ,  algún  pre- 
mio situado  5  ó  contribución  en  los 
juicios  verbales,  pues  habiendo  tan- 
tos cada  dia  ,  rey  naba  en  Conchue- 
la el  abuso  de  no  pagar  nada  por 
ellos  ni  á  los  Jueces  ,  ni  al  Escri- 
bano ,  ni  al  pobre  Alguacil  ,  y  era 
muy  justo  que  pagasen  ^  y  lo  se- 
gundo :  que  se  diese  también  á  exi- 
gir penas  pecuniarias ,  y  convertirlas 
en  su  utilidad  ,  como  lo  hacian  tan- 
tos Jueces  honradisimos ,  de  quie- 
nes no  era  de  creer  faltasen  en  na-* 
da  á  sus  obligaciones. 

Pero  hombre  (  dixo  el  Lie.  Ta-*: 
rugo  )  ¿  ha  olvidado  Vm.  lo  ocur- 
rido á  su  Suegro ,  y  lo  que   tuvo 

que 
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que  sentir  por  haberse  aprovechado 
de  algunas  pocas  ?  No  Señor  (res- 
pondió Carrales )  antes  bien  porque 
lo  tengo  presente  ,  aconsejo  á  Vm. 
que  cuide  de  exigirlas ,  sin  temor 
'de  volverlas  en  algún  tiempo.  Una 
cosa  es  ser  Alcalde  ordinario  ,  y 
otra  Alcalde  mayor  ,  y  Vm.  como 
le  previne  al  proponérselo  ,  tiene 
hoy  no  la  primera  ,  y  sí  la  segun- 
da dignidad.  Con  un  pobre  Alcalde 
ordinario  ,  luego  que  lo  dexa  de 
ser  y  hará  su  succesor  si  es  necio  , 
qualquier  atropello  que  se  le  anto- 
je ,  y  como  son  todos  del  Lugar, 
tienen  por  lo  común  muchos  mo- 
tivos para  amarse  ,  ó  aborrecerse, 
para  servirse  unos  á  otros  ,  ó  para 
vengarse  ,  pero  los  Alcaldes  mayo- 
res no  padecen  tanta  vicisitud  ;  pues 
como  les  succeden  otros  como  ellos, 
esto  es :  sugetos  literatos ,  atentos, 
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y  hombres  de  bien  que  saben  lo 
que  es  hacer  justicia  ,  no  los  atre- 
pellan ,  ni  dan  que  sentir  con  un 
proceder  loco  ,  y  precipitado  ^  an- 
tes los  honran  ,  y  dexan  ayrosos, 
y  agradecidos.  De  aqui  es  que  mi 
suegro  ,  y  uno  ,  ú  otro  raro  Alcal- 
de de  los  ordinarios ,  ha  vuelto  atro- 
pellado las  penas  que  exigió  5  pero 
de  los  mayores  ¿quién  ha  oido  de- 
cir haya  experimentado  alguno  se- 
mejante infelicidad? 

Fuerza  me  hace  eso  (  dixo  el  Lie. 
Tarugo);  pero  todo  Juez  peñero, 
6  que  por  otras  partes  se  acredita  de 
muy  interesado  ,  se  hace  odioso  5  y 
á  mí  me  importa  tener  propicias  á  las 
gentes  ,  para  que  no  se  me  opongan 
en  lo  de  la  hidalguia.  ¿  No  ven  VmsL 
que  si  las  irrito  con  quitarlas  los  quar-í* 
tos  ,  quedarán  poco  deseosas  de  ha-^ 
cerme  gracias? 

Que^ 
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Quedáronse  con  la  eficacia  de 
esta  reflexión  suspensos  los  inter- 
locutores del  Lie.  Tarugo  ;  pero 
como  era  mayor  en  sus  ánimos  la 
del  interés ,  no  les  convenció  en- 
teramente. El  Tío  Tarugo  ,  y  el 
Presbítero  con  altas  ,  y  sutilisi- 
mas  reflexiones  adequadas  á  su 
capacidad  ,  probaron  era  muy  fá- 
cil unir  con  la  benevolencia  de  las 
gentes  el  cuidado  de  aumentar  el 
caudal  por  un  medio  tan  licito , 
y  usado  ,  como  lo  testificaba  la 
experiencia.  Mariquita  aun  lo  es- 
forzó mas  ,  pues  dixo  :  que  na- 
die ignoraba  que  es  el  dinero  to- 
dopoderoso en  este  mundo  ^  que  sin 
él  nada  se  consigue  ,  y  con  él 
todas  las  cosas  :  én  cuya  suposición 
todo  aquello  que  fuese  dirigido  a 
aumentarle  ,  de  ningún  modo  podria 
ser  perjudicial ,  ni  debían   de  sex 

en 
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en  quanto  ello  tan  estrechos  de  man* 
ga  los  hombres  5  pues  según  ella 
habia  Icido ,  un  grande  Emperador 
Romano  ,  (  dignidad  superior  á  la 
de  los  Abogados  ,  y  Alcaldes  ma- 
yores )  decia  sin  perjuicio  de  quien 
era  :  que  el  olor  de  la  ganancia 
era  bueno  por  qualquiera  parte  que 
viniese.  Y  por  ultimo  encargó  ,  nin- 
guno olvidase  la  sentenciosa  verdad 
de  una  coplita  con  que  acabó  su 
discurso. 

I  Quién  la  montaña  derriba 
al  valle  ,  la  hermosa  alfeo'i 
%  Quién  podrá  quanto  el  deseo^ 
aunque  imposibles  conciba'í 
T  5  quién  lo  de  abatió  arriba 
vuelve  en  el  mundo  ligero  % 
El  dinero. 

Con  esto  5  que  fue  oido  con  sin-* 

gu- 
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guiar  aplauso  de  todos  ,  pero  cotí 
particularidad  del  Presbítero  ,  y  del 
Tío  Tarugo^  y  con  otras  muchas 
cosas  que  pasaron  5  quedó  reducido 
el  Señor  Alcalde  mayor  á  poner 
en  execucion  los  medios  de  adqui- 
rir. Mas  advirtiendo  al  dia  siguien- 
te Carrales  ,  conservaba  algún  te- 
mor de  que  habia  de  enagenar  asi 
los  ánimos  de  las  gentes  ;  aunque 
conocía  que  esto  era  necesario , 
como  le  importaba  mas  su. negocio 
que  el  ageno  ,  determinó  quitárselo 
de  la  cabeza.  Dixole  pues  ,  que  los 
buenos  Jueces  debian  de  hacer  las 
cosas  con  habilidad  :  empezar  por 
poco  5  ir  después  subiendo  5  y  de^ 
xar  al  fin  la  exacción  en  sus  térmi- 
nos justos.  Que  en  otras  partes  es- 
taban allanadas  todas  las  dificul- 
tades de  la  materia  ;  pues  como  es- 
taban habituados  los  animo*  á  ver 

$a- 
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sacar  ,  y  percibir  sin  el  menor  obs* 
taculo  ,  ni  riesgo  de  la  devolución, 
ninguno  se  alteraba  con  su  uso :  mas 
en  los  infelices  Lugares  ,  como  el 
Alcalde  que  mas  saca  ,  saca  poco; 
como  aunque  algunos  de  valimien- 
to ,  y  alianzas  se  lo  llevan  con  im- 
punidad ;  otros  desventurados  son 
perseguidos  ,  y  precisados  á  lo  de- 
volver 5  y  en  fin  como  no  suelen 
faltar  algunos  mequetrefes  que  se 
abstienen  de  semejante  lucro  quan- 
do  son  Alcaldes  ,  y  que  le  abomi- 
nan en  toda  ocasión  :  reyna  aun  por 
acá  el  concepto  de  que  obra  mal 
el  Juez  que  le  aprovecha. 

Vea  Vm.  pues  la  diferencia  de 
una  ,  y  otra  fortuna  ,  y  vea  toda  la 
dificultad  de  mi  empeño.  Para  exi- 
gir multas  en  abundancia  solo  es 
menester  zclo  de  justicia  ,  y  velar 
sobre  los  descuidos  de  los  hombresj 
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para  apropiárselas  ,  que  es  á  lo  que 
vamos ,  sin  que  estos  se  desagra- 
den ,  se  necesita  habituarlos  á  ello, 
y  persuadirles  con  la  practica  uni- 
versal de  tantos  Jueces  rectisimo.s, 
y  por  todos  los  demás  medios  que 
se  pueda  ,  que  es  eso  mucha  razón: 
y  esto  conseguido ,  no  hay  tropiezo 
en  el  particular.  Prosiguió  reflexio- 
nando :  que  aunque  este  principia 
sería  duro  de  establecer  enConchue* 
la  5  y  al  pronto  se  enagenarian  al-; 
gunos  ánimos  5  el  tiempo  madura-* 
ba  las  cosas  ,  y  llegarla  precisa-- 
mente  el  de  habituarse  ,  y  recibir-» 
lo  sin  estrañeza  :  y  pues  la  preteur 
sion  de  la  hidalguía  no  se  habia 
de  hacer  hasta  que  volviese  D.  Brau- 
lio ;  para  entonces  ya  se  habria  so-*- 
segado  todo  ,  y  quando  permanecie-  j 
se  alguno  descontento  ,  ¿  cómo  ha-  I 
bia  de  tener  valor  para  oponerse 
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á  una  persona  de  su  autoridad  ,  y 
al  torrente  del  pueblo   todo  que  le 
serviría  con  precisión  ?  Ni  aunque 
lo  hiciera  ¿qué  querria  decir? 

No  está  en  mas  ,  dixo  el  Lie.  Ta- 
rugo ,  que  yo  tengo  entendido  hay 
Leyes  que  prohiben  ,  se  apropien 
los  Jueces  las   penas  ^  y  el  desen- 
tenderme  de  ellas  con  repetición, 
será  enseñar  á  mis  subditos  el  ca- 
mino de  despreciarlas.  Ahora   me 
anda  Vm.  en  eso  ?  (  replicó  Carra- 
les) Las    Leyes  en  la  Judicatura 
son  lo  que  las   autoridades  en  la 
Theología  5  y  estas  ,  según  yo  le 
oí  á  un  grave  P.  Mro.  en  un  pu- 
blico acto  ,  son  como  narices  de 
cera ,  que  se  vuelven  del  lado  que 
acomodan.  Si  los  Jueces   hubieran 
de  arreglarse  al  pie  de  la  letra  á 
las  Leyes  ,  cortísimas  serian  su3  fa- 
cultades   en   beneficio  de  sus  aile- 
Tom.  III.  R  ga- 
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gados  ,  y  en  el  suyo  propio.  ¿No 
ve  Vm,  que  una  gran  parte  de  ellas 
se  halla  revocada  por  el  no  uso, 
como  creo  ha  dicho  en  alguna  oca- 
sión ?  Y  ¿  no  ve  ,  que  dicta  la  pru- 
dencia que  lo  que  es  en  el  gobier- 
no de  los  Lugares  ,  se  haga  aun  de 
ellas  mismas  menor  caso?  Digo  dic- 
ta la  prudencia  ,  porque  de  hacer 
ciegamente  lo  que  mandan ,  ningún 
particular  mandaria  mas  que  los 
©tros  5  los  Alcaldes  serian  única- 
mente los  Señores ,  aunque  por  su 
nacimiento ,  y  por  su  fortuna  no 
fuesen  competentes  aun  para  cria- 
dos 5  y  no  habiendo  distinciones , 
ni  gerarquias ,  andarían  todas  las 
cosas  desordenadas  ,  y  confusas. 

La  practica  ,  grande   madrastra 
de  los  hombres ,  enseña  con  infini- 
ta luz  esta  verdad.  Todas  las  Leyes 
sumptuarias  perecieron  5  pues  aun- 
que 
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que  se  leen  estampadas  entre  las 
demás  ,  sirven  solamente  á  la  me- 
moria de  que  las  hubo ,  como  las 
inscripciones  sepulcrales  á  la  de  los 
que  yacen  debaxo  de  ellas  5  y  del 
mismo  modo  han  prescrito  ,  y  es- 
pirado tantas  otras  ,  que  31  algún 
curioso  quisiera  entresacar  las  di-' 
funtas  de  medio  de  las  vivas  ,  ten- 
dria  trabajo ,  y  no  sé  en  quál  de 
las  dos  clases  quedaría  al  fin  el 
mayor  numero.  Lo  mejor  ^s  ,  qu<5 
aun  estas  mismas  subsistentes ,  no 
tienen  tan  segura  su  observancia, 
que  no  las  falte  quando  acomoda; 
y  aqui  viene  bien  el  simil  de  las 
narizes  de  cera  que  propuse  arriba. 
No  Leyes  del  Reyno  sino  princi- 
pio natural  adoptado  por  todas  las 
Naciones  del  mundo ,  es  v.  gr,  que 
inadie  pueda  ser  Juez  en  su  causa 
propia  5  y  yo  he  visto  ma$  de  dos 

Ra  ve- 
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veces  serlo  con  impunidad  algunos 
Alcaldes :  ni  solo  en  estos  5  á  Jue- 
ces  de   mucha   mas  autoridad   he 
visto  dar  comisión  para  decidir  una 
disputa  en  que  se  controvertían  con- 
siderables intereses  ,  al  mismo  actor 
demandante  interesado  en  percibir- 
los :  siendo  muy  digno  de   adver- 
tir ,  que   no  fueron   poderosos  los 
demandados  para  conseguir  su  re-?- 
vocación ,  aunque  lo  solicitaron  con 
instancia.  ¿Qué  otra  Ley  mas  no- 
toria ,  ni  mas  en  uso ,  que  la  de  los 
privilegios  de  los  Labradores  ,    y 
entre  ellos  aquel  de  que  no  puedan 
salir  por  fiadores  de  quien  no  sea 
Labrador  ?  Pues  contra  esto  he  vis* 
to  yo  sentenciar  á  un  Asesor  gran- 
de 5  porque  deseaba  servir  al  que  lo 
contradecia.  Que    las   mugeres   nc  1 
sean  fiadoras    de   sus   mandos ,  le  \ 
manda  otra  Ley  tan  corriente  come 
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la  anterior  ^  y  también  he  visto  sen- 
tenciar en  contra  :  y  en  una  pala- 
bra ,  si  hubiera  de  decir  todo  lo 
que  he  visto  ,  se  aturdiria  Vm. 

De  aqui  es  que  el  atarse  á  las 
Leyes,  y  clamar  por  su  observan- 
cia se  tiene  con  mucha  razón  por 
bisoñeria  ^  y  acuerdóme  que  en  una 
ocasión  se  burló  de  un  Abogado 
Giro  Jurista  de  mayor  fortuna  ,  por 
un  dictamen  que  supo  haber  dado, 
fundado  en  una  Ley.  También  me 
acuerdo  que  en  otra  ocasión  ha- 
biendo hecho  un  Alcalde  cierto  mo- 
nipodio prohibido  por  las  Leyes, 
él  no  causó  estrañeza  en  el  país; 
pero  causóla  muy  grande  el  empe- 
ño de  deshacerle  que  formó  un  Abo- 
gado :  y  aunque  es  cierto  lo  consi- 
guió ,  y  el  tal  Alcalde  salió  con- 
í  denado  en  costas  5  estoy  en  que  las 
gentes  no  se  han  desengañado  to- 
R3  da-- 
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davia.  De  todo  esto  que  es  mucha 
verdad  ,  debe  Vm.  inferir    para  su 
gobierno  algunos  principios  que  se 
vieneíi  á  los  ojos.  Primero  ^  pues 
están  juntad  ,   y  sin  señal  que  la^ 
distinga  las  Leyes  ,  vivas  ,  y  las  ab- 
rogadas ^  el  mas  seguro  principio 
de  conocerlas  ^  será  atender  las  que 
se  observan  ,  ó  no  :  y  pues  el  apro- 
piaísé  las  penas  ^  el  comerciar  loa 
Jueces  ,  el  ser  abastecedores  de  car- 
nes ,  y  todos  los  demás  sus  cuida- 
dos dirigidos  á  la  propia  utilidad^ 
se  practican  en  los  Lugares  con  fre- 
qüencia  ,  como  iiadie  ignora  ,    Jas 
Leyes  que  setnejantés  arbitrios  pro- 
hiben ,  estarán  entfe  las  abrogadas 
con    precisión.  Ni   se   me  oponga, 
que  aunque  eso  sé  practica ,  si  al- 
guno acude  á  la  Superioridad  ^  se 
emienda  ^  pues  aunque  es  asi ,  son 
sin  comparación   mas  los  casos  en 

que 
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que  ni  se  acude  ,  ni  se  emienda^ 
y  los  hombres  no  hemos  de  tener 
las  singularidades  por  norte  de  nues- 
tras obras  ,  sino  la  regularidad. 
Tampoco  se  diga ,  que  nunca  falta 
quien  lo  trata  de  abuso  ,  y  da  vo- 
ces 5  ya  que  no  pasos ,  en  defensa 
de  la  Ley  :  porque  los  que  esto  hat- 
een ,  son  gente  invida  ,  melancólica, 
y  apasionada ,  mas  digna  de  lasti- 
ma que  de  aprecio. 

Entre  paréntesis  (dixo  el  Lie.  Ta- 
rugo )  dixe  yo  una  vez  al  Cura 
esto  mismo  que  Vm.  ha  sentado : 
que  los  hombres  no  debemos  hacer- 
nos singulares  5  y  me  respondió  : 
que  quando  es  la  relajación  co- 
mún ,  es  el  ser  singular  ,  el  único 
camino  para  no  ser  relajado  ^  lue- 
go ,  si  esto  oyera  ,  es  de  creer ,  di- 
ría ,  que  el  no  observar  esas  Leyes 
es  corrupción  ,  y  libertinage  ,  y 
R4  que 
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que  quien  las  desatendiere  porque 
las  desatienden  otros  ,  no  dexará  de 
ser  libertino.  El  Cura  (  respondió 
Carrales  )  ya  sé  yo  diria  una ,  ú 
otra  extravagancia  5  pero  harto  ne- 
cio será  quien  hiciere  caso  de  lo 
que  él  pueda  decir. 

Otro  principio ,  y  sea  el  ultimo, 
pues  comprehende  quantos  se  pudie- 
ran proponer ,  es  tan  notorio  como 
el  anterior.  La  falta  de  observan- 
cia de  algunas  Leyes  nace  de  que 
á  los  Jueces  nó  ha  acomodado  el 
cumplirlas  en  algunos  casos  parti- 
culares. Exemplos  de  esta  verdad 
los  citados  arriba  de  mi  experien- 
cia propia.  Luego  asi  como  ellos 
las  han  desatendido  ,  todo  prudente 
Juez  deberá  desentenderse  de  qual- 
quiera  otra  Ley  que  le  incomode: 
supuesto  que  ni  las  facultades  de 
los  primeros   son   «uperiores  á  las 

su- 
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suyas  ,  n¡  en  quanto  á  la  obedien- 
cia pueden  ser  desiguales  ,  ó  mas 
privilegiadas  unas  que  otras  las  Le- 
yes. La  regla  pues  única  en  el  ob- 
servarlas, ó  no ,  debe  ser  para  quien 
bien  lo  entienda  la  de  la  propia 
comodidad  ^  y  todas  las  demás  es- 
trecheces son  5  créame  Vm.  sofismas 
de  teóricos  5  y  escrúpulos  de  necios. 

Advierte  aqui  un  exacto  Histo- 
riador, que  los  melindres  del  Lie.  Ta- 
rugo ,  y  tantos  reparos  ,  é  irreso- 
luciones en  lo  de  las  penas ,  nacían 
de  que  el  temorcillo  de  perder  por 
ellas  la  gracia   de   las   gentes ,  le 
tenia  medio  ofuscado,  y  le  habia  he- 
cho olvidar  por  entonces  las  máximas 
derogatorias  de  las  Leyes  ,    y   de 
ia  justicia  que  habia  bebido  de  su 
Maestro  ,  y  acreditado  tanto  en  sus 
obras.  Pues  como  estas  instruccio- 
nes de  Carrales  le  pusieron  en  ca- 

mi- 


mino  de  acordarse  de  ellas ,  y  car- 
gase de  nuevo  la  mano  en  desva- 
necerle el  temorcillo ;  á  manera  de 
quien  despierta  de  un  gran  letargo, 
volvió  tan  de  veras  en  sí ,  que  le 
causó   alguna   vergüenza  el  haber 
tanto  replicado  ^  y  el  haberse  acre- 
ditado con  su  buen  amigo  de  bi- 
soño.  Desechando   pues    en    aquel 
instante  toda  irresolución ,  y  todo 
escrúpulo  ,  congratuló  á  Carrales 
-por  lo  solido  ,  é  ingenioso  de  sus 
máximas  ^  y  ponderando  lo  uno, 
que  en  semejante  arbitrario  proce- 
der no  alcanzado  del  Menoquio ,  es- 
trivaba   la   suma    felicidad  de  los 
Jueces  ,  y  aun  la  de  aquellos  parti- 
culares hombres  á  quienes  es  dado 
usarle  en  su  favor ;  y  lo  otro  ,  la 
necedad  de  algunos  escritores  que 
á  los  Legisladores  mismos  quieren 
subordinar  á  las  Leyes ,  cayó  de 

su 
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su  propia  gracia  en  la  ¡dea  de  con- 
certar con  Carrales  le  ayudara  en 
las  exacciones ,  y  que  las  partirían 
como  hermanos  entre  sí. 

Como  esta  era  á  lo  que  él  iba^ 
dióle  tanto  gusto  que  se  arrojó  al 
Lie.  Tarugo  á  darle  un  abrazo.  Ha- 
llábase alli  por  casualidad  ün  gran- 
de mastin  ^  trahido  pocos  dias  an- 
tes á  la  casa ,  de  malisima  condi- 
ción ^  que  al  buen  Carrales  no  le 
tenia  todavía  muy  tratado.  Este 
pues  al  verle  asir  de  su  dueño, 
se  abalanzó  á  él  con  tal  furia ,  que 
antes  que  el  pobre  hombre  viese  lo 
que  le  sucedia  ,  mal  herido  en  el 
pescuezo ,  y  en  el  rostro  ,  rota  la 
camisa ,  y  la  chupa  ^  lleno  de  es- 
panto ,  y  de  sangre  cayó  en  el 
suelo  de  espaldas.  Fue  lo  peor  ,  que 
no  por  verle  caido  le  dexaba  el 
animal  ,  antes   encarnizándose  mas 
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con  él ,  y  volviendo  á  agarrarle 
del  pescuezo ,  hubierale  ahogado 
muy  pronto  ,  si  el  Lie.  Tarugo  por 
acudir  con  celeridad  á  su  auxilio 
rio  hubiese  volcado  una  mesa  sobre 
el  perro  5  con  la  qual  habiéndole 
encojado  ,  le  hizo  escapar  dando 
ahullidos  :  y  aunque  es  verdad  ,  que 
de  rebote  desde  el  perro  dio  la 
mesa  sobre  la  cabeza  de  Carrales, 
y  le  hizo  tres ,  ó  quatro  descala- 
braduras ,  la  menor  de  ellas  de  al- 
guna consideración  ,  fiíe  mayor  el 
beneficio  que  el  daño. 

Al  golpe  de  la  mesa  ,  á  los  gri* 
tos  que  daba  el  Lie.  Tarugo ,  y  á 
los  ahullidos  del  perro  ,  entraron 
acelerados  desde  la  cocina  el  Pres- 
bítero ,  Mariquita  ,  y  el  Tio  Taru- 
go-Causóles mu«ha  lastima  la  des- 
gracia del  pobre  Carrales  ,  y  qui- 
sieran con-  todo  m  corazón  que  no 

le 
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le  hubiera  ocurrido.  Querían  tam- 
bién curarle  alli  ,  y  con  esta  mi- 
ra ,  andaba  acelerada  Mariquita  dis- 
poniendo  cama ,  y  buscando  ven- 
dages  ;   pero  él  ,  agradeciéndoles 
tanto  favor ,  se  fue  á  su  casa  en 
donde  se  curó  en  pocos  dias   con 
una  cataplasma  bueyuna^  que  con 
aprobación  del  Barbero    le    aplicó 
compasivo  su  suegro  el  Albeitar.o/ 
En   este    tiempo  llevó  á   efecto 
el  Lie.  Tarugo  los  proyectos  ante- 
riores. Dio  principio  con  la  asig- 
nación pecuniaria  en  los  juicios  ver- 
bales *,  novedad  que    recibió   muy 
mal  el  populacho ,  mas  se  aprobó 
por  el  Cura  ,  y  sus  amigos  ,  y  pro* 
duxo  muy  en  breve  la  ventaja    de 
minorar  su  numero  5  pues  por  amojc 
á  los  quartos  ,  no  acudían  las  gen- 
tes á  cansar  la  atención  de  los  Jue- 
ces 5  como  hasta  alli ,  con  qualquier 

di- 
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dime  5  y  direte  de  puerta  de  calle, 
con  todo  chisme  de  horno  ,  ó  la- 
vadero ,  ni  con  alguna  otra  ridi- 
cula etiqueta :  haciéndolo  solo  en 
las  diferencias  de  tal  qual  impor-- 
lancia. 

Para  el  otro  de  las  penas  traba- 
jó mucho ,  pues  como  era  menes- 
ter andar  á  caza  de  descuidos  ,  tu- 
vo que  madrugar  ,  y  trasnochar  , 
rondar  el  pueblo ,  y  el  campo  ,  y 
aprehender  lo  que  cuesta  el  admi- 
nistrar la  justicia  con  zelo.  Verdad 
es  que  se  le  lucia  la  aplicación, 
pues  como  la  empezó  tan  de  re- 
pente ,  y  en  una  época  en  que  nin- 
guno la  esperaba  ,  eran  muchos 
los  desordenes  que  había  en  todas 
Jas  cosas  ,  y  muchas  las  ocasio- 
nes de  exigir.  Era  escrupuloso  en 
€sto  de  no  perdonar  á  nadie ,  y  asi 
el  que  caia ,  tenia  que  soltar  ,  mas 

que 
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que  fuera  pariente  ,  ó  amigo  ,  ó  lo 
que  le  diese  la  gana  5  aunque  al- 
gunos de  estos  les  volvió  las  penas 
á  escusas  de  Carrales. 

Logró  en  efecto  considerable  uti- 
lidad 5  y  era  lo  mejor  que  no  se 
desagradaban  de  su  conducta  todos 
los  ánimos  ,  pues  aunque  muchos 
lo  hacían  de  forma  que  le  perdian 
el  respeto  ,  y  otros  mas  prudentes 
callaban  5  pero  no  disimulaban  en 
los  rostros  su  irritación :  había  otros 
á  quienes  gustaba  de  veras ,  porque 
fuese  ,  ó  no  fuese  interesada ,  se  ha* 
cía  con  ella  el  Lie.  Tarugo  temer; 
ibanse  escaseando  los  atrevimientos; 
empezaban  á  guardarse  los  frutos, 
y  á  vivir  en  subordinación  los  hom-* 
bres.  Era  pues  al  publico  casi  tan 
útil  como  si  fuera  buena  i  y  aque*' 
líos  espíritus  de  corta  comprehen- 
sion  que  se  paran  en  la  exteriori- 
dad. 
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dad ,  siempre  que  el  golpe  no  ve- 
nia á  caer  sobre  ellos  ,  tenian  al 
Lie.  Tarugo  por  buen  Jue¿. 

Había  sus  debates  entre  estos ,  y 
los  otros  que  lo  contradecían ,  dis- 
puta que  pasó  en  breve  á  la  plaza, 
á  la  taberna  ,  y  aun  al  arroyo ,  y 
subministró  felizmente  nuevas  oca- 
siones de  adquirir  :  pues  daban  vo- 
ces 5  y  como  las  oían  Carrales ,  ó 
el  Albeitar ,  acudía  á  pacificarlos 
nuestro  Alcalde  mayor  ,  y  algo  le 
habían  de  dar  por  el  trabajo.  En 
una  palabra :  nada  sucedía  en  Con- 
chuela que  no  costase  el  dinero.  Si 
corría  un  carro  5  si  gritaban  los  ni- 
ños 5  si  se  caía  alguna  cosa  5  y  ge- 
neralmente á  qualquíer  ruido  que 
sonase ,  solícito  el  Líe.  Tarugo  de 
la  publica  quietud  ,  dexaba  la  suya 
por  salir  á  averiguar  lo  que  era^ 
y  por  un  lado  ,  ó  por  otro  no  de- 
xa- 
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xaba  de   hallar    de    donde   asir. 

Remozábase  con  esto  el  Tio  Ta- 
rugo 5  Mariquita  perdia  el  juicio^  y 
el  Presbítero  aunque  gozoso  de  su 
bien  ,  tenia  alguna  pena  de  que  no 
fuese  como  esta  su  capellanía.  Tu- 
Tieron  en  el  asunto  una  larga  se- 
sión 5  y  de  resultas  el  Lie.  Taru-- 
go ,  porque  los  vecinos  del  Lugar 
no  acabasen  de  irritarse  con  él ,  por- 
que su  padre  se  lo  aconsejaba  ,  y 
por  otras   muchas  razones  ,  deter- 
minó dar  principalmente  contra  el 
obligado  de  carnes  ( aquel  ganade- 
ro Manchego  conocido  ya  en  nues- 
tra Historia)  á  quien  como  foras- 
tero 5  y  sin  parciales  en  Conchue- 
la ,  no  habia  poco  ,  ni  mucho  por 
»  donde    temer.  Fue  tan   feliz    en   el 
I  proyecto ,  que  quantos  daños  se  cau- 
ÍiSaban  en  el  territorio  ,  otros  tantos 
Avenian  á  achacarse  al  ganado  de  la 
\jEm.lIL  S  obli- 
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obligación :  con  que  el  castigarlos 
con  muchas ,  y  decentes  exaccio- 
nes ,  era  moderación  en  la  justicia» 
Además  :  si  la  carne  no  siempre 
estaba  gorda  ,  el  procurar  con  el 
mismo  arbitrio  que  lo  estubiese 
quanta  se  matase  j  era  mirar  con 
esmero  por  el  bien  publico* 

Asi  era ,  y  asi  lo  hacian  ver  en 
todos  los  corrillos  los  discretos  Car- 
rales ,  y  el  Albeitar^  pero  el  ga- 
nadero á  quien  habia  absorbido  tan- 
to zelo  las  ganancias  de  la  obliga- 
ción, y  que  por  otra  parte  veia 
discurrir  impune  por  el  termino  al 
ganado  del  Tio  Tarugo  ,  y  aur 
aprovecharse  mas  que  el  suyo,  de 
su  mismo  coto  ,  no  pensaba  cor 
tanta  serenidad.  Quejóse  á  los  Al- 
caldes que  le  oyeron  con  agrado 
pero  con  la  exclusiva  de  que  ella , 
no  debían  meterse  en  las  providen 

cia 
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das  del  Señor  Alcalde  mayor.  Acu- 
dió al  Cura  ,  á  Gaspar  Fernandez ,  y 
al  Sacristán  ,  por  cuyo  consejo  avo-» 
candóse  con  el  propio  Lic.Tarugo,  le 
propuso  con  toda  moderación  sus 
agravios.  Este  le  ricibió  con  dure- 
za mezclada  con  un  poco  de  ur- 
banidad 5  y  le  despidió  asegurándo- 
le :  que  el  buen  Juez  debia  de  ser 
constante  ,  mantener  las  providen- 
cias justas  contra  todo  el  orbe ,  no 
moverse  con  palabras  blandas ,  ni 
intimidarse  por  ninguna  cosa.  De 
modo  que  el  buen  abastecedor  no 
hallando  auxilio  por  ninguna  parte, 
y  enemigo  de  recursos  ,  y  pleitos 
fuera  de  su  Lugar ,  hubo  de  espe- 
rar con  paciencia  el  cercano  fin  de 
su  postura. 

En  tanta  felicidad    navegaba  el 

j  Lie.  Tarugo  ,  quando  un  proyecto 

mas  arduo ,  y  mas  noble  le  ocu- 

S^  pó 
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pó  la  mayor  parte  de  sus  cuidadosf» 
Ya  hemos  dicho  que  aquel  infeliz 
ratero  perseguido  por  Gaspar  Fer-*, 
nandez  ,  desamparado  del  Cura  ,  y; 
generosamente  sostenido  por  la  otra 
pandilla  ,  era  muy  pariente  de  Car^ 
rales  ,  algo  aunque  no  tanto  de  los 
Tarugos  ,  y  de  otros  muchos  hom- 
bres de  bien.  Su  causa  estaba  zan- 
jada ,  y  disponiendo  que  dicho  Fer- 
nandez ,  ni  ningún  otro  mala  ca  * 
beza  no  volviesen  á  tomar  la  vara 
( lo  qual  en  las  circunstancias  ac- 
tuales era  muy  fácil  de  disponer  ) 
no  era  temible  que  la  tal  causa  em- 
pezara otra  vez  á  tomar  curso ; 
pero  como  las  mas  grandes  ideas 
de  los  hombres  suelen  frustrarse  por 
una  fuerza  superior  que  las  resiste, 
y  con  los  futuros  contingentes  no 
hay  que  contar  :  también  era  posi- 
ble  que  semejantes  medidas  salie-* 
fió  rail 
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r«in  erradas  al  cabo  ,  y  que  entran* 
do  en  la  judicatura  algún  ridiculo^ 
volviese  á  dar  á  aquel  desgraciado 
que  sentir.  Dictaba  pues  la  caridad 
se  discurriese  algún  arbitrio  de  ale- 
jar de  su  cabeza  ese  ,  que  aunque 
remoto ,  era  al  fin  riesgo. 

Nuestro  Presbítero  ,  los  Tarugos, 
Carrales ,  y  uno  de  los  Alcaldes 
del  dia  ,  que  eran  los  mas  hábiles, 
y  autorizados  de  la  parentela ,  ha- 
blan mucho  discurrido ,  y  conferen- 
ciado sobre  el  particular  5  y  pare- 
cíales que  pues  el  haber  detenido 
hasta  alli  la  ruina  del  tal  hombre, 
se  debia  á  sus  conexiones  con  la  mi- 
tad del  pueblo  :  el  único  camino  de 
precaverla  para  siempre  ,  era  el  de 
conexionarle  con  la  otra  mitad.  Ne- 
cesitábase para  esto  el  casarle  con 
muger  principal  del  otro  vando ,  y 
propuestas  á  la  elección  una  hija 
S3  del 
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del  Sacristán ,  y  otra  de  Gaspar  Fer- 
nandez 5  fue  después  de  alguna  dis- 
cordia preferida  la  segunda.  El 
Lie.  Tarugo  acelerado  en  todos  sus 
movimientos  ,  y  confiado  cada  dia 
mas  en  la  omnipotencia  de  su  tio 
D.  Brulio  ,  era  de  opinión ,  se  le 
pidiera  con  formalidad  por  medio 
de  este  :  discurriendo  que  pues  Fer- 
nandez se  guardaria  de  negarle  na- 
da ,  se  haria  al  punto  la  boda  con 
universal  satisfacción.  Su  padre  ,  y 
todos  los  demás  haciéndole  ver  era 
esto  disparate  ,  dieron  ocasión  á 
que  se  pensara  en  llevarlo  al  cabo 
por  otro  rumbo. 

Determinóse  lo  primero  ,  tantear 
con  arte  la  voluntad  de  la  novia: 
diligencia  que  evaquaron  con  no 
menos  prontitud  que  facilidad  5  pues 
la  muger  del  Albeitar  ,  y  la  de 
Carrales  5  hablandola  al  dia  siguien- 
te 
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fe  en  la  Iglesia ,  y  al  otro  en  su 
propia  casa  ,  la  dieron  cuenta  de 
la  pretensión  ,  y  la  persuadieron  efi- 
cazmente no  desperdiciase  tanta  for- 
tuna. Ella  ,  que  al  sonido  de  boda 
la  rebosaba  por  los  ojos  la  alegria, 
oyó  con  gusto  la  propuesta  hasta 
el  mismo  punto  de  señalar  el  novioj 
pero  al  entender  quién  era  éste,  llena 
de  confusión  ,  y  de  enfado  despidió 
á  las  ¡nterlocutoras ,  y  las  previno 
con  seriedad  que  no  la  volviesen 
á  hablar  de  eso. 

Conocieron  pues  que  no  querría, 
y  opinaban  los  mas  de  los  direc- 
tores del  proyecto  ,  que  se  dexase: 
tanto  mas  que  aunque  la  boda  mi- 
rada con  juicio  ,era  á  ella  sola  útil, 
si  por  necedad ,  ó  por  no  compre- 
henderle,  se  obstinaba  en  renunciar 
á  su  propio  bien  ,  nadie  seria  po- 
deroso á  obligarla  á  recibirle ;  pues 

S  4  ase- 
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aseguró  el  Lie.  Tarugo  ser  incon- 
textable  principio  del  Derecho :  J^- 
vito  benefichim  non  datur.  Asi  opi- 
naba el  Presbítero  ,  asi  el  Tio  Ta- 
rugo ,  y  asi  el  Señor  Alcalde  ma- 
yor ;  pero  Carrales  ,  y  el  ordinario 
que  hablan  profundizado  mas  en 
Ja  materia  dixeron  :  que  las  obras 
glandes  no  se  debian  dexar  por  qual- 
quiera  dificultad  con  que  se  trope- 
zase en  su  execucion  ,  pues  todas 
las  tienen  ,  y  si  por  ellas  se  hubie- 
ran de  dexar  ,  ninguna  se  haria. 
Que  nada  habia  mas- freqüente ,  que 
bodas  hechas  al  fin  con  mucho  go- 
zo 5  en  las  quales  se  encontraba  al 
principio  resistencia  de  parte  de  las 
novias  ;  pero  obsequiadas  ,  agasa- 
jadas ,  y  aplaudidas  mudaban  de 
parecer  ;  como  también  solían  ha- 
cerlo ,  al  ver  después  de  algún  tiem- 
po 5    que    no    les    subministra  la 

for- 
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fortuna  otros  novios  prometidos ,  y 
ocultos  en  los  arcanos  de  su  ima- 
ginación ;  y  sin  aguardar  á  tanto, 
se  volvian  otras  veces  al  solo  im- 
pulso de  su  misma  instabilidad. 

Siendo  esto  asi  ( decían  ellos ) 
¿porqué  se  ha  de  desauciar  esta 
boda  ,  porque  á  su  primera  insinua- 
ción da  á  entender  la  novia  que  no 
quiere  ?  Ponderaron  con  mucho  jui- 
cio que  acaso  seria  melindre ,  y  de- 
seo de  ser  rogada  ,  como  se  obser- 
vaba en  otras  cada  día  ^  y  en  fin 
tanto  lo  sutilizaron,  y  discurrieron, 
que  los  otros  Señores  volvieron  á 
reducirse  á  la  prosecución.  Redu- 
cíanse empero  con  frialdad  ,  y  con 
suma  desconfianza  de  conseguir  su 
idea  5  de  modo  que  fue  necesario 
á  Carrales  el  hablarles  otro  rato  á 
solas ,  en  el  qual  les  hizo  ver: 
quánto  dicha  alianza  les  importaba 

pa- 
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para  todas  las  cosas  5  pues  metería 
en  su  casa  ,  y  en  su  vando  á  Gaspar 
Fernandez  5  que  este  traheria  con- 
sigo al  Sacristán ,  y  aunque  no  le 
trajese  ^  quitaba  por  sí  solo  toda  la 
autoridad ,  y  fuerzas  al  partido  de 
la  oposición  ;  pues  unido  él  con  los 
Tarugos  quién  los  habia  de  resis- 
tir en  Conchuela  ?  Añadió  ,  que 
aunque  de  pronto  se  desagradaría, 
una  vez  hecha  la  boda  ,  por  fuerza 
la  habia  de  llevar  á  bien  5  y  por 
mucho  que  le  durase  la  primera 
irritación ,  seria  quince  ,  ó  veinte 
dias  á  lo  mas  ,  con  cuyas  reflexio- 
nes volvió  á  traher  al  empeño  de 
veras ,  la  volubilidad  de  aquellos 
ánimos. 

Lo  peor  era  que  el  novio,  sobre 
las  otras  sus  partidas ,  era  un  hom- 
bre zafio  ,  inútil  por  sí  para  gran- 
jear por  ningún  termino  el  afecto 

de 
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de  Madama  5  y  era  menester  se  lo 
diesen  todo  hecho  sus  valedores. 
Eíto  dio  motivo  á  que  el  Lie.  Ta- 
rugo, el  Alcalde  ordinario  ,  y  Car- 
rales se  resolviesen  por  caridad  á 
servirle  de  lazarillos  5  quiero  de- 
cir ,  á  instruirle  ,  y  aun  á  acom- 
pañarle en  el  galanteo.  Efectiva- 
mente dieron  en  rondar  por  las  no- 
ches  ,  y  llevábanle  en  su  compañía^ 
Registraban  la  taberna  ,  el  mesón, 
y  otros  sitios  ,  adonde  suelen  abri- 
garse los  desordenes  ,  y  por  la  mis- 
ma razón  las  casas  de  algunas  perr- 
sonas  que  habia  entonces  tratadas 
de  casar  5  y  después  pasaban  ,  y 
repasaban  bastantes  veces  la  calle 
de  Gaspar  Fernandez. 

Hicieronlo  asi  cinco ,  ó  seis  no- 
che ,  sin  que  en  ninguna  de  ellas 
pudiesen  adelantar  el  menor  paso 
acia    el    cortejo  ^  pues  hallándose 

cer- 
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cerradas  ventanas,  y  puertas,  y  ya 
durmiendo  todos  ,  no  era  cosa    de 
despertar  á  nadie  ,  ni  de  alborotar 
el  barrio  :  pero  en  la  siguiente  por 
ser  muy  calurosa  tuvieron ,  la  gran- 
dísima fortuna  de  que  la  deseada 
Señorita  perseverase  ,  quando  llegó 
la  ronda  ,  al  fresco  á  una  ventana. 
Para    colmo  de   la  felicidad  ,  ella 
estaba  sola  ,  y  la   ventana    á   una 
vara  del  suelo  ;  con  que  si  en  tan 
favorable  situación  se  hubieran  pa- 
sado sin  hablarla  ,  pudiera  atribuir- 
seles    con    fundamento  lo  de  :  Hef 
mihi !  r  ti  sueltas^  non  pudor  Ule  fuit. 
Saludáronla  pues  con  la  debida 
atención  ,  Carrales  el  primero  ,  y  el 
mas    expresivo ,    é   imitándole    en 
quanto  les  fue  posible  los  otros.  Solo 
el  pretendiente  anduvo  un  poco  ler- 
do, aguardando  para  hablar  la  seña 
de  un  estornudo  del  Alcalde  ordi- 

na- 
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nario  5  pero  luego  que  le  oyó ,  en- 
cajó sin  equivocarse  mas  que  dos^ 
ó  tres  veces  ,  la  arenga  que  lleva- 
ba aprendida.  La  hija  de  Fernan- 
dez ,  aunque  no  tenia  nada  de  ton- 
ta ,   como    era  al  fin   muchacha ; 
como  hablaba  con  la  justicia  ^  y 
como  la   conversación    era  jovial, 
pero  parecía  indiferente ;  no  sospe-i* 
chando  mal  ninguno  ,  la  contestó, 
y  entretuvo  un  buen  rato ,  creyen- 
do lo  aconsejaba  asi  la  urbanidad, 
Redujose  toda  á  chanzonetas  ,  y  á 
generalidades  ,  pues  no  hubiera  si- 
do discreción    echar   el  resto  á  la 
primera  ^  pero  en   el   desembarazo 
de  la  niña  ,  en  sus  gracias  ,  y  en 
algunas  otras  señas ,  conoció  para 
sí  el  grande  observador  Carrales, 
que  estaba  la  pera  para  caerse  de 
madura  5  y  asegurándolo  al  despe- 
dirse con  exageraciones  á  los  otros, 

se 
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se  lo  hizo  creer  ,  y  dieron  por  con-» 
seguida  la  solicitud. 

Animados  con  esta  esperanza  con- 
tinuaron sus  rondas  nocturnas  con 
mucho  zelo  5  pero  ni  por  ventana, 
ni  por  ventanillo  ,  ni  por  el  cor- 
ral ,  ni  por  otra  ninguna  parte  la 
la  volvian  á  ver :  novedad  que  les 
trocó  la  esperanza  en  desaliento ,  y 
en  confusión.  Dieron  infinitas  trazas 
para  conseguir  se  asomase ,  hasta 
derribarla  un  tiesto  de  claveles , 
fingir  pendencia  entre  mozos ,  y 
otras  diferencias  de  ruidos  junto  á 
su  puerta  ,  y  aun  proyectaba  el  Al- 
calde ordinario  el  fingir  un  escala- 
miento de  ladrones  en  la  casa  de 
enfrente.  Mas  Carrales  como  hom- 
bre de  mayor  juicio  ,  oponiéndose 
á  tanto  disparate  ,  dispuso  con 
aprobación  del  Lie.  Tarugo ,  se  la 
dieran  músicas  5  y  como  ni  por  esas 

se 
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se  dexase  ver  ,  empezaban  ya  á  for- 
marse por  nuestros  pretendientes 
ideas  mayores.  Digolo :  porque  al- 
gunos Historiadores  coetáneos  ase* 
guran ,  proyectaba  Carrales  el  fin- 
gir seis ,  ó  ocho  cartas  amatorias 
de  la  tal  niña  al  tal  novio  5  y  el 
Lie,  Tarugo ,  atribuyendo  su  abs- 
tracción á  la  dureza  del  padre, 
pensaba  en  sacarla  en  virtud  de  ellas 
de  su  poder  ,  y  depositándola  en 
casa  del  Albeitar  ,  ó  del  Barbero, 
dexarla  en  libertad :  pensamientos 
nobilisimos  ,  pero  llenos  de  incon- 
venientes ,  que  el  impetuoso  deseo 
de  la  boda  no  les  permitia  reparar; 
que  se  aprobaron  por  la  misma  ra- 
zón por  el  Alcalde  ordinario  ,  y 
hubieranse  executado  sin  duda ,  á  no 
estorbarlo  la  fortuna ,  ó  la  diligen- 
cia de  Gaspar  Fernandez. 

Empero  éste  zeloso  de  su  Jiija, 

de 
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de  su  honor  ,  y  de  su  casa  ,  apenas 
supo  el  intento  de  los  otros  Seño- 
res ^  sobresaltado  con  las  músicas, 
é  inquieto  con  las  rondas  ,  dio  al 
principio  todo  su  corazón  al  senti- 
miento de  la  desgracia.  Pasaba  á 
desahogarse  en  casa  del  Cura,  adon- 
.de  mezclando  las  publicas  con  la 
particular  ,  se  ponderó  un  dia  la 
triste  situación  de  Conchuela  ,  te- 
niendo por  Jueces  á  unos  hombres 
que  tanto  abusaban ,  y  por  tan  mal 
camino  de  su  poder.  En  cuyo  púna- 
lo el  Cura  siempre  adherido  á  su 
tema  dixo  :  que  mientas  en  los  Lu- 
gares subsistiesen  las  cosas  como 
estaban ,  ningún  cuerdo  se  debia 
admirar  de  disparates  que  algunos 
de  sus  Jueces  hagan  por  grandes 
que  sean  5  sino  de  que  no  los  ha- 
gan mayores  ;  máxima  que  se  apro- 
bó por  el  Medico  ,.  y  por  el  Sa- 

cris- 
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cristan.  Tratóse  después  de  lo  que 
mas  á  Fernandez  heria  ,  el  loco  pen- 
samiento de  casar  con  su  hija  á  uti 
sugcto  de  tan  ratero  carácter ,  y  en 
esto  se  avinieron  también  á  la  ra- 
zón ;  pues  acordándose  de  aquellas 
faltas  de  entereza  que  hablan  tan- 
to contribuido  á  su  impunidad  ,  y 
de  las  que  consintieron  la  Alcaldía 
mayor  en  el  Lie,  Tarugo  ,  y  las 
ordinarias   en    los    personages   que 
las  servian  ^  conocieron  con  clari- 
dad eran  ellas  la  causa  de  los  des- 
ordenes, y  del  atrevimiento  ;  y  este, 
justo    castigo    de   las    otras.  Regla 
general   (por  tal  se  estableció  ,  y 
es  muy  segura )  quien  cuidare   de 
agradar ,  ó  de  no  desagradar  á  los 
hombres   con  sus  obras  ,   ellos   le 
darán  el  pago  bien  cumplido. 

Decia  el  Medico ,  por  minorar  la 
pena  á  Fernandez ,  que  la  intención 

Tom.llL  T  de 
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de  los  Tarugos  para  con  él  ,  era  la 
misma ,  y  por  el  mismo  lado  que 
la  de  Pompeyo  con  Catón   quando 
le  quiso  ganar  para  sí  con  otra  bo- 
da ;  aunque  con  la  diferencia  en  los 
medios  que  era  necesaria  en  la  di- 
versidad  de    espíritus  de  los  pre- 
tendientes. Pero  esto  ,  y  las   demás 
estériles  reflexiones  de  la  Tertulia, 
como  no  quitaban  de  raiz  al  buen 
Fernandez  la  causa  de  su  quebran^ 
to  ,  le  aliviaban  poquísimo.  Quedó 
por  entonces  resuelto  á  hacerse  sor-^ 
do  ,  y  dexar  que  los  otros   necios 
rondasen  ,  y  tocasen  quanto  les  die- 
se gana  ,  pareciendole  que  en  des- 
engañándose de  que  no  hablan  de 
sacar  fruto ,  lo  dexarían.  Mas  vien- 
do proseguían  mas  de  lo  que  él  pen- 
saba (y  un  Historiador  añade  que 
teniendo  cierta    noticia   del  enredo 
de  las  cartas  que  se  iba  á  maqui-* 

nar) 
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nar )  dexandose  llevar  de  ía  ira , 
dio-  lo  primero  un  extraordinario 
paso  contra  el  novio  de  que  luego 
hablaremos  ^  y  juntando  después  á 
sus  parientes  ,  que  todos  ,  ó  los  mas 
se  hallaban  tan  acalorados  como  él, 
trató  largamente  del  mfcdio  de 
;itar  de  su  puerta  tanta  importu- 
..:Jad  ,  y  pesadumbre. 

Era  tal  el  calor  de  los  ánimos 
que  casi  todos  resolvian  el  proce- 
der de  plano  sin  dilaciones  ,  ni  for- 
malidades :  esto  es  ,  recetaban  una 
contra  música  de  garrotazos  ,  capaz 
de  producir  el  efecto  que  deseaban^ 
y  aun  el  mismo  Fernandez  no  an- 
duvo muy  lejos  de  aprobar  el  pa- 
recer. Pero  templándose  ,  y  hacien- 
do por  templar  la  universal  indig- 
nación de  los  de  la  junta  ,  cono- 
I  ció  se  debia  usar  antes  que  de  los 
violentos  ,  de  los  medios  suaves. 
Ta  Re- 
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Resolvióse  pues  el  darse  por  en- 
tendido con  los  otros  Señores  ,  y 
anunciarles  la  exclusiva  con  clari-. 
dad  5  pero  como  en  la  parentela  ha- 
bia  gente  moza  ,  á  quien  no  aco- 
modaba tanta  lentitud  :  mientras  los 
prudentes  discurrían  asi ,  y  mientras 
andaban  pensativos  de  lo  que  harian, 
si  no  bastase  á  su  sosiego  la  pro- 
videncia antecedente  ,  echaron  por 
el  atajo ,  y  aquietaron  las  cosas  de 
otro  modo. 

La  noche  misma  que  se  siguió  á 
la  consulta  ,  estos  mozos  que  serian 
hasta  ocho ,  ó  diez  ,  entre  ellos  eí 
hijo  de  Gaspar  Fernandez  ,  y  un 
amante  de  la  hija  ,  se  emboscaron 
en  las  tres,  ó  quatro  casas  que  con  la 
suya  componían  la  calle,  (en  todas  las 
Guales  tenian  entrada  ,  y  familiari- 
dad) y  repartiéndose  por  las  ventanas 
mas  altas  que  tenian  con  los  pestillos 
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desechados  ,  estuvieron  con  mucho 
silencio  ,  y  no  pequeña  prevención 
de  confitura  de  arroyo  ,  en  acecho 
de  la  música.  Dicen  algunos  que 
los  llevaba  solo  la  curiosidad  ,  dis- 
curso que  la  confitura  por  sí  sola  le 
desvanece.  Lo  cierto  es  que  ellos 
observaron  todos  los  pasos  ,  y  mo- 
vimientos de  nuestros  amigos  ,  que 
muy  descuidados  de  lo  que  pasaba, 
vinieron  con  su  música  á  la  hora 
regular.  Alli  vieron  ,  como  se  pa- 
raron frente  la  casa  de  Gaspar  Fer- 
nandez ,  que  miraron  ,  y  remiraron 
si  por  algún  resquicio  se  descubria 
el  objeto  de  sus  ansias ,  que  como 
no  pareciese  ,  echó  un  cigarro  el 
Lie.  Tarugo  mientras  templaba  Car- 
rales ,  y  habló  de  sus  secretos  con 
el  Alcalde  ordinario  5  por  cuyo  me- 
dio acabaron  de  ser  traslucidos.  Vie- 
ron 5  ú  oyeron  también  dos  solem- 

T3  nes 
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nes  relinchos  que  dio  el  novio  para 
despertar  á  su  querida ,  y  otros  dos 
aun  mas  sonoros  que  gorgeó  con 
habilidad  el  propio  Alcalde  ordina- 
rio ;  y  aguardaban  que  relinchase 
el  Lie.  Tarugo  por  si  lo  hacia , 
como  ellos  creian  ,  con  igual  des- 
treza. Al  fin  viéndolos  en  silencio 
á  todos ,  y  que  Carrales  habiendo 
templado  tosía  para  cantar :  abrie- 
ron á  un  golpe  todas  las  ventanas, 
y  empezaron  tal  pedrisco  sobre  los 
quatro ,  que  á  la  primera  descarga, 
quedó  rota  la  vihuela ,  y  las  cabe- 
zas de  todos. 

Ellos  que  sintieron  tanta  pedrada 
sin  saber  por  donde  les  venia  ,  qui- 
sieron echar  á  correr  ;  pero  obser- 
vando que  llovían  á  montones  des- 
de todas  las  casas  ,  temerosos  de 
que  les  alcanzarían  muchas  antes 
de  salir  de  la  calle ,  tuvieron  por 

me- 
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mejor  el  cubrirse  con  el  arco  de 
una  puerta  ,  ínterin  pasaba  la  llu- 
via. Metiéronse  pues  con  celeridad, 
y  aunque  cada  uno  procuró  cubrir- 
se ,  y  encajonarse  bien  ,  Carrales, 
y  el  Lie.  Tarugo  que  lograron  co- 
ger los  dos  rincones  ,  algún  res- 
guardo tenian ,  especialmente  mien- 
tras el  novio  ,  y  el  Alcalde  ordi- 
nario forcejeando  cada  uno  con  el 
suyo  por  participar  del  rincón,, 
aunque  los  estrujan,  y  lastiman  con- 
tra la  pared  ,  al  fin  con  sus  cuer- 
pos los  tapan.  Pero  como  estos  dos 
Señores  se  viesen  precisados  á  huir 
de  la  furia  de  los  guijarros  ,  que 
los  acertaban  de  cinco  en  cinco, 
quedaron  tan  mal  cubiertos  contra 
las  baterias  de  enfrente  ,  que  ape- 
nas venia  piedra  que  no  les  diese 
de  l'eno  5  y  las  que  guardaban  mas 
coriesia ,  ó  los  santiguaban- de  re- 
T  4  cha- 
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chazo  ,  ó  aumentaban  el  susto  sa- 
ludándoles de  cérea  los  oidos.  No 
pudiendo  pues  resistir  tanto  golpe, 
perseverarían  alli  aun  no  dos  mi- 
nutos 5  y  arrojando  los  sombreros ,  y 
las  capas  ^  echaron  la  calle  abaxo 
á  toda  carrera. 

Las  baquetas  que  ellos  pasaron, 
las  pedradas  que  los  alcanzaban  por 
detrás  ,  las  que  por  delante  les  sa- 
lían al  encuentro  ,  otras  que  les 
herían  por  los  lados  ,  y  en  fin  la 
grita  5  y  la  burla  no  solamente  de 
los  mozos  ,  mas  de  todas  las  per- 
sonas de  la  vecindad  que  los  acom- 
pañaban en  la  diversión  ,  eran  ta- 
les aguijones  para  los  dos  amigos, 
que  aunque  iban  harto  estropeados, 
corrían  muy  bien  ,  y  llegaron  en 
poquísimos  momentos  al  fin  de  la 
calle  ,  adonde  les  aguardaba  el  pa- 
so peor.  Era  asi  ,  porque  los  mo- 
zos 
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zos  á  quienes  habia  tocado  el  apos- 
tarse en  las  dos  ultimas  casas  ,  y 
los  habitantes  de  ellas  ,  que  como 
en  las  otras  se  les  habian  unido  , 
mientras  pasaba  la  función  en  el 
arco  de  la  puerta  ,  viendo  que  sus 
pedradas  no  alcanzaban  allá  ,  y  de- 
seosos de  entrar  á  la  parte  en  ha- 
cerles daño  :  se  divirtieron  en  atra- 
vesar una  soga  desde  una  ventana 
baxa  á  la  otra  de  enfrente  ,  para 
hacerles  caer  quando  viniesen  fu- 
gitivos. Habian  ya  tropezado  en 
ella  ,  y  volteado  por  encima  ,  como 
perros  por  Pascua  en  manos  de  Es- 
tudiantes ,  el  Alcalde  ordinario ,  y 
el  novio  ,  quando  llegaron  los  aco- 
sados Carrales  ,  y  el  Lie.  Tarugo. 
Fucles  necesario  el  brincar  también; 
pero  hicieronlo  con  diferente  fortu- 
na :  pues  Carrales  que  en  esto  de 
saltar  no  dexaba  de  ser  diestro ,  y 

co- 
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como  hubiese  divisado  la  soga  al- 
gunos pasos  antes  de  llegar  á  ella, 
aprovechó  el  ímpetu  que  llevaba  ;  y 
dando  una  voltereta  por  alto  ,  esca- 
pó con  felicidad :  Mas  el  Lie.  Ta- 
rugo que  ,  ó  no  vio  la  soga  ,  ó  no 
sabía  de  volteretas ,  fue  al  salto  co- 
gido por  la  horcajadura  ,  y  arro- 
jado con  tanta  violencia  ,  que  aun- 
que Carrales  se  le  habia  separado, 
volvió  á  topar  con  sus  espaldas ,  y 
topóle  de  modo  que   ambos  caye- 
ron en  tierra  mal  parados. 

A  este  tiempo  volvían  á  sus  ca- 
sas desde  la  del  Cura  Gaspar  Fer- 
nandez ,  y  el  Sacristán  ,  habiéndose 
dilatado  tanto  mas  de  lo  acostum- 
brado la  trasnochada  ,  ó  porque  el 
mismo  Cura  estaba  enfermo  á  la 
sazón  como  quieren  algunos  Histo- 
riadores 5  ó  porque  lo  estaba  una 
5u  sobrina  como   afirman  otros ,  ó 

en 
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en  fin  porque  ocurriría  para  la  de- 
tención alguna  otra  causa.  Ello  es 
que  iban  tan  tarde  ^  y  como  el  ca- 
mino regular  de  sus  casas  era  el 
mismo  por  donde  huían  trompicando 
Carrales  ,  y  el  Lie.  Tarugo ,  los  en- 
contraron ,  puntualmente  á  tiempo 
que  tendidos  en  tierra  ,  y  embara- 
zados en  los  movimientos  para  le- 
vantarse ,  es  fácil  de  discurrir  cómo 
lo  pasarian.  Ya  por  el  ruido,  y  por 
la  algazara  ,  hablan  presumido  lo 
que  aquello  podría  ser  ,  y  el  en- 
cuentro en  la  calle  anterior  del  Al- 
calde ordinario  ,  y  del  novio  que 
iban  como  burros  con  mosca  ,  les 
habia  ,  aunque  no  los  conocieron, 
confirmado  en  su  juicio.  Al  pronto 
no  solo  no  les  pesó  ,  sino  que  se 
alegraron  ,  y  aceleraron  el  paso, 
por  ver  siquiera  el  ultimo  de  la 
aventura  :  movimiento  repentino  de 

su 
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su  corazón  que  produxo  en  nuestros 
amigos  su  desafecto  con  los  otros, 
por  lo  que  les  herían  sus  dispara- 
tes. Mas  viéndolos  caídos  ,  y  tan 
estropeados ,  ó  ya  porque  el  odio 
se  trocase  en  lastima ,  como  suele 
tal  vez  en  los  ánimos  nobles  con 
los  infortunios  de  su5  contrarios  5  ó 
ya  temiendo  les  quitase  la  vida  la 
nube  de  piedras  que  sobre  ellos  des- 
cargaba aun  :  dándose  á  conocer  á 
los  de  las  ventanas ,  voceando  á  unos, 
reprehendiendo  á  otros ,  y  enfervori- 
zándose con  todos  sobre  manera ,  se- 
renaron la  tempestad. 

Un  antiquísimo  M.  S.  asegura  que 
si  ellos  no  hubieran  venido  ,  los 
otros  no  hubieran  salido  de  la  ca- 
lle 5  pues  aun  con  eso  lo  hicieron 
con  gravísimo  trabajo  ,  hallándose 
tan  atolondrados  ,  y  molidos  ,  que 
todo  era  dar  traspiés  ,  y  tan  pronto 

caían 
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caian  como  se  levantaban.  Fue  pues 
necesario  á  Gaspar  Fernandez  ,  y  á 
su  amigo  ,  buscarles  las  capas ,  po- 
nérselas ,  y  ya  que  no  querían  en- 
trar en  alguna  de  las  casas  vecinas 
d  recobrarse  ,  servirles  de  brazeros 
hasta  las  suyas. 

Escapados  de  este  modo  del  pe* 
ligro ,  no  hay  para  qué  contar  las 
lastimas  que  pasarían  después.  Bas- 
te decir  fueron  en  cada  casa  corres- 
pondientes á  la  situación  de  sus  due- 
ños ^  y  que  el  Tio  Tarugo  estuvo 
para  morirse  de  cuidado.  El  de  Gas- 
par Fernandez  era  considerable  tam- 
bién ,  porque  llegó  á  presumir  co- 
mo lo  presumían  todos  ,  que  alguno 
de  los  apedreados  morirla  5  y  ya  se 
ven  los  efectos  que  tamaña  desgra- 
cia produxcra  :  ni  aun  quando  sa- 
nasen ,  parecia  posible  que  no  hu- 
biese mucho  que  contar ,  y  que  sentir. 

Pe- 
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Pero  dispúsolo  mejor  la  fortuna. 
Los  Señores  apedreados  ,  como  los 
reservaba  el  Cielo  para  cosas  gran- 
des ,  se  restablecieron  en  pocos  dias, 
contra  la  universal  esperanza  de  las 
gentes.  Pensaron  luego  en  formar 
su  causa  ,  y  proceder  con  todo  ri- 
gor de  justicia  al  descubrimiento, 
y  al  castigo  de  los  apedreadores: 
idea  que  atizaban  con  mas  saña  que 
reflexión  el  Alcalde  ordinario  ,  el 
Tío  Tarugo  ,  y  el  Albeitar  ,  y  no 
la  desaprobaba  Carrales.  Mas  el 
Lie.  Tarugo  ,  que  por  las  muchas 
piedras  que  le  tocaron ,  infería  con 
juicio  ,  serian  muchos  los  que  las 
tiraban  ;  que  cada  uno  tendría  vsus 
diferentes  conexiones  ;  juzgaba  que 
con  un  tal  procedimiento  habia  de 
venir  á  enredarse  á  la  larga  ,  ó  la 
corta  5  como  en  una  red  barredera^ 
la  mayor  parte  del  Lugar :  y  acor- 
dan- 
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dándose  de  los  consejos  de  su  tio, 
le  parecía  no  podía  ser  eso  bueno 
para  sus  cosas  ,  quería  pues  olvidar- 
se de  la  injuria  como  buen  chris- 
tiano ,  y  le  daba  el  Presbítero  la 
razón. 

No  Silbemos  lo  que    se   hubiera 
al  fin  determinado ,  pues  el  Alcalá- 
de  ordinario  estaba  muy  fuerte ,  y' 
Carrales    acriminando  el    desacato 
con  eloqüencia ,  instaba   sin   cesar 
que  ya  que  no  se   hiciesen  autos, 
se  sacaran  de  los  que  se  averigua- 
se haberle   cometido  siquiera   cien 
doblones  para  repartirlos  entre  to- 
dos. Expediente  lleno    de  equidad, 
y  de  justicia  ,  que  se  desgañitaba 
por  persuadir   con  el  exemplar  de 
algunos  Corregidores  ,   proponién- 
dolos al  Lie.  Tarugo  como  tan  dig- 
I  nos  de  su  imitación  ,  supuesto  era 
Alcalde  mayor  que  todo  se  va  allá; 
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y  ambos  empleos  se  univocan  en 
todos  los  pueblos  ya  sean  de  Rea- 
lengo ,  ya  de  Señorío  ,  en  que  se 
halla  el  uno  sin  el  otro.  Estas  eran 
sus  razones  poderosísimas ,  y  las 
cerraba  con  una  perentoria  obser- 
vación 5  protestando  que  si  salía 
falsa ,  consentía  le  tratasen  enme- 
dio  de  la  plaza  de  embustero :  la 
qual  por  haberla  inculcado  mucho, 
duró  largos  tiempos  en  Conchuela, 
Los  Alcaldes  ordinarios  (empieza 
la  observación )  dexan  sin  castigar 
los  mas  de  los  delitos ,  ó  porque 
los  encuentran  en  sus  parientes  ,  ó 
en  sus  amigos  ,  ó  en  los  poderosos 
con  quienes  no  pueden  ,  ni  quieren 
romper ,  ó  por  falta  de  medios  para 
castigarlos ,  ó  por  otras  varias  ra- 
zones ,  pues  son  muchos  los  respe- 
tos á  que  deben  atender  si  tienen 
juicio ;  pero  los  Corregidores  ,  y 
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Alcaldes  mayores  (continúa  la  ob- 
servación) como  no  tienen  ,  ó  no 
deben  tener  parientes ,  ni  van  á  bus- 
car amigos  en  suis  empleos  5  como 
se  ven  con  mas  autoridad  ,  y  fuer- 
zas ,  y  en  mostrarse  zelosos  de  la 
justicia  consiste  una  gran  parte  de 
su  fortuna  :  lejos  de  ser  condescen- 
dientes como  los  Alcaldes  ordina- 
rios ,  pasan  con  freqüencia  al  otro 
extremo  de  nimios  ,  y  rigurosos  en 
el  castigar. 

Principalmente  en  las  ofensas  de 
su  jurisdicción  ,  ó  de  sus  personas, 
aseguraba  que  el  rigor  solia  lle- 
gar á  los  términos  de  increible. 
Esto  lo  decia  ,  por  haber  visto  á 
un  Corregidor  sentenciar  en  ocho 
años  de  Arsenales  á  un  hombre  no 
por  otro  delito  ,  que  porque  pro- 
avocado  de  un  Alguacil  ,  le  había 
respondido  una  palabra  de  despre- 

Tom.  III.  V  cío; 
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jcio  5  y  por  otro  que  irritado  con 
,un  papel  satírico  que  se  habia  es- 
crito contra  él ,  cogiendo  al  mise- 
ro amanuense  5  el  menos  ,  culpada 
pero  el  mas  endeble  de  .I03  que  le 
trabajaron  ,  no  solo  le  echó  en  la 
condenación  toda  la  Ley  ^  sino  que 
le  tuvo  el  largo  tiempo  de  su  prisión 
con  los  grillos  al  rebes  para  que 
le  atormentaran  :  y  decialo  en  fin 
por  algunos  otros  excesos  en  esta 
linea  que  tenia  vistos  5  y  aunque  le 
disonaban  5  como  no  habia  viste 
purgarlos  siquiera  en  un  Arsenal 
no  acababa  de  creer  el  que  lo  fue- 
sen. 

Teniendo  pues  (asi  proseguía] 
tantos  estímulos  para  castigar,  aun- 
que huyan  del  extremo  aqterior, 
lo  castigan  todo  5  y  solo  variar 
de  conducta  quando  algún  estímu- 
lo extraordinario  de  mas  poder  que 

aque- 
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aquellos  comunes  ,  se  les  pone  de-» 
Jante  ,  y  les  ablanda.  De  estos  ,  de- 
cía 5  podian  discurrirse  muchos , 
pues  se  comprehenden  en  tal  gene- 
ro las  recomendaciones  de  persot 
ñas  poderosas  á  quienes  se  necesita, 
y  todos  los  infinitos  objetos  capa-^ 
ees  de  mover  en  diferentes  circuns-^ 
rancias  los  corazones  de  tales  Jue-? 
ees  ^  pero  que  el  mas  común  de  en^ 
tre  ellos ,  el  eficacísimo  ,  y  el  que,^ 
si  no  mentia  su  experiencia  ,  habia 
de  intervenir  siempre  para  sacarles 
de  su  paso ,  era  el  de  las  lluvias 
de  oro  ,  como  en  la  melindrosa 
Danae.  (Por  este  simil  trata  un  an- 
tiguo Historiador  de  apócrifo  el 
'.  discurso  presente ).  Por  decirlo  en 
breve  (  asi  concluía  su  observación 
¡  Carrales  ) :  sin  que  medie  el  do  ut 
\J^acias  ,  ningún  desliz  merece  ab- 
i  solución  5  pero  mediando  ,  y  mas 
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si  es  en  dosis  competente ,  ningún 
pecado  por  gordo  la  dexa  de  al- 
canzar. 

•  Repetimos  pues  ,  que  no  sabemos 
en  lo  que  hubiera  parado  ,  porque 
al  Lie.  Tarugo  hacian  notable  fuer- 
za los  exemplos ,  y  razones  de  Cai^ 
rales.  Mas  enmedio  de  su  irresolu- 
ción le  vino  una  Carta  de  su  Maes- 
tro ,  y  Oráculo  el  Abogado  de  Irues- 
te  5  que  le  acabó  de  determinar 
Escribiósela  con  noticia  de  lo  pa- 
sado ,  que  un  vecino  de  Conchuela 
yendo  á  consultarle  ciertos  papeles, 
le  habia  comunicado  por  entero. 
Fue  la  mas  juiciosa  que  el  tal  Abo- 
gado escribió  en  su  vida,  ^'pues 
«>  reprehendía  al  otro  el  exceso  de 
^locura  (asi  la  llamaba  )  de  haber- 
»se  metido  á  galanteador ,  y  para 
»un  tercero  :  lo  qual  era  en  plata 
í>  convertir  el  oficio  de  Juez  en  el  de 
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I* Rufián.  Que  le  estaban  bien  emplea*» 
wdas  las  pedradas  que  por  esa  oca- 
Hsion  habían  llovido  sobre  su  ca- 
vbeza.  Decíale  ,  no  hiciese  sobre 
relias  autos,  por  no  publicar  mas 
»>el  disparate  ,  y  parque  si  se  de- 
»>rendian  los  reos  ,  venJria  á  ser 
yycn  los  Tribunales  objeto  de  nueva 
t^ burla.  Insinuaba  también  lo  de 
»que  el  buen  Juez  para  ser  honra- 
ndo ,  y  para  poder  castigar  sin  ver- 
>;güenza  los  defectos  de  sus  subdi- 
»tos  ,  debe  ser  irreprehensible  ,  y 
»» citaba  al  margen  la  famosa  sen- 
wtencia  de  S.  Pablo  en  este  punto. 
wEn  fin  le  prevenia :  que  en  la 
wturba  de  gentes  que  se  hablan  coa- 
wfederado  á  la  pedrea,  debia  co- 
»nocer  eran  muchos  los  que  tenia 
í>  irritados  con  sus  obras  5  y  que  ,  ó 
I» pensase  en  mejorarlas,  y  en  re- 
»>  cobrar  á  fuerza  de  obsequios  las 
V  3  »>va- 
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íjluntades  enagenadas  ,  ú  olvidase 
?>para  siempre  toda  solicitud  de  pree 
?>minencia  ,  y  con  particülarid^c 
vaquelia  apreciabilisima  ,  de  que, 
»íá  tener  juicio  5  estaria  ya  en  po- 
w  sesión: 

^yTu  regere imperto  populum ,  Ta- 

«ruge  ,  memento. 
>'iH¿etibi  erunt  artes '^ 

Esta  asperisima  Carta  ,  que  da 
bien  á  entender  el  enfado  del  Abo- 
gado de  Irueste  con  su  discipulo. 
llegó  puntualmente  á  sus  manos  er 
una  de  las  sesiones  que  hubo  sobre 
si  se  habia  ,  ó  no  de  sacar  el  di- 
ñero ,  6  principiar  la  causa.  Leyóla, 
y  al  ver  le  trataba  de  loco  quier 
tanto  le  queria  ,  se  encolerizó  de 
manera  con  Carrales  ,  y  con  el  Al- 
calde   ordinario  5  mirándoles  come 

aU' 
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autores  de  los  hechos  reprehendí-' 
dos  ^  que  á  no  ser  por  el  Presbí- 
tero ,  y  por  su  padre  ,  los  hubiera 
arrojado  á  puntapiés  de  su  presen-' 
i.  Carrales  se  disculpaba  con  la 
.  uena  intención  ;  y  el  Alcalde  or- 
uinario  ,  con  que  cosas  aun  ma» 
extraordinarias  hablan  hecho  otras 

I  Justicias  en  otros  pueblos ,  sin  cas-i 
tigo  ,  ni  tanta  censura  :  en  cuya> 
comprobación  citó  algunos  sucesos,, 
efectivamente  ocurridos  ,  aunque  in- 
creíbles. Pero  ni  por  esas  se  tem-^; 
piaba  la  colera  del  Lie.  Tarugo  ^  nv 
porque  se  reduxeron  á  la  absolu- 
ta impunidad  del  pedrisco  ,  de  la 
que  ,  vista  la  Carta  no  era  ya  fa-t 
cil  de  removerle  ;  ni  porque  em-> 
plearon  para  ello  otras  varias  sumi- 
siones  ,  y  diligencias  :  de  modo  que" 

i  los  pobres  hombres  hubieron  de  re- 
tirarse   con   el   desconsuelo    de    ir 
V4  en 
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en  su  desgracia  ,  y  solo  esperanza- 
dos de  que  el  tiempo ,  y  sus  bue- 
nas obras  les  volverían  á  introdu- 
cir á  la  amistad. 

De  aqui  debió  nacer  el  admira-r 
ble  proyecto  que  formaron  inme- 
diatamente los  dos  ,  de  persuadir, 
y  hacer  qu^  se  creyera  en  el  Lu- 
gar ,  el  que  los  Jueces ,  ni  el  Es- 
cribano no  habian  concurrido  al 
galanteo ,  ni  acompañado  al  novio 
otra  noche  que  la  de  las  piedras, 
y. en  esta  por  acaso.  Especie  que 
no  solo  dieron  en  verter  ellos  mis- 
mos ,  mas  hicieron  que  el  tal  no- 
vio ,  y  el  Albeitar  la  confirmasen 
con  juramento  en  todas  partes  :  con 
cuya  diligencia ,  y  con  la  de  poner 
en  la  cárcel  á  algunos  mozuelos  li- 
bres que  la  trataban  de  mentira, 
lograron  ya  que  no  el  que  se  cre- 
yese 5  el  que  no  se  contradixese  al 

des- 
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descubierto  ;  y  también  el  que  no 
se  hablase  de  lo  pasado  con  tanto 
libertinage  como  hasta  alli. 

Dicho  se  está  quanto  con  estas 
ventajas  ¡rian  disminuyendo  el  des- 
agrado del  Lie. Tarugo,  de  quien 
aseguran  los  Historiadores  coetá- 
neos se  verificaba  por  lo  que  le 
dominaba  el  propio  amor  lo  de: 
ut  faciendis  sceleribus  promptus^ 
ita  audiendi  qnce  fecerat  inso/ens^ 
y  es  de  creer  que  con  solas  ellas, 
hubieran  vuelto  á  su  gracia  ,  pero 
aun  les  proporcionó  la  fortuna  oca- 
sión de  mas  importante  servicio  para 
merecerla. 

El  Lie.  Tarugo  en  aquellos  po- 
cos dias  que  se  estuvo  solo  ,  habia 
vuelto  á  dar  contra  el  obligado  de 
carnes ,  asi  por  ser  los  inmediatos 
al  termino  de  su  postura  ,  como 
porque   debiendo    hacer    algo ,  no 

es- 
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estarse  ocioso  como  Juez  inútil ;  en 
el  actual  orden  de  sus  cosas  no  en- 
contraba otro  con  quien  pegar.  Dio- 
se  tan  buena  maña  á  sacarle  penas, 
y    el  Tío  Tarugo  á  aprovecharse 
antes  que  el  de  los  pastos  mejores, 
que  le  confirmaron  en  el  proposito 
de   no  continuar  en  la  obligación, 
y  fue  de  forma  ,  que  sin  que  ningu- 
no  pudiese  reducirle  ,  sacó  su  ga-- 
nado  del  termino  en  el  mismo  dia 
en  que  cumplió  la  que  tenia  hecha. 
Quedó  pues  Conchuela  sin  abaste- 
cedor ,   y  la  justicia  con  el  cargo 
de   buscarle.    El  Tio   Tarugo   que 
tenia  ansia  de  serlo  ,  queria  ser  muy 
rogado  ^  lo  uno  por  lograr  ventaja 
en  el   precio  ,  y  lo  otro  porque  no 
dixesen  los  bachilleres  después  ,  si 
era  bien  ,  ó  mal  consentido :  y  con 
arreglo  á  este   plan  protestaba  con 
toda   la  seriedad   imaginable  ,  que  ' 

pues 
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pues  su  hijo  era  Juez  ,  no  habia 
que  contar  con  él  para  el  caso. 
Por  otra  parte  los  ganaderos  de  las 
inmediaciones  ,  y  aun  otros  de  le- 
jos á  quienes  se  convidaba  con  di- 
cha obligación  ,  escarmentados  de 
lo  padecido  por  el  obligado  ante- 
cedente ;  por  una  especie  de  aten- 
ción perjudicialisima  al  publico,  que 
saben  usar  quando  quieren  unos  ga- 
naderos con  otros  5  y  sobre  todo 
por  sendas  Cartas  suplicatorias  de 
que  no  acudiesen  ,  que  el  Tio  Ta- 
rugo les  habia  dirigido  por  debaxo 
de  cuerda  :  no  acudian  en  efecto, 
ni  habia  alguno  que  diese  la  mas 
remota  esperanza  de  venir.Con  que 
veianse  el  Ayuntamiento  ,  y  los  ve- 
cinos en  notable  apuro. 

Todo  era  juntas  ,  e  irresohicio- 
nes  en  la  Sala  Capitular  ,  y  extra- 
vagantes discursos  en  las    cocinas. 

No 
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No  había  caudales  para  adminis- 
trar de  cuenta  del  publico  el  abas- 
to 5  y  aun  quando  los  hay  ,  no  es 
esta  administración  en  los  pueblos 
cortos  capaz  de  desempeñarse  sin 
pérdida,  especialmente  debiendo  ha- 
cerse los  acopios  al  tiempo  preciso. 
Crecian  pues  cada  dia  las  dificul- 
tades 5  y  como  al  fin  no  pareciese 
otro  arbitrio  de  salir  de  ellas  ,  los 
mismos  vecinos  que  hablan  conocido 
desde  sus  principios  el  superficial 
artificio  del  Tio  Tarugo ,  le  roga- 
ban mirase  por  el  pueblo ,  y  se 
encargase  de  abastecer.  El  dexó  que 
se  lo  pidiesen  con  instancia  en  cinco, 
ó  seis  juntas,  que  empeñasen  al  hijo, 
que  echaran  por  intercesor  al  Pres- 
bítero ,  y  solo  aguardaba  interesa-, 
sen  en  el  empeño  á  su  nuera  para 
sacrificarse  en  beneficio  de  sus  com- 
patriotas 5  pero  el  zelo  ,  y  activi- 
dad 
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dad  del  Alcalde  ordinario  (aqui 
entra  el  grande  servicio  suyo  in- 
sinuado arriba)  le  obligaron  á  acep- 
tar el  partido  un  momento  antes. 

Juzgaba  este  Señor  ,  que  el  niar- 
fullero  del  viejo  procedía  en  la 
negativa  con  sinceridad  ,  y  no  se 
habia  atrevido  por  no  desagradar- 
le 5  ni  aun  á  solicitar  con  rendi- 
mientos su  reducción.  Penetró  al 
fin  el  verdadero  designio  ,  porque 
se  le  explicó  Carrales  en  confianza; 
y  reflexionando  con  acuerdo  de  és- 
te ,  que  el  apremiarle  á  surtir  al 
pueblo  le  seria  obra  muy  grata ,  de- 
terminó romper  con  él. 

Llamó  pues  el  dia  siguiente  á  jun- 
ta bien  instruido  de  lo  que  habia 
de  hablar  ,  y  propuso  su  resolución 
con  tanta  entereza  ,  que  el  Tio  Ta- 
rugo ,  y  su  hijo  como  cogidos  de 
sobresalto  ,  disimularon  mal  el  gozo 

que 
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que  les  causaba.  Expusieron  no  obs- 
tante sus  razones  ,  que  todas  se  las 
chafó  en  pocas  palabras  ,  con  la 
mas  poderosa  de  la  necesidad ,  y 
faltar  todo  otro  arbitrio  de  socor- 
rerla. Y  como  le  saliesen  al  ultimo, 
por  deslumbrar  á  los  inocentes  ,  con 
que  no  esperaban  tal  corresponden* 
cía  de  su  amistad  ;  les  respondió 
con  un  valor  propio  de  Héroe :  No 
podia  negar  les  estaba  muy  obli- 
gado ;  pero  que  como  buen  patri- 
cio 5  y  como  buen  Juez ,  aun  lo  es-* 
taba  mas  al  publico  ,  y  á  la  justicia. 
Ea  solum  species  adulandi  supere- 
rat. 

De  modo  que  no  hubo  arbitrio^ 
fue  apremiado  el  Tio  Tarugo  á 
abastecer  ;  y  aunque  el  precio  de 
las  carnes  pareció  excesivo  á  al- 
gunos envidiosos  ,  no  lo  fue  mas 
que  tres  quartos  en  libra  ,  cotejado 

con 
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con  las  posturas  de  los  Lugares  in- 
mediatos :  pero  él  ajustó  cuentas 
clarísimas  de  que  no  se  podían  dar 
ni  un  maravedí  meno$  ,  y  no  era 
razón  que  sobre  servir  al  pueblo^ 
le  sirviese  con  ruina  de  sus  cauda- 
les. Ello  es  que  se  salió  del  apuro; 
y  aunque  Gaspar  Fernandez  ,  el  Sa- 
cristán ,  y  algunos  otros  personages 
melancólicos  quedaron  irritados  con 
dicho  precio  ,  y  mas  aun  con  tanta 
misero  artificio  :  irritación  que  pro- 
duxo  en  adelante  otras  desazones: 
¿  cómo  no  hacian  mejora  1  Y  si  fue 
por  falta  de  fondos  ,  y  ganado, 
debian  quexarse  solamente  de  su 
desgracia.  Para  eso  el  Albeitar  ,  y 
otros  varios  Republicos  se  llenaron 
de  asombro  ,  y  nunca  acabaron  de 
aplaudir  el  valor  ,  la  constí  acia  ,  y 
el  zelo  del  bien  publico  del  Alcal^ 
de  5  y   ya  que  no  la  generosidad 

del 
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del  Tío  Tarugo  ^  su  pronta  obe- 
diencia á  la  justicia ,  su  modera- 
ción en  la  fortuna  ,  y  aquel  haber 
al  fin  socorrido  tan  urgente  nece- 
sidad. 

Fue  pues  aquel  dia  el  de  las  sa- 
tisfacciones   de    nuestro   viejo  5  el 
que   hizo  olvidar  al  Señor  Alcalde 
mayor  la  pesadumbre  de  la  ronda; 
el  que  radicó  en  ambos  corazones 
una   firme    esperanza   de  lograr  el 
otro  noble  pensamiento  quando  fue- 
se tiempo  de  salir  á  luz  ;  también 
el  de  alegría  del  Presbítero  por  re- 
dundancia 5  y  sobre  todo  el  en  que 
Carrales  ,  y   el  Alcalde    ordinario 
recobraron  con  aumento  la  gracia 
perdida.  Y  digo  con  aumento ,  por- 
que conociendo  los  Tarugos  el  sin- 
cero ,  y  desinteresado  deseo  de  ser- 
vir á  su  casa  que  les  habia  anima- 
do en  su  obra  :  los  estimaron  efec- 
to 


de  un  JUugar.  32^ 

tivamente  mas  que  antes  de  desa- 
reñirse  5  pues  entonces  tenían  algún 
temorcillo  de  si  buscaban  en  los  ser- 
vicios su  propio  interés ,  y  ahora 
estaba  patente  que  en  los  precios 
de  las  carnes  no  le  podian  buscar. 

Vueltos  ellos  asi  á  la  confianza 
de  los  Tarugos  ,  parecía  nada  po- 
dría ocurrir  que  disminuyese  la  ple- 
nitud de  gozo  de  unos  ,  y  otros  re- 
conciliados ,  ni  aun  el  de  los  res- 
pectivos adherentes  ^  pero  he  aqui 
antes  de  quatro  días  un  despacha 
de  cierta  Superioridad  pidiendo  ori-^ 
ginales  los  autos  sobre  el  hurto, 
que  los  puso  mustios  otra  vez.  Era 
de  oficio  ,  y  habíase  expedido  en 
virtud  del  paso  extraordinario  in-^ 
sinuado  arriba  ,  por  queja  extrajudi- 
cial  de  Gaspar  Fernandez:  y  venia  en 
términos  que  dexarle  de  obedecer 
con  el  pretexto  de  qualquiera  tram* 

Tom.lIL  X  pa 
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pa  legal  5  se  descubría  desde  luego 
inútil .,  y  ruinoso.  De  enviar  los  au-^ 
tos  ,  era  posible  se  revocara  aque- 
lla juiciosa  5  y  sutilisima  providen- 
cia del  Abogado  de  Irueste  ;  y  que< 
el  pobre  reo  después  de  tan  dies- 
tras maniobras  para  dexarle  impu- 
ne 5  viniese  á  tener  al  cabo  que  sen^ 
tíCé^Era  pues  arduo  negogiq ,  y  m^ 
ligero  cuidado  el  de  nuestros  ami- 
gos. 

Ni  los  Tarugos  ,  ni  el  Presbíte- 
ro!y;ni  el  fértil  en  recursos  Carra- 
les sabían  qué  hacerse  :  y  menos  lo 
sabian  el  Alcalde  ordinario  ,  ni  e^ 
Aibeitar  ,  sobrecogidos  de  dolor  y 
y  ocupados  con  toda  la  valentía  de 
sus  entendimientos  en  congeturar 
quien  podría  haber  dado  la  queja, 
y  en  desasosegarse  con  decir  á  vo-» 
ees  :  que  qualquiera  que  fuese  ,  era 
de  necesidad  un  hombre  ruin.  Poo : 

con- 


consejo  del  mismo  Abogado  de  Irues- 
te  comp  quieren  unos  ,•  ó  por   fe* 
liz  ocurrencia  de  sus  solas  capaci-? 
dades  como  afirman  otros ,  acudi^f 
ron   con  el  apuro  a  su  D.  Braulio, 
e}  <iualN¡les  sacó  de  él jGpt>  su  poder, 
y  rnaíias  ,  ^  ordenando ;  ppr  de  cqa-y 
iáf)  se  enviara  el  proceso  ;  y  por 
Uá  después.,  que  no  se  tomara  en 
1  providencia. Como  este  Caballero 
lo  dispusp^es  difícil  hoy.de  averi- 
guar ,  pue%  fe   manejó  con  mucliQ 
ocreto,  ycomo  daba  lejos  de  Conr 
.  huela  los  pasos  ,  no .  han    pqdido 
iraslucirlos  sus  Analistas.  Sábese  so- 
Ift.»  qq^;eJ<Ji¿c.  Tarugo  ,, y  Carráj 
Íes  tuvi^íon  que  aflojar  una  deceup 
le  porción  de  las  penas  de  Camaríi 
flue  habían  repartido  entre  sí  ^  pre- 
xediendo  Escritura  de  venta  de  do^ 
rheredades  que  el  ii  feliz  ratero  otoc-- 
,gó  i  su  favor  ,  pues  como  diligen- 

X  2  tes 
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tes   padres    de   familias  no  debíafl 
entregarla  de  otro  modo*  Que  tsio. 
dinero  se  remitió  al  insigne  D.  Brau- 
lio ,  y   encaminado  por  él   adonde 
residia    el  Tribunal :   aunque  para 
los  Jueces  de  nada  le  sirvió  ,  por 
ser  ajustados  de  manera  que  no  se 
atrevió  ni  aun  embestirlos :  hubo  de 
apelar   á    algunos   subalternos  que 
por  casualidad  ,  y  grande    fortuna 
suya  eran    hombres  de  mejor  es-^ 
tomago  5  y  aplicándoles  el  lenitivo 
con  oportunidad  ,  y  destreza  ,  cori 
solo  él ,  y  el   presupuesto  de  que 
todo  era  emulación  ,  y  atropello  de 
un  injusto  Alcalde  ,  ellos  allá  ma- 
nejaron el  perpetuo  olvido  de  dicha 
causa. 

De  la  generosidad ,  y  confusioa 
con  que  se  traslució  esta  especie  in- 
firieron algunos  Historiadores  5  que 
esos  subalternos  indefinidos ,  serian 

5¡n 
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Sin  duda  el  Escribano,  y  el  Relator: 
los  quales  con  no  dar  cuenta  ,  como 
no  había  quien  instara  ,  ó  si  la  die- 
ron á  fuerza  de  pedirla  ,  dándola 
de  forma  que  la  tal  causa  pareciese 
bien  ,  pudieron  mas  fácilmente  que 
otro  ninguno  alucinar  á  los  Jueces, 
y  quitar  de  ella  su  atención.  Pero 
aunque  este  discurso  es  plausible, 
y  lo  seguiríamos  por  el  exemplar 
del  Gran  Tacaño  ,  á  haber  de  ate-^ 
nernos  á  meras  congeturas,  la  cons- 
tante tradición  de  Conchuela  en  este 
particular  fue  :  que  los  referidos 
subalternos  no  eran  dependientes  de 
la  Curia  ,  y  sí  criados  de  los  Jue- 
ces á  quienes  se  aplica  con  impro- 
piedad semejante  voz.  Que  eran  el 
lodo  de  la  confianza  de  sus  Señor 
res,  porque  los  habian  experimenta- 
ndo fieles,  y  por  el  cariño  que  en- 
gendra el  mucho  trato  :  satisfacción 

X3  de 
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de  que  avisaban  quando  podían  álif 
que  se  lo  conociesen  ,  como  hubie- 
re de  seguirles  algun  interés  ^  y  el 
principal ,  ó  acaso  único  arbitrio 
que  tenian  de  hacerlo  ,  era  recor- 
dándoles ,  ó  quitándoles  de  la  íne- 
moria  los  negocios  ,  según  para  el 
uno  5  ú  el  otro  extremo  se  hallaban 
ganados. 

Querian  v.  gr.  no  se  retardara 
un  asunto  ?  Hablaban  de  él  con  sus 
anaos  á  todas  horas ,  y  disponían 
cómo  en  quálqüiera  parte  donde  pu- 
sieran los  ojos,  viniesen  á  tropezar 
con  el  memorial  ajustado  ,  con  la 
esquela  dada  en  solicitud  de  su  de- 
cisión ,  ó  con  alguna  otra  figura  que 
le  señalase.  Por  el  contrario ,  que- 
rian se  olvidara  ?  Ponian  todo  su 
cuidado  en  borrársele  de  la  imagi- 
nación. Lfejos  de  darles  las  esquelas^J 
ó  qualquier  otro  recuerdo  del  tal 

ne- 
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negocio  ,  se  las  quitaban  de  delante^ 
hablaban  de  otros  que  solia  haber 
de  mayor  importancia  ,  en  cuyo  re- 
traso se  seguía  mucho  mas  perjui- 
cio. Asi  engañando  la  buena  fe  dq 
sus  Señores  ,  los  trahian  comun- 
mente al  lado  que  deseaban ,  y  con^ 
vertían  en  daño  de  la  justicia  so 
propia  rectitud.  Muchos  son  los  ar- 
dides de  la  maldad ,  y  muchos  por 
todos  lados  los  riesgos  de  los  Jue- 
ces. 

Estos  pues  criados  fidelísimos  fue- 
ron los  cogidos  por  D.  Braulio  ,  quie- 
nes con  las  artes  dichas  ,  y  como 
no  había  por  fuerza  quien  recorda- 
ra ,  obraron  fácilmente  el  olvido  de 
la  causa  en  sus  dueños  ,  ocupados 
entonces  con  otras  de  mayor  enti- 
dad. De  este  modo  ,  no  acordán- 
dose ellos  de  pedirla  ,  y  con  algún 
manejo  que  debe  creerse  habría  tam- 
X  4  bien 
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bien  ,  para  que  se  detuviese  el  dar 
cuenta  hasta  que  la  pidiesen  ,  se 
completó  su  olvido  por  arriba  ,  y 
por  abajo.  Tal  fue  la  tradición  de 
Conchuela  ,  pasada  legítimamente 
de  padres  á  Hijos  ,  que  dura  aurt 
en  sus  inmediaciones  ,  y  la  confir* 
ma  un  discurso  del  Cura  ,  de  que 
vamos  á  referir  la  substancia. 

Otro  habia  gastado  antes  en  dar 
á  conocer  á  Gaspar  Fernandez, 
quien  le  revelo  en  amistad  el  paso 
de  la  queja  ,  que  en  este  hecho  le 
habia  dirigido  el  deseo  de  vengan- 
za ,  y  no  el  de  la  justicia  como  se 
lo  persuadía  su  amor  propio.  En- 
gaño 5  que  hallándose  bien  descu- 
bierto para  todos  los  casos  de  igual 
naturaleza  en  el  noble  tratado  de 
interiori  domo  de  S.  Bernardo  :  le 
fue  fácil  de  explicar  ,  aprovechan- 
do en  ello  su  doctrina  :  y  acaso  el 

con- 
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^eotlvencerse  Fernandez  ,  ó  con  mas 
seguridad  el  irle  el  tiempo  endul- 
zando su  corazón  para  con  el  reo, 
haría  que  no  encaminase  contra  él 
otra  segunda ,  que  pudiera  haber 
inutilizado  las  diligencias  de  sus  fa-r 
vorccedores. 

Mas  el  discurso  de  que  hablamos, 
fue  mucho  después.  Ya  estaba  se?- 
pultado  el  pleito  ,  y  se  sabia  en  Con- 
chuela quanto  llegó  á  saberse  sobre 
tal  arcano ,  quando  nuestro  Cura 
hablando  con  su  motivo  con  el  pror 
pió  Fernandez ,  con  el  Medico  ,  y 
-con  el  Sacristán  ,  les  propuso  :  que 
entre  las  infinitas  maneras  ,  cómo 
pueden  ser  engañados  los  Jueces  bue- 
nos, la  de  serlo  por  la  sagacidajd 
de  sus  familiares  ,  ó  por  las  perso- 
nas á  quienes  estiman  ,  y  por  las 
que  mas  tratan  ,  es  muy  sabida  ,  y 
común.  Ni  solo  siendo  tales  confi- 

den- 
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¿lentes  pérfidos  ,  é  injustos ,  soIIcíí- 
tos  de  engañarlos   quanda  á   ellos 
les   acomode  ^  en  cuyo  caso  nadie 
ignora  lo  podrán  conseguir  de  míI 
modos  ei>  muchas  ocurrencias:  pero 
aun  siendo  personas  de  rectitud,  y 
de  animo  tan  ageno  de  perjudicar 
como  el  de  los  mismos  buenos  Jue- 
ces ,  pueden  perjudicar  de  hecho^ 
y  cegarlos  sin  querer  ;  sino  de  otro 
modo,  con  apasionarse  por  alguna 
sde  los  interesados ,  y   llevar   acia 
él  el  afecto  de  tales  Jueces  que  sin 
el  influxo  de  su  amistad  se  halla- 
rla acaso  en  indiferencia.  Atracción 
que  no  puede  menos  de  experimen- 
tarse todos  los  dias  ,  que  ningún 
pretendiente  ^  ni  litigante  la  ignora. 

Por  esto  no  hay  afición  ,  no  hay 
familiaridad  ,  ni  confianza  del  buen 
Juez  5  de  que  no  deba  temer  algún 
peligro  para  la  justicia.  Ni  impor>- 

ta 
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ft  mucho  para  el  caso  ,  sean  las 
amistades  criminales ,  ó  licitas  ^  si 
unas  5  y  otras  apasionan  5  y  digo 
para  el  caso  ,  pues  por  otros  varios 
capitulos  bien  sé  ,  es  mayor  el  pe- 
ligro de  las  primeras  sin  compara-^ 
cion.  Yo  he  visto  á  un  Juez  de  quien 
me  constaba  ciertamente,  ser  hombre 
de  probidad  ,  de  rectitud ,  y  aun  de 
conciencia  que  tocaba  en  escrupu-* 
losa.  Víle  con  todo  errar   tanto  en 
dos  demandas  á  instancia  de  un  mis- 
mo actor  ,  que  condenó  á  los  de- 
mandados sin   oirlos  5   nególos   las 
apelaciones  ,  executó  sus  providen- 
cias ,  y  causóles  en  fin  todo  el  per- 
juicio que  pudiera  haberles  causa-» 
do  un  Juez  desaforado  ,  é  injusto. 
Pues  el  afecto  que  trastornó  su  rec- 
titud de  esta  manera  ,  no  fue  crimi- 
nal. Solo  el  ser  muy  amigo  de  otro 
tan  ajustado ,  y  escrupuloso  como 

él,. 
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él ,  pero  apasionado  ciegamente  por 
el  demandador  ,  fue  todo  el  motivo 
del  trastorno. 

Quedemos  pues  ( continuaba  el 
Cura)  que  toda  afición  del  Juez, 
no  solas  las  viciosas  de  suyo  ,  y  las 
que  se  emplean  en  los  que  litigan^ 
es  ,  ó  puede  ser  á  la  justicia  de  mu- 
cho daño.  Asi  lo  reconoció  un  doc- 
to Escritor  moderno  quando  en  su 
Balanza  de  Astrea  explicando  al- 
gunos riesgos  de  los  Jueces  dixo : 
^'En  distintas  ocurrencias  no  hay 
>j  pasión  que  no  sea  enemiga  de  la 
ajusticia ,  y  los  pretendientes  exámi- 
f^nan  solicitos  por  dónde  flaquea  la 
»>  muralla.  Aun  los  afectos  lícitos  la 
99hacen  guerra  muchas  veces.  ¿Qué 
wcosa  mas  justa  que  la  ternura  con 
«la  propia  esposa?  Pero  ¿quántas 
wveces  la  inclinación  á  la  esposa  hi- 
wzo  inclinar  la  rectitud  de  la  va- 
ra?'* 


de  un  Lugar.  339 
wra  ?  "  Y  el  celebre  Muratori  quan- 
do  para  libertar  á  los  buenos  Jue- 
ces de  todos  los  peligros ,  queria 
w  colocarlos  en  grandes  palacios  con 
w  deliciosos  jardines  5  pero  ceñidos 
»>de  murallas  como  las  fortalezas, 
Jipara  que  no  recibiesen  Cartas ,  ni 
forceados  de  persona  alguna :  '* 
muy  conocido  tenia  lo  común  5  y  lo 
grande  de  nuestro  riesgo. 
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.» 
^ON  el  -  abasto  de  carnes  ,  con 
el  arrincoao  del  pleito  sobre 
el  hurto ,  y  con  tantas  otras   satis-»»'^ 
facciones   que    en   los  Tarugos   s& 
atrepellaban  ,  rayó  muy  alto  su  fe-»^ 
lic¡4ad.  Creyeron  ,  ó  faltóles  poco^ 
que  todo  debía  á^sü  voluntad  cederii 
Los  aduladores  que  en  aquella  epo-» 
ca  andaban  tras  de  ellos  en  consi- 
derable numero  5  el  pobre  Albeitar 
que  á  la  mas  leve  alteración  de  sus 
semblantes  reia  ,  ó  lloraba  ,  el  in-| 
genioso  Carrales  que  daba  mil  be-" 
sos  al  niño  en  cada  hora  ,  y  ajus- 
taba la  cuenta  de  la  romana  los  mas 
de   los  días  ;  los  tímidos  Alcaldes 
que  proseguían   tomando   la   venia 
auD  para  hablar  5  Fernandez  ,  y  sus 
amigos  retirados  ,  y  sin  hacer  pa- 
pel 5  en  una  palabra :  quanto  expe- 

ri- 
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rímentaban  ,  y  veían  ,  todo  concur- 
ría á  asegurarlos  en  el  concepto. 

Solo  este  Fernandez  ,  y  los  su-* 
yos  les  daban  enmedio  de  su  reti- 
ro algún  cuidado.  Quando  les  recor-« 
daba  la  imaginación  el  pedriscoj 
quando  la  entereza  experimentada 
en  ellos  en  tantos  otros  lances  5  quan- 
do veian  que  muchos  aun  de  los  mis- 
mos que  los  adulaban  ,  apreciaban 
sin  poder  hacer  otra  cosa  su  since- 
ridad ;  y  en  fin  al  ver  venia  á  su- 
cederles  en  el  tal  retiro  ,  lo  que  á 
todo  hombre  de  mérito  olvidado  ,  ó 
pospuesto  á  quien  no  le  tiene  :  lo 
que  á  Casio ,  y  á  Bruto  en  el  en- 
tierro de  Junia  :  Sed  prcefulgebant 
Cassius  atque  Brutus  ,  eo  ipso  quod 
effigies  eorum  non  visebantur.Quan- 
do  veian  alguna  de  estas  cosas, 
palpitábales  un  si  es  no  es  el  co- 
razón 5  y  parecíales  que  aun  se  po- 

Tm.  IIl.  Y  dría 
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dria  dar  caso  ,  en  que  esos  retirá' 
dos  amigos  les  resistiesen  con  ven^ 
taja. 

Por  este  temorcillo ,  que  era  d 
único  contrapeso  de  su  fortuna ,  se 
esmeraban  en  tratar  á  los  otros  con 
particular  atención ,  y  en  darles  to*» 
do  el  gusto  que  en  el  actual  estado 
del  pueblo  les  era  posible.  Acordá- 
ronse de  los  repetidos  encargos  en 
la  linea  de  sus  dos  protectores 
D.  Braulio  ,  y  el  Abogado  de  Irues- 
te  ^  y  como  conocían  ahora  lo  que 
nunca  hablan  hecho ,  su  importan- 
cia 5  se  dedicaron  á  servirlos  con 
un  esfuerzo  capaz  ciertamente  de 
olvidar  el  que  hablan  puesto  hasta 
alli  en  desobligarles.  Ello  fue  de 
forma  que  el  Lie.  Tarugo  les  daba 
en  todos  sus  juicios  la  razón  5  y  aun 
dura  en  la  Alcarria  la  memoria  de 
uno  muy  famoso ,  en  que  no  obs- 
tan- 
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tante  ser  sobre  preferencia  en  el 
regar  unas  judias  ,  y  disputarse  en- 
tre el  criado  de  su  suegro  Juan  Cu- 
charero 5  y  otro  de  Gaspar  Feí^ 
nandez  :  nuestro  insigne  Alcalde 
mayor  sin  dexarse  cegar  de  la  car- 
ne,  ó  de  la  sangre  ,  ni  aun  de  sü 
propio  interés ,  le  decidió  á  favor 
del  segundo.  Dexó  para  con  ellos 
el  zelo  de  las  penas ,  entrando  en 
su  lugar  la  generosidad  ,  y  la  ma- 
deracion  5  y  asi  él  como  su  padre^ 
y  el  Presbítero  volvieron  á  honrar- 
los con  sus  confianzas ,  y  con  la 
misma  estrecha  familiaridad  que 
empezaron  en  otro  tiempo- 
De  modo  que  venia  á  ser  la  con- 
ducta de  nuestros  Tarugos  pruden*. 
te  ,  y  juiciosa  ,  qual  se  ve  cada  dia 
en  otros  diferentes  Jueces  muy  hon- 
rados :  rigida ,  é  inexorable  con  la 
gente  endeble  5  é  indulgente  ,  y 
Y  a  con- 
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contemplativa  con  la  robusta.  Con 
todo  eso  no  quedó  tan  segura  co- 
mo imaginaban  su  felicidad  5  ni 
dexaron  de  experimentar  muy  ea 
breve  un  contratiempo  considerable, 
A  la  providencia  sobre  el  abas- 
to,  y  á  los  sucesos  acabados  de 
referir  ,  se  siguió  la  faena  del  Agos-- 
to  ,  la  siega  ,  y  recolección  de  gra- 
nos 5  y  con  este  motivo  otra  muy 
equitativa  ,  y  justa  de  los  tres  Jue* 
ees  de  Conchuela.  Habia  aqui  el 
abuso  de  que  las  pobres  gentes  que 
se  ocupaban  en  espigar  ,  demasiada 
atrevidas ,  y  codiciosas  so  lian  me- 
terse á  recoger  la  espiga  entre  los 
mismos  haces  ^  lo  qual  á  excepción 
de  quando  se  tropezaba  algún  Booz 
con  alguna  Ruth  ,  era  á  los  Labra- 
dores molesto  5  y  perjudicial.  El 
Tío  Tarugo  que  siempre  estaba 
mal  coa  las  demasías  ,  ponderando 
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á  su  hijo ,  y  á  los  dos  Alcaldes 
los  daños  que  se  seguían  al  publi- 
co de  la  presente  ,  les  persuadió: 
prohibiesen  con  graves  penas  ei  es- 
pigar hasta  pasadas  veinte ,  y  qua- 
tro  horas  de  haber  sacado  las  mié- 
ses  de  las  heredades ;  y  con  efecto 
se  prohibió  por  medio  de  un  edic- 
to conminatorio  de  ocho  dias  de 
prisión ,  y  veinte  reales  de  multa. 
Los  espigadores  habituados  á  la 
otra  amplitud  ,  y  que  creerian  en- 
contrar indulgencia  ,  se  dieron  de 
pronto  por  desentendidos  ^  pero  co- 
gidos por  el  Lie.  Tarugo  ,  cerrados 
los  ocho  dias  en  la  cárcel  ,  y  es- 
trechados á  soltar  los  maravedises?, 
reconocieron  aunque  tarde  su  obli- 
gación. Lo  mejor  estuvo  en  que  fue 
cortísimo  el  fruto  que  con  toda  su 

I  solicitud  llegaron  á  recoger  :  pues 
la  espiga  dexada  en  lo  segado  mien- 
Y3  tras 
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Iras  estuvieron  presos ,  quando  sa- 
lieron de  la  cárcel  ya  se  la  habrá 
comido  el  ganado  del  Tio  Tarugo; 
y  la  que  iba  quedando  en  lo  que 
fcdtaba  de  segar  ,  no  solo  antes  de 
la^g  veinte  y  quatro  horas  ,  mas  an- 
tes, de  sacar  las  mieses  de  los  ras- 
trojen ^  se  la  comía.  Ni  porque  re- 
convinieron á  los  pastores  ,  de  los 
quales  fueron  algunas  de  ellos  mal-^ 
tratados  5  ni  porque  acudieron  á  los 
Alcaldes  de  quienes  fueron  despe- 
didos con  buenas  palabras ,  ni  por- 
que se  quejaron  en  apelación  al 
Lic*r  Tarugo  ,  qué  los  trató  de  pi- 
caron',,  é  insolentes  ;  ni  porque  bus- 
caron intercesores  ;  ni.de  ninguna 
manera  en  fin  pudieron  lograr  se 
pusiese  á  dicho  ganado  siquiera  la 
misma  Ley  que  á  ellos  se  les  puso. 

Ya  se  vé  que  se  irritarían  con  la 
desigualdad     otro    tanto    como   se 

ale- 
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alegrarla  el  Tio  Tarugo  con  lo  que 
engordó  su  ganado  en  la  rastroje- 
ra. Pero  lo  que  mas  les  irritó ,  se- 
gún se  supo  de  buenos  originales, 
fue  el  habérseles  encajado  la  rara 
aprehensión  de  que  el  edicto  ,  su 
arresto  ,  y  todos  los  demás  pasos 
no  habian  sido  dirigidos  por  el  ze- 
lo  del  bien  publico  ;  y  sí  por  la 
misera  ,  y  desmesurada  codicia  de 
aprovecharse  de  la  sangre  de  los 
pobres.  Este  caviloso  juicio  ,  tan 
ageno  del  garvo  del  Tio  Tarugo, 
mas  que  el  daño  de  la  prisión  ,  mas 
que  el  de  no  haber  recogido  como 
en  otros  Agostos  grano  para  ali- 
viar su  pobreza  en  el  Invierno  5  y 
mas  que  ninguna  otra  cosa  ,  aun- 
que todas  juntas ,  y  cada  una  de 
por  sí  ayudaban  ^  revolvió  las  en- 
trañas á  estos  infelices.  Llovían  de 
cada  uno  á  sus  solas  maldiciones 

Y  4  con' 
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contra  la  Justicia  ,  y  contra  el  Tio 
Tarugo  5  quando  podían  explicarse 
con  confianza,  quejábanse  de  la  opre- 
sión ,  y  faltábanles  términos  para 
ponderar  lo  que  ellos  sentían  del 
desorden  del  pueblo  ,  y  del  trastor- 
no de  todas  las  cosas  5  y  aun  quan- 
do procedían  con  reserva  ,  temero- 
sos de  que  quien  los  oía  los  descu^ 
briese  ,  quedábanse  en  un  silencio 
amenazador  (como  el  de  los  Sol- 
dados de  Vitelio )  señal  de  su  fal^ 
ta  de  fuerzas  ,  y  de  mucho  deseo 
de  vengarse. 

Mas  á  los  Tarugos  ,  y  á  los  Al-* 
caldes  poco  cuidado  daba  su  alte- 
ración. Envueltos  en  las  grandes 
ideas  de  reciprocamente  sostenerse, 
ni  se  acordaron  del  suceso  del  abe- 
nar  ,  ni  de  que  eran  dignos  de  ser 
temidos  los  miserables.  Sus  ánimos 
estaban  además  llenos  de  gozo,  por- 
que 
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ijue  era  abundante  la  cosecha  del 
trigo  ,  y  de  esta  nueva  felicidad 
era  por  entonces  su  continua  con- 
versación. Gastábanse  las  trasno- 
chadas en  discursos  ,  y  congeturas 
sobre  si  este  fruto  lograría  alguna 
mas  estimación  al  año  siguiente  ^  y 
en  otras  dirigidas  á  hacerle  valer 
como  si  fuera  escaso  :  las  quales 
Carrales  ,  y  el  Albeitar  que  no  te- 
nían Agosto,  escuchaban  con  aplau- 
so ,  pero  con  envidia.  Mas  en  una 
de  ellas  quando  muy  engolfados, 
y  divertidos  estaban  con  sus  pro- 
yectos 5  sonaron  grandísimas  voces 
en  la  calle  de  que  se  abrasaban 
las  eras ,  que  les  helaron  el  co- 
razón. 

Echaron  á  correr  acelerados  para 
remediar  el  daño  ,  fuese  de  quien 
fuese  5  pero  un  momento  después 
empezaron  á  oír  que  eran  las  suyas, 
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y  en  efecto  luego  que  llegaron  á 
una  salida  del  Lugar  desde  donde 
se  descubrían  todas  ,  lo  reconocie- 
ron  con   sus   propios  ojos.  Vieron 
digo,  tres  grandes  llamaradas,  una 
en  la  hera  de  los  Tarugos  ,  y  las 
©tras  dos    en.  las  de  los  Alcaldes 
ordinarios ,  en  que  ardian  las  ciñas 
de  las  mieses  :  á  cuyo  cxpectaculo^ 
ellos  sobrecogidos  de  la  pena  ,  y  de 
la   indignación  ,  casi  se  quedaron 
$¡n  movimiento  ;  pero  Carrales  ,  y 
el  Albeitar   por    acudir    con    mas 
prontitud  á  la  de  los  Tarugos ,  se 
arrojaron  por  una  cuestezuela  pen- 
diente que  servia  de  atajo  :  y  coma 
no  veian  dónde  ponian  los  pies,  res-, 
baláronse  ,  y  la  vinieron  á  andar  á 
trompiquillas.   El  Albeitar   se   des- 
concertó un  tobillo  ,  del  que   mal 
curado  por  el  Barbero  ,  cojeaba  en 
adelante  ,  quando  queria  revolver  el 

tem* 
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emporal ;  y  Carrales  se  abrió  con-^^ 
ra  un  peñasco  cosa  de  cinco  de-* 
'  is  de  cabeza :  cicatrices  que  fue- 
ri  después  recomendación  de  su 
ictividad  ,  y  monumentos  que  re- 
rdaban  á  los  Tarugos  el  servi- 
;iL). 

En  esto ,   al   incesante  estrepito 
ie   las   campanas  ,  y  á   las  voces 
las  gentes  acudieron  á  las  heras 
ias  las  del  Lugar.  Unos  á  traher 
i^ua  ,  otros  á  echarla  en  el  fuego^ 
y  otros  á  maniobrar  de  otras   ma- 
neras, nada  dexaron  por  hacer  para 
apagarle  5  pero  como  la  mies  esta-i 
ba  amontonada  ,  y  habia  empeza- 
do por  abaxo  ,  quando  Ikgó  á  verse 
la  llama  por  arriba  ,  ya  estaba  el 
fuego   apoderado  de  toda.  Quando 
llegaron    las  gentes  ,   cada  montón 
iparecia  un  volcan  ;  y  ni  bastaba  la 
agua,  ni  humana    diligencia  para 
•-.  J  apa- 
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apagarlos.  Todo  lo   que  se   pud^ 
conseguir  fue  que  no  se  comunica 
se  el  fuego  á  las  heras  inmediata 
y  aun  para  eso  fue  necesario  se 
bre  la  fortuna  de  estar  la  noche  sí 
rena ,  el  mudar  las  mieses  que  e 
ellas  habia  á  otras  mas  distante. 
Los    tres    montones    pues     fuero 
enteramente  consumidos  ,  ni  qued ! 
qué  aprovechar  á  sus  dueños  mad 
que  ,  si  para  algo  era    buena ,  í  i 
ceniza.  He  aqui  frustrados  los  pro- 
yectos de  una   hora  antes  5  y  h< 
aqui  como   tendrian   cada   uno  dí 
tales  dueños  el  corazón. 

Aun  los  Tarugos  que  eran  hom 
bres  de  fondos  ,  y  con  el  nueve 
sueldo  del  Conde ,  exacción  de  pe 
ñas  ,  y  crecida  ganancia  del  abas 
to  los  hablan  aumentado  mucho ,  j 
debían  aumentarlos  cada  dia  mas 
alguna  proporción  tenian  de  alen- 
tar 
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irse  5  y  de  hecho  aunque  el  viejo 
stuvo  sangrado  ,  y  el  mozo  preci- 
)itado   de    colera  ,  y  fuera  de  sí: 
H)r  una  parte  el  Medico  ,  y  el  Cu- 
a  ,  por  otra  Gaspar  Fernandez ,  y 
I  Sacristán  ,  y  por  otra  en  fin  el 
Presbítero ,   y  varios  amigos    que 
os  visitaban   con   freqüencia  ,  los 
')usieron  poco  á  poco  en  la  razón. 
Pero  los  pobres  Alcaldes  ,  que  ni 
enián   fondos  ,   ni   tantos  que   los 
:onsoláran ,  conservaron  mas  tiempo 
a  pesadumbre.  Por  la  falta  del  tri- 
^o   hubieron  de    adeudarse  con  el 
Pósito ,  no  pagar    las    rentas  de  lo 
que  labraban  ,  ser  privados  de  ellas 
al  año  siguiente  ,  y  vivir  en  suma  in- 
felicidad el  resto  de  su  vida.  Aña- 
de un  M.  S.  antiguo  ,  se  vieron  pre- 
cisados también  á  gastar  en  sus  ca- 
nsas el  caudal  de  Reales  Contribu- 
ciones que  de  los  vecinos  iban  co- 
bran-» 
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brando  ;  para  cuyo  reintegro  le 
fue  judicialmente  vendida  toda  h 
hacenduela  que  tenian  propia ,  3 
aun  tuvo  Gaspar  Fernandez  ,  com( 
íiominador  del  uno,  que  satisface] 
poriél  alguna  porción  :  lo  qual  poi 
su  flaqueza  de  nombrarle  y  estúvole 
bien  empleado.  Este  fue  el  premie 
de  nuestros  Jueces  por  sus  respe- 
tos al  poder  ,  por  su  misero  temoi 
de  desagradar  á  los  Tarugos. 

Y  digo  que  les  vino  por  esto. , 
porque  la  fama  dio  al  punto  eo 
publicar :  que  ese  fuego  habia  nar 
cido  del  que  quedó  sepultado  con 
ias  providencias  de  arriba  en  los 
pechos  de  los  espigadores  ^  y  aun- 
que es  verdad  no  lo  pudo  sacar  el 
Lie.  Tarugo  por  claro  :  pues  si  bien 
los  volvió  á  prender  ,  y  tomó  de- 
claraciones á  todos  5  ellos  se  maa- 
tuvieron  en  la  negativa ;  ua  año  ,des-r 

pues 
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pues  lo  confeso  el  que  lo  hizo  á  la 
hora  de   su  muerte.  Era  el  tal  el 
uno  de  ellos  ,  y  declaró  haber  la- 
cendiado  los  tres    montones  ,   por 
vengarse  de  los  agravios  causados 
á  él ,  y  á  sus  compañeros  en  aque- 
lla ocasión  :  el  de  los  Tarugos  ,  por 
ser  Juez  el  hijo  ,  el   padre    dueña 
del  ganado ,  y  ambos  únicos  ma- 
quinadores  del  atropello  5  los  de  los 
Alcaldes  ,  por  la    ira  que  le  diá 
el  verlos  con  tan  poco  animo,  y 
el  que  quando  acudieron  á  su  pro- 
tección ,  en  lugar   de    ampararlos 
como  debian  ,  los  dexasen  por  mie- 
do de    los  otros ,   victimas  de    sa 
codicia  ,  y  de  su  orgullo.  Declaró 
también  haber  sido  él  solo   en  el 
delito  ,  el  medio  de  que  se  valió 
para  cometerle  ,  la  cautela  para  no 
ser  visto  de  nadie  ,  y  otras  parti- 
cularidades que  no    nos  importan. 

Bas« 
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Basta  saber  que  publicada  por  eí 
Cura  de  su  orden  semejante  decla- 
ración después  de  haberle  enterrado, 
se  aclararon  muchas  dudas ,  y  sos* 
pechas  que  duraban  en  el  Lugar; 
también  ,  que  dicho  difunto  no  de- 
xó  bienes  algunos  de  que  los  perju- 
dicados en  el  incendio  pudierariJ 
asirse  ;  por  ultima ,  que  los  pobres 
Alcaldes  esperaron  les  resarcirían 
los  Tarugos  siquiera  alguna  parte . 
del  daño  que  les  habia  sobrevenido 
por  su  causa;  pero  ¡O  vanas  ho^ 
tninum  cogitationes !  en  ningún  otro 
juicio  disparataron  mas  5  y  en  nin- 
gún otro  disparate  se  echó  de  ver 
mejor  su  tontería. 

Una  de  las  cosas  que  mas  slr-* 
vieron  para  alentar  á  los  Tarugoi? 
en  su  quebranto  ,  fue  cierta  honrosa 
comisión  que  vino  al  Señor  Alcalde 
mayor  5  como  á  los  quince  dias  de 

U 
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la  desgracia.  Era  de  la  Superior!? 
dad  ,  y  dirigíase  al  Juez  de  letras 
mas  cercano  de  Valdomeña  ,  para 
que  pasase  á  este  pueblo  ,  quítase 
las  varas  á  los  Alcaldes  que  en  él 
habia  ,  y  nombrase  otros  para  el 
resto  del  año.  No  se  distinguía  si 
el  tal  Juez  de  letras  dcbia  ser  de 
Realengo  ,  ó  de  Señorío  ,  ni  los 
interesados  ,  que  iban  á  la  ahorra- 
tiva 5  y  tenian  tan  lejos  á  los  pri- 
meros ,  como  cerca  al  Lie.  Tarugo^ 
se  quisieron  en  eso  detener.  Con  que 
requerido  ,  y  no  siendo  ocasión  de 
andar  en  sutilezas  ,  ni  de  negarse 
á  los  casos  de  honor  ,  hubo  de  ad- 
mitirla con  gusto  ,  y  tratar  de  cum- 
plirla con  puntualidad. 

Nombró  por  su  Escribano  á  Car- 
es ,  y  por  Alguacil  al  Albeitar, 
i  j,  restablecidos  del  porrazo  ;  con 
quienes  ,  y  con  infinitas  bendiciones 
Tom.III.  Z  del 
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del  Tío  Tarugo  ,  del  Presbítero, 
de  Mariquita  ,  y  de  muchos  otros 
de  la  congregación ,  se  puso  dentro 
de  pocos  dias  en  camino.  En  éste 
no  les  ocurrió  cosa  digna  de  con- 
larse.  Carrales  ,  y  el  Señor  Juez 
iban  en  dos  muías  juntos ,  y  tra- 
tando con  bastante  secreto  de  aU; 
guna  materia  importantisima ,  y  el 
"Albeiíar  por  mas  que  se  fatigaba 
-en  alcanzarlos  para  traslucirla ,  y 
dar  su  voto  ;  habíale  tocado  poi 
suerte  un  burro  tan  remolón  que  de 
ninguna  manera  le  podia  mover. 
Ibase  pues  quedando  cada  instante: 
mas  atrás  ,  y  llegó  á  no  pensar  er 
'alcanzar  á  sus  compañeros  ,  ni  auÉ 
con  la  vista  5  pero  haciendoseI¿ 
Thuy  duro  el  ir  solitario  ,  hubo  de 
recurrir  á  sus  habilidades,  y  ya 
fuese  metiéndole  un  cardo  seterc, 
;debaxo  de  la  cola  ,  como  quierefi 
; :.;  ^  ^  al- 
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algunos'  Historiadores  ,  ó  ya  agui- 
joneándole como  burro  ageno  ,  con 
•la  punta  de  la  navaja  según  afirman 
otros  :  le  hizo  coger  un  trote  seguí' 
do  ,  y  á  breve  rato  se  volvió  á  in- 
corporar con  ellos.  Tuvo  asi  ala- 
guna parte  en  la  conversación  y  y 
súpose  se  reducía  á  instrucciones 
que  iba  dando  Carrales  al  Lie.  Ta- 
rugo sobre  la  conducta  que  debia 
observar  todo  buen  Juez  comisio- 
-nado. 

''Indiferencia  ,  mientras  no  espe- 

nráre  mas  gratitud  ,  ó  mas  genero- 

?>sidad  en  el  uno   que   en   el   otro 

-f>de  los  partidos.  Esperándola  ,  ser- 

I*>virle  garvoso  ,  tanto  mas  ,  o  me- 

»>nos    quanto   mayor   fuere  ;    pero 

»>  siempre  con  la  debida  solapa  ,  y 

indiscreción  ,  para  no  quedar  al  des- 

» cubierto.  Gastar    dias  ,   y  cuidar 

tí  desde  el  primero  de  asegurar  las 

Z  a  »cos- 
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t>  costas.  Sobre  todo  sacar  de  guah^ 
»?tes  siquiera  la  comida."  Estos  bre^ 
ves  documentos  entendió  el  Albei- 
tar ,  y  cierto  serían  no  menos  im* 
portantes  los  que  dexó  de  oir.Pasó 
después  Carrales  á  autorizarlos  con 
exemplos ,  que  eran  en  toda  oca* 
sion  sus  razones  :  y  de  hecho  con 
la  practica  de  varios  Receptores, 
Corregidores  ,  y  otros  diferentes 
comisionados  ,  asi  letrados  como  le- 
gos ,  de  que  tenia  noticias  muy  lar-» 
gas  ,  aplicó  á  cada  uno  (  pudiera 
veinte  ,  ó  treinta  )  pero  por  no  ser 
prolijo  ,  solos  dos  ó  tres.  Y  coma 
aun  recalcitrase  alguna  cosa  el 
Lie.  Tarugo  en  quanto  al  literal 
sentido  del  mejor  de  ellos  ,  pare-» 
ciendole  ,  que  eso  de  servir  sin  dis- 
tinción al  mas  grato  ,  ó  generoso 
de  los  partidos  ,  sería  mal  visto  de 
los  hombres  j  le  respondió  con  tan- 
ta 
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ta  verdad  como  madurez  :  que  de 
qualquier  modo  que  se  obrare,  los 
hombres  siempre  se  disgustan  ^  y 
que  pues  es  asi  5  el  Juez  debe  des- 
preciar sus  juicios  ,  y  obrar  como 
le  pareciere  mejor.  Citó  también  su 
cxemplito ,  que  por  su  autenticidad, 
y  circunstancias  merece  no  ser  pau- 
sado en  silencio.  Un  Corregidor  de 
Lugar  ,  pasó  á  otro  con  la  comi- 
sión de  hacer  inseculacion  de  Jus- 
ticia para  tres  años.  Los  magnates 
de  este  pueblo  segundo  ,  habitua- 
dos á  mandar  á  todos  los  demás 
Corregidores  que  habian  ido  allá 
con  el  mismo  objeto  ,  y  á  disponer 
de  las  inseculaciones  á  su  voluntad: 
le  embistieron  con  la  amenaza  de 
veinte  y  cinco  doblones  ,  porque  les 
dexase  hacer  lo  mismo  5  y  á  la 
verdad  no  esperaban  ,  ni  yo ,  á  no 
haberlo  visto  5  creyera  ,  que  su  ata- 
Z  3  que 


^ 

1 
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que  asi  fortalecido  ,  pudiera'  habcc 
jsido  rechazado.  Pero  él ,  que  debía 
ser  (*)  uno  de  los  raros  hombres 
parecidos  al  Cura  de  nuestro  Lu-^ 
gar  ,  despreció  la  amenaza  ^  y  los 
doblones  ,  y  no  consintió  rnanipular 
en  la  inseculacion  á  los  magnates. 
Pues  ahora  (proseguía  con  la 
moralidad  de  su  cxemplo  Carrales) 
¿evitarla  este  Corregidor  las  libres 
censuras  de  los  interesados  5  ó  ese 
fantástico  qué  dirán  ?  Nada  me- 
nos. Estos  mismos  á  quienes  dio 
calabazas  ,  le  trataban  de  loco  ,  y 
les  faltaban  lenguas  para  explicar 
su  necedad  ,  y  ridiculez.  Si  hubie-* 
se  tomado  el  dinero  ^  éstos  calla- 
ran, 


.  (*)  Ignoramos  el  nombre  ,  y  aun  si  vive  hoy 
el  Corregidor  á  quien  vimos  practicar  este  acto 
He  desinterés  3  y  de  entereza.  El  año  de  1770 
Jo  era   del    Qulntanar  de  la    Orden» 


•an ,  pero  hablarían  los  otros :  lúe- 
2[o  en  lo  que  toca  al  qué  diráriy 
/cninaos  á  salir  iguales  de  todo$ 
modos. 

Con  esta  alegre  conversación  se 
les  pasó  la  tarde  ,  y  el  camino. 
Llegaron  á  Valdomeña  antes  de 
anochecer ,  adonde  se  aposentaroa 
en  una  decente  casa  ,  que  los  ac- 
tores de  la  comisión  les  tenían  pre- 
venida. Carrales  extendió  al  punto 
su  fe  de  llegada  á  continuación  de 
la  de  salida  que  había  puesto  en 
Conchuela  ^  y  aquella  noche  no  se 
pudo  hacer  otra  cosa.  Vinieron  va- 
rios personages  á  honrar  á  la  Au- 
diencia con  sus  visitas ,  con  quie- 
nes acreditó  el  Lie.  Tarugo  su  ur- 
banidad ,  y  buena  crianza  y  pero 
en  atenderlos  ,  y  en  baxar  con  cada 
uno  hasta  el  patio ,  se  había  de 
gastar  el  tiempo  precisamente  :  de 
Z4  mo- 
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modo  que  quando  se  desocuparon 
para  cenar ,  eran  dadas  las  diez  ^  y 
al  Albeitar  iba  poniendo  la  tardan* 
za  mal  estómago. 

Al  dia  siguiente  tampoco  se  ade- 
lantó cosa  particular  ,  pues  el  Lie. 
Tarugo  con  las  ocupaciones  ,  y  vi- 
sitas se  le  olvidó  tomar  el  cumpli- 
miento de  la  Justicia  ,  y  el  citarla; 
y  Carriles  aunque  lo  tuvo  en  la 
memoria ,  hizo  también  de  olvida- 
do :  con  que  quando  fue  en  su  bus* 
ca  por  la  mañana  ,  ya  el  un  Al- 
calde no  pareció.  En  fin  encontrado 
después  5  suplidas  las  omisiones ,  y 
allanados  todos  los  inconvenientes, 
reasumió  la  jurisdicción  el  Lie.  Ta- 
rugo al  inmediato  dia  tercero.  Ri- 
zóse para  ello  su  junta  en  la  Sala 
Capitular  5  leyeron  la  provisión  que 
contenia  una  breve  narrativa  del 
jpleito  seguido  por  algunos  vecino$ 

con-* 
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contra  el  nombramiento  de  los  Al- 
caldes ,  y  se  declaraba  ilegitimo: 
en  el  uno  por  deudor  del  común  , 
y  pariente  del  nominador  5  y  en 
el  otro  por  exercer  el  mecánico  ofi-* 
cío  de  botero. 

Los  pobres  Alcaldes  oida  la  Pro^* 
visión  ,  y  un  Auto  exécratorio  que 
encaxó  por  apéndice  el  Lie.  Tarugo, 
mandándoles  soltar  las  varas  con 
graves  penas  ,  las  dexaron  al  pun- 
to ,  y  pidiendo  licencia  se  fueron 
á  sus  casas  sin  chistar.  Faltaba  solo 
nombrar  otros  que  las  tomasen  ,  y 
esto  ,  como  ya  insinuamos  ,  debia 
hacerlo  el  Señor  Comisionado  ,  no 
los  Alcaldes  del  año  antecedente, 
por  privárselo  dicha  provisión  en 
castigo.  Podia  él  nombrarlos  en  la 
hora  ^  pero  esto  de  elegir  Jueces 
pide  ,  ya  se  vé ,  mucha  conside- 
ración. 

De* 
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..  Determinó  pues  tomarse  algunos 
¿ias  para  no  errarlo.  Juiciosa  pro-^ 
videncia   que    le    fue  por   muchos 
capítulos   saludable  ;  pues  acudían 
los   Republicos  ,  como  á  la   miel 
las  moscas  ,  cada  uno  con  el   in-r 
tentó  de  que  fuesen  los  elegidos  de 
$u   parcialidad  ;   y  sobre  tres  ,  ó 
quatro  finezas  de  cabrito ,  anguila^ 
y  par  de  perdices   que  se  experi- 
mentaron :  ese  tratarle  tantos  con 
dependencia  ,  y  srumision  ,  ese  ver- 
se rogar  de  diferentes  modos ,  I03 
postes  que  llevaban  en  la  antesala 
por  hablarle  ,  el  tropel  de  unos  y 
otros  que  le  acompañaban  por  las 
tardes  al  paseo  ,  el  observar  se  em- 
pujaban por  acercarse   á  él  :  este 
(  digo)  nuevo  esplendor  de  su  dig* 
nidad  ,  era  lo   que    le  robaba   el 
corazón. 

Quisiera  él  dar  gusto  á  todos,  y 
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labales  por  de  contado  bucna^s  pa- 
abras  5    pero   como   los   Alcaldes 
Icbian  de  ser  dos  ,  y  los  preten- 
1  ¡entes  eran  tantos ,  de   necesidad 
labian  de  quedar  los  mas  descon- 
entos.  Conociéndolo  asi ,  y  después 
ie  una  profunda  meditación  ,  y  sr- 
guíente  larga  confidencial  consulta 
I  de  Carrales  ,  se  resolvió  á  compla- 
cer ya  que  á  todos  era  imposible, 
siquiera  á  los  dos  personages  que 
hacían  mas  vulto  en  el  pueblo.  Eran 
lo?   tales  un  Abogado ,  poco    mas 
ó  menos  como  el  de  Ir  ueste  ,  y  un 
'hidalgo  como  el  de  Valdeloso  aun- 
que mandaba  menos.  Ambos  zelo- 
sos  del  despotismo  recíprocamente 
se  le  impedían  5  y  opuestos  en  to- 
dos los  dictámenes  ,  llenaban  al  Lu- 
gar  de   pleitos  ,  y  discordias.  Te- 
I  nía  cada  uno  un  poderoso  vando  á 
8U  favor  -de  que  sacar  Alcaldes  ,  ji 

US- 
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testigos   contra   el   otro  ;  y  en  lo 
vandos  habia  los  mismos  caprichoí 
la  misma   universal  emulación  ,  ^ 
la  misma  locura  que  en  sus  cabe 
zas.  De  los  Alcaldes  acabados  d 
privar ,  el  deudor  del  común  habi 
sido   elegido    por    influxo    del    hi 
dalgo ,  y  por  el   del  Abogado  e  1 
botero  5  y  el  pleito  de  que  habi<  i 
dimanado  su  privación  ,  habiase  se 
guido  por  sus  instigaciones  :  pue^ 
aunque  las    resultas   fueron   igual 
mente  contrarias  á  los  dos  ,  no  Ir 
conceptuaron    asi    en  el  principie 
Estos  eran  los  recomendables   su- 
geto<;  á  quienes  miró  con  predilec 
cion  el  Lie.  Tarugo ,  á  los  que  s( 
propuso  servir. 

Otro  hubiera  sido  que  eligíers 
los  Alcaldes  de  entre  tres  ,  ó  qua- 
tro  imparciales ,  y  juiciosas  perso- 
nas que   quedaban    en  el  Lugar: 

pe- 
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3ero  este  proceder  ,  aunque  arre- 
glado ,  y  útil ,  qualquier  hombre  pru- 
íitc  lo  alcanzarla:  y  los  Héroes  de- 
11  echar  por  rumbos  extraordina- 
s.  Ello  es  que  tenia  que  luchar  con 
]  Hables  dificultades  su  resolución. 
P<ir  el  un  lado  Carrales  ,  adicto  al 
dalgo  ,    y    mortal    enemigo   del 
A^bogado  ,  desde  que  éste  hizo  con- 
1  él  la  admirable  petición  citada 
^  :  el  Libro  IV.  de  nuestra  Historia: 
no  podia  sufrir  se  pensase   en  dar 
al    segundo   el    menor    gusto.  Por 
otra  parte  cada  uno  de  los  Seño- 
res quería  la  perdiz  para  sí ,  y  el 
mochuelo  para  su  contrario  5  y  el 
conformarlos  en  alguna  manera ,  era 
empeño  mas  arduo  que  el  de  ajus- 
tar  una  cuenta  entre  dos   trampo- 
sos. 

,      Empero  ollas  ,   y   dias    allanan 
los  montes  ^  y  las  dificultades.  A 

Car- 


373>  Los  Enredos 

Carrales   le  convenció  el  Lie.  T 
TUgo  con  sus  mismos  consejos ,  pu  ^ 
Jas  atenciones  experimentadas  en 
Abogado  en   nada   eran   inferior 
:á  las  de  su  antagonista  5  ni  lo  e 
la  posibilidad  ,  ni  las  esperanzas  c  ¡ 
su  gratitud.  Además  por  el  sem  i 
espiritual  parentesco  del  oficio ,  d  ; 
bia  en  igualdad  de  méritos  pref ; 
rirle  en    las   recompensas:  lo  qui 
probó  él  con  infinitos  exemplares  ( : 
otras  prelaciones  ,  que  no  solame 
te  en  la  igualdad  mas  aun  en  la  ii 
ferioridad    conocida ,  causan  cae 
dia  el  paisanage  ,  el  parentesco  t 
.  la  sangre ,  y  también   ese   de  1» 
destinos,   el  antiguo  conocimient 
y  en  una  palabra  todos  los  dem¡ 
motivos  que  puede  haber  de  partici 
lar  afición.  Y  Carrales  ^  haciendo 
el  argumento  notable  fuerza,  que 
-dó  no  soUmente  reducido  5  mas  tan 
^h:'J  ble 
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bien  obligado  :  pues  conociendo  que 
en  rigor  de  justicia  el  Lie.  Tarugo 
debia  atender  á  su  compañero  mas 
que  á  ningún  otro  5  atribjyó  á  de- 
seo de  servirle  á  él  ,  el  poner  al 
hidalgo  en  el  mismo  lugar. 

Los  dos  heroycos  Señores  fueron 
mas   dificultosos  de  reducir  5  pero 
á  fuerza  d£  dias ,  y  de  diiigenJas, 
por  dar  algo  al  obsequio  con  que 
el  Lie.  Tarugo  los  trataba  ,  á  mas 
no  poder  ,  y  á  regañadientes  con^ 
vino  cada  uno  á  solas  participase 
el  otro  los  efectos  de  su  generosi- 
dad. Dióse  pues  un  corte   pruden- 
^isimo  ,  que  solo  el  talento  de  los 
que  entraban  en  la  danza   pudiera 
haberle  alcanzado  5  con  el  qual  se 
compuso  todo  felizmente.  Los  refe- 
ridos entregaron   por  via  de   pro-» 
puesta   dos   listas  de  personas  para 
que  se  sacara  de  cada-  una  de  ellas 

el 
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el  un  Alcalde.  Ni  se  contenta  coa 
esto  la  fineza  del  Señor  Juez.  Pro-* 
curó  le  confiase  cada  uno  quál  de 
tales  personas  era  la  de  su  mayor 
satisfacción  ,  y  habiéndolo  sabida 
las  entresacó  para  el  nombramiento» 
En  la  del  hidalgo  no  encontró  mo- 
tivo para  detenerse  :  pues  aunque 
era  un  mozuelo  loco  á  quien  que-* 
ria  casar  con  una  su  hija ,  mozue- 
lo digo  5  guitarrista ,  y  enamora-^ 
dor  ,  que  tenia  inquietos  ,  y  rece- 
losos al  mayor  numero  de  padres 
con  hijas  adultas  ^  y  al  de  maridos 
con  mugeres  jóvenes  :  esto  ¿quiéa 
ha  soñado  sea  tacha  ?  Antes  con  el 
empleo  se  conceptuaba  asesaria  5  y 
aunque  se  acordó  el  Lie.  Tarugo 
haber  oido  al  Cura  de  Conchuela: 
que  con  el  esplendor  del  mando  , 
y  de  la  dignidad  ,  se  pierde  el  jui* 
.ció  que  ya  se  posee,  lejos  de  ad- 
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quírir  el  que  falta  ^  que  en  solo 
Vespasiano  se  experimentó  lo  de 
mejorarse  con  la  fortuna  ;  y  que 
era  prevención  de  S.  Bernardo  ,  el 
que  á  las  Curias  deben  ser  llama- 
dos hombres  ya  perfectos  ,  y  no 
esperar  que  ellas  los  perficionen. 
Aunque  de  todo  esto  se  acordó  núes-» 
tro  Abogado  ¿  qué  fuerza  podia 
hacerle  en  la  ocasión  ?  Ni  siendo 
cosas  del  Cura  de  Conchuela  po- 
dían dexar  de  ser  desatinos. 

Ni  en  el  otro  de  su  compañero 
encontró  bastante  reparo  para  de- 
jarle de  servir :  pues  aunque  le  sa- 
I  lió  con  un  personage  como  el  re- 
pelido ,  que  habia  sido  publico  ta- 
bernero del  Lugar  mas  de  quince 
años  5  y  otros  cinco  ,  ó  seis  alca- 
balero ,  y  corredor  ,  y  aunque  le 
ipareció  al  pronto  que  estos  oficios 
allá   se   iban  con  el  de   botero  en 

Tom.  IIL  Aa  quan- 
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quanto   al  lustre  5   reflexíonandolo 
mejor  después  ,  le  socorrió  su  me- 
moria con  aquella  famosa  máxima. 
La .  menos    olvidada  ,  y  peor  com- 
prehendida  en  las  ocasiones  de  los. 
Juristas  de  tintura  :   Ubi  Lex  non 
distinguit  <f  nec  nos  distinguere  de* 
bemtis.  La,  Provisión  al  botero  ex- 
cluía 5  pero  de  todos  los  demás  ofi' 
cios    no   hablaba    palabra.  Luego; 
nec  nos  distinguere  dei?emus.  Si  al- 
gunos   otros   mas  quisiera  excluir 
poco  trabajo  la  costaJba  el  expre- 
sarlos  uno    por  uno  5   no  lo  hace; 
luego  ninguno  en  excluirlos  se  de- 
be meter  5  tanto  mas  siendo   om 
regüta   no    menos     segura    la    de 
Exceptio  firmat   regulam  in  con- 
trarium  ^  y   pues  el  excluir  de  I2  ^ 
dignidad  de  Jueces  es  materia  stric- 
tijuris^  odiosa  ,  y   penal ,  el  exten^  | 
derla  de  casu  ad  casum ,  id   est , 

di 
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Je  officio  ad  officium  ,  fuera  clari- . 
simo  disparate. 

Asi    se   argüía    á   sí   mismo    el 
Lie.  Tarugo  en  un   mental  solilo- 
quio 5  y  con   estos   propios  térmi- 
nos lo  consultó   con  Carrales  5  el 
qual  aprobó  sus    reflexiones  ,  aña- 
diendo solamente  :  tenia  medio  en- 
tendido que  en  las  Leyes  se  halla- 
ba el  punto  tocado   con  mas  pre- 
cisión. Pero  él ,  que  no  tenia   alli 
sus  Libros  ,  que  aunque  los  tuvie- 
ra 5  sabia  muy  bien  no  se  debía  ha- 
cer caso  de  las  Leyes ,  sino  quando 
acomoda  5  y  sobre  todo  que  esta- 
ba determinado  :  aplicó  al  aumento 
de  favor  que  le  tocaba  al  Abogado 
como  su  compañero  ,  el  pasar  por 
encima  de  las  dudas  ,  y  el  no  de- 
tenerse ,     ni     aun    á    especularlas 
por  su  servicio. 

Hizo  pues  el  nombramiento   en 
Aa  %  los 
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los  dos ,  que  extendió  Carrales  col! 
todas  las  clausulas  de  estilo  ,  y  mu- 
cho de  aquello  que  hubiesen  de  ju-» 
rar  el  administrar ,  la  justicia  sin 
acepción  de  personas  ;  el  amparar 
las  viudas  ,  los  huérfanos  ,  y  los 
miserables  5  recalcábase  en  el  des- 
interés ,  y  en  otras  varias  preven- 
ciones impertinentes ,  porque  el  hom«* 
bre  quando  se  ponia  á  escribir  ,  so- 
lia  ser  prolijo  ^  y  al  dia  siguiente 
hablase  de  publicar ,  recibir  el  ju- 
ramento de  los  nuevos  Jueces  ,  y 
darles  las  varas.  Viendo  pues  Car- 
rales tan  adelantada  la  comisión, 
propuso  el  recaudar  las  dietas  ca 
aquella  noche  :  proyecto  en  que  en- 
tro el  Lie.  Tarugo  con  repugnancia, 
pareciendole  se  debía  de  concluir 
antes  de  pedirlas.  Pero  argüido  con 
un  centenar  de  exemplares  de  ilus- 
tres, y  diestros  comisionados  j   y 

con 
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con  que  era  posible  que  después  de 
sabido  el  nombramiento  se  las  me« 
tiesen  á  trampa  ,  según  por  otros 
cxemplares  se  le  hizo  ver :  huba 
de  conformarse  sin  replica.  Envió 
un  recado  atento  á  aquellos  dos 
Señores  de  la  predilección ,  los  qua-- 
les  agradecidos  á  sus  finezas  ^  y 
como  el  pagar  siempre  era  necesa* 
rio  ,  dispusieron  allá  con  sus  pan* 
dulas  ,  no  solo  el  aprontarlas  ,  mas 
también  el  no  descontar  el  gasto, 
^n¡  reparar  en  los  dias  ,  aunque  iban 
ocupados  sin  saberse  como  ,  hasta 
treinta  y  seis.  De  este  modo  hábil, 
y  expedita  la  Audiencia  ,  se  resol-- 
vio  el  entregar  las  varas  muy  tem- 
prano ,  y  por  no  oír  libertades  de 
los  descontentos ,  ni  aguantar  ma-» 
los  rostros ,  irse  á  Conchuela  á  co^ 
ipier. 

feriólo  asi  Carrales ,  y  el  suce** 
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fio  acreditó    su  juicio  5  pues  luego 
que  en  la  Sala  Capitular  llegó  con 
la  lectura  á  los  nombres  de  los  Al- 
caldes ,  se  alborotó  aquella  junta  res- 
petuosa  5  y  alborotóse  de  manera, 
que  no  la  podía  contener  el  Lie.  Ta* 
rugo  ,  ni  el  hidalgo  ,   ni  el  otrc 
Abogado  ,  aunque  ambos  lo  procu- 
raban con  los  de  Su  respectiva  par* 
cialidad.  Quisieron  por  dos  ,  ó  tres 
veces  arrebatarle  de  las  manos  el 
papelón ;  y  en  las  embestidas  para 
quitársele  ,  le  alcanzaron  al  descui- 
do  algunos    mogicónes.  Su    sufri- 
miento, las  eficacisimas  diligenciaí 
de  los  tres.  Señores  ,  y  sobre  todc 
los  vigorosos  esfuerzos  de  un  Re- 
publico  ,  preciado  de  guapo  5  ( el 
qual  pariente  del  mozuelo  loco  nom- 
brado en  primer  lugar,  y  miran- 
do como  perjudicial  á  su  honor  la 
resisteíicia  de  su  judicatura  i  á  vo- 
tos. 
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tos  ,  y  por  vidas  hizo  se  volviera 
á  sentar  toda  la  gente  )  dieron  al 
fin  algwn  sosiego  á  la  inquietud. 
Pudo  Carrales  acabar  de  leer  el 
nombramiento  ,  y  pudo  el  Lie.  Ta-« 
rugo  dar  su  posesión  á  los  nombra- 
dos ^  pero  al  verlos  con  las  varas, 
se  alborotaron  los  ánimos  otra  vez; 
y  por  mas  que  se  trabajó  en  re- 
portarlos ,  estaba  la  Audiencia  ame- 
nazada de  un  insulto.  Fuela  nece- 
sario procurar  escurrirse  ,  y  tuvie- 
ron por  considerable  fortuna  el 
poderlo  hacer  5  pero  mientras  la 
turba  alborotada  riñe  entre  sí  sobre 
si  ha  de  acabar  de  romper  ,  ó  re- 
portarse ,  los  nuevos  Alcaldes  ,  y 
los  demás  hombres  de  juicio  se  fa- 
tigan por  la  pacificación ,  unos  se 
asen  de  otros ,  y  todos  están  ace- 
lerados :  Carrales  echó  á  correr,  y 
siguióle  el  Lie.  Tarugo  sin  ser  vistos. 

Aa4  No 
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No  se  pararon  en  la  calle  ^  ni 
volvieron  á  la  casa  de  su  habita- 
ción 5  antes  bien  tomaron  el  cami-í- 
no  de  Conchuela  ,  adonde  (  por 
feliz  ocurrencia  de  Carrales )  los 
aguardaba  el  Albeitar  con  las  ca- 
ballerías. Los  de  la  Sala  Capitular 
que  los  hablan  echado  menos  ,  los 
seguían  furiosos  y  y  si  ellos  no , 
alcanzábanlos  el  ruido  de  sus  pie- 
dras ,  y  el  de  sus  injurias.  Las  vo- 
ces de  ladrones ,  picaros ,  que  no 
han  venido  sino  á  llevarse  el  dine- 
ro ,  y  otras  semejantes  con  que  ex- 
plicaba su  colera  aquella  gente  soez, 
resonaban  en  todos  los  ángulos  del 
Lugar.  Quando  llegaron  á  sus  ca- 
ballerías ,  ya  los  alborotados  venian 
cerca  ,  pero  montando  con  acele- 
ración ,  y  echando  á  correr  ,  evita-* 
ron  que  los  alcanzasen.  Solo  el  Al- 
beitar  no  pudo  huir  de  su  furia ; 

pues 
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pues  mientras  se  acomodaba  en  el 
burro  ,  y  mientras  le  va  disponien- 
do á  fuerza  de  picarle ,  al  violen- 
ío   trote  de  los  otros  dias  :    como 
para  ello  era  menester  habilidad,  y 
tiempo  5  no  le  dieron  los  que  le 
seguían  todo  el  que  habia  de  me- 
nester 5  y  alcanzándole  brevemente 
pensó  dexar  la  vida  en  sus  manos. 
En  efecto  uno  le  tira ,  otro  le  mal- 
trata 5  y  pasó   un   rato  malísimo ; 
pero  haciéndose  caigo  algunos  (lo 
qual  no  fue  poco  en  tanto  furor) 
de  que  este  pobre  no  tenia  la  cul- 
ipa^  viendo  que  no  llevaba  en  las 
faltriqueras   dinero  ninguno^  é  in- 
tercediendo por  él  otros ,  á  quie- 
nes habia  hecho  en  las  bodegas  bue- 
na   compañía  :  contentáronse    con 
echarle  dos  geringazos  de  un  char- 
iCo  que  habia  alli ,  con  zambullir- 
le en  él  tres  ,  ó  quatro  veces ,  y 

con 
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con  darle  diez  ,  ó  doce  sopapos,  y 
puntillones.  Dieronle  adeniás  un  re- 
cado para  sus  compañeros ,  de  que 
volviesen  si  gustaban  5  y  dcxaron- 
le  que  los  siguiese. 

Volvió  á  tomar  como  pudo  su 
borrico ,  y  poco  á  poco  ,  porque 
el  cansancio ,  el  susto ,  y  los  do- 
lores no  le  permitían  el  ir  trotan- 
do ,  llegó  al  termino  de  su  Lugar. 
Aquí  encontró  á  su  buen  yerno  Car- 
rales 5  y  á  su  protector  el  Lie.  Ta- 
rugo ,  que  habiendo  corrido  hasta 
entrar  en  él ,  parados ,  y  cuidado- 
sos le  aguardaban.  Su  vista,  y  la 
seguridad  del  territorio  le  alentaron 
el  corazón  5  y  esforzandose  su  na- 
turaleza con  un  copioso  vomito 
que  le  dio  á  un  tiempo  por  ambas 
vias  ,  arrojó  la  agua  del  charco,  y 
la  pesadumbre.  Dióles  después  el 
recado  ,  y  contándoles  el  resto  de 

la 


de  un  Lugar.  385 

la  tragedia  ^  los  dexó  lastimados^ 
silenciosos  ,  y  pensativos.  Ponderó 
luego  Carrales  ¿  qué  hubiera  sido 
de  las  dietas ,  si  hubiesen  aguarda- 
do á  pedirlas  á  lo  ultimo  ?  Y  el 
Lie.  Tarugo  no  pudo  menos  de  con- 
fesar ,  que  aquel  su  pensamiento , 
y  el  otro  de  tener  las  caballerías 
esperándolos  en  el  camino  ,  habian 
sido  los  mas  salutiferos  de  la  co- 
misión. Conjuráronse  por  ultimo, 
de  callar  sopeña  de  viles  ,  las  par- 
ticularidades de  la  despedida  ,  como 
de  negarlas  constantemente ,  si  se  lle- 
gaban á  traslucir  ;  y  volviendo  á  la 
diligencia  del  caminar  ,  entraron  al 
medio  dia  en  sus  casas  :  en  las  qua- 
les  hecha  que  fue  la  distribución 
de  las  dietas ,  descansacgn  de  la 
fatiga. 

Et  plena  gaudent  ees  numerare 
manu. 

Es- 
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.  Este  fue  el  éxito  de  la  comisión, 
que  se  supo  muy  breve  en  Con- 
chuela ,  á  pesar  del  disimulo  de 
los  que  le  experimentaron.  Negá- 
banlo ellos  con  constancia  confor- 
me á  su  proposito ,  pero  los  pica- 
ros de  Valdomeña ,  que  formaron 
el  de  publicarlo  en  todas  las  inme- 
diaciones 5  tuvieron  la  culpa  de  que 
se  creyese.  El  Presbítero  ,  y  el 
Tío  Tarugo  como  hombres  de  ma- 
yor capacidad ,  fueron  los  únicos 
de  Conchuela  que  dieron  mas  apre- 
cio á  la  negativa  de  tres  hombres 
de  bien ,  que  á  las  turbulentas  vo- 
ces asertivas  de  una  canalla  envi- 
diosa. Los  demás  aunque  lo  hacían, 
como  todas  las  cosas  ,  al  revés, 
ya  se  guardaban  de  mantenerlo  en 
publico  ,  y  de  andarse  en  burlas , 
ó  chanzonetas  sobre  el  caso,  sino 
tn  sus  cociflas  5  ó  en  otras  concur- 
re rea-* 
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rendas  de  muchísima  satisfacción: 
y  aun  con  todas  esas  cautelas  hub3 
varios  ,  á  quienes  costó  cárcel  ,  y 
dinero  su  libertad.  Con  el  pobre 
Albeitar  no  dexó  la  gente  moza  de 
tenerla  mayor  5  pues  se  sabe  que 
entre  otras  diferentes  burlas  ,  pade- 
ció por  mucho  tiempo  la  de  ver 
coronar  de  geringas  todas  las  ven- 
tanas de  las  calles  por  donde  se 
le  ofrecía  pasar.  El  se  aburría  5  pero 
por  no  multiplicarse  enemigos  ,  ja- 
más riñó  con  nadie  ,  ni  se  atrevió 
a  quejar  al  Lie.  Tarugo.  Su  con- 
suelo quando  se  hallaba  mas  ape- 
sadumbrado 5  era  recurrir  á  la  bol- 
sa adonde  tenia  la  parte  de  las  die- 
tas ;  pues  tentándola  ,  abriéndola, 
contando  el  dinero  ,  y  volviéndola 
á  cerrar  ,  se  le  refocilaba  el  espíri- 
tu 5  y  sentíase  con  cada  visita  de 
estas    impenetrable   por    un   buen 

ra- 
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rato  á  toda  triste  memoria ,  pen- 
samiento congojoso ,  y  melancolía. 
Mientras  pasaban  estos  grandes 
acontecimientos,  se  iban  preparando 
otros  mayores.  El  ilustre  D.  Brau- 
lio acordándose  del  empeño  de  la 
hidalguía  ,  y  bien  certificado  de 
que  la  infelicidad  de  los  Alcaldes 
actuales  era  quanto  se  podia  de- 
sear para  proponerle  :  determinó 
volver  á  Conchuela  5  habialo  á  sus 
parientes  escrito ,  y  se  le  aguarda- 
ba de  un  dia  á  otro.  Por  otra  par- 
te Gaspar  Fernandez ,  el  Sacristán, 
aquel  Alcalde  antecesor  del  prime- 
ro ,  y  algunos  otros  Republicos  de 
los  de  mayores  luces ,  y  vigor ,  ha- 
blan hecho  una  confederación  entre 
sí  para  quitar  la  vara  de  Alcalde 
mayor  al  Lie.  Tarugo.  Formáronla 
á  vista  de  los  artificios  usados  por 
él ,  y  por  su  padre   para   aburrrir 
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al  antiguo  abastecedor  de  la  car- 
nizeria  ;  y  de  los  que  hubo  para 
tomarse  este  cargo  con  tanta  subi- 
da en  el  precio  :  de  lo  qual  se  de- 
xa  comprehender  acompañaba  al 
zelo  de  la  justicia  ,  y  del  bien  pu- 
blico en  el  producirla  ,  algún  po- 
co de  desafecto  á  las  personas ,  y 
de  interés  particular. 

Ya  antes  ,  al  ver  tanta  misera 
exacción  de  penas  pecuniarias ,  tan- 
to rasgo  tyranico ,  tantos  otros  abu- 
sos ,  y  desordenes  en  su  judicatura, 
hablan  empezado  á  juntarse  ,  y  á 
tirar  algunas  lineas  acia  su  reme- 
dio. Pero  la  verdadera  confedera- 
ción ,  el  resolverse  ,  digo  ,  otorgar 
poder  ,  y  acudir  á  la  Superioridad 
á  buscarle  ,  no  se  hizo  hasta  al  in- 
sinuado punto  :  hasta  que  tropeza-^ 
ron  con  un  perjuicio  que  á  todos 
los  hería. 

Du- 
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Durante  la  honrada  co;n¡sion  de 
Valdomeña ,  les  vino  el  despacho ;  y 
puede  servir  de  exemplo  de  la  in- 
constancia ,  y  miserable   condición 
de  las  cosas   del  mundo :   pues  al 
mismo   tiempo   que  se  veia  subde-» 
legado  con  tanta  autoridad  ,  crean- 
do Jueces ,  y  recibiendo  adoracio- 
nes  en   ageno  territorio  ,  á   quien 
nada   tocaba  de  su   gloria  :  en  el 
que  habia  nacido  ,  partícipe  de  ella 
por  necesidad  ,  se  celebraba  como 
triunfo  el  decreto  de  su  destrucción, 
jVIas  venido  este  despacho ,  se  re- 
servó con  mucho  secreto.  Como  los 
Alcaldes  eran  unos  pobres  hombres, 
y  de  dexarlos  solos  en  la  adminis- 
tración de  justicia  ,  cada  uno  ha- 
bía de  vivir  en  la  Ley  que  quisie- 
se ,  sin    freno  ,   ó    subordinación : 
era  mal  tiempo  de  quitar  al  Lie.  Ta- 
rugo j  pues  fuera  en  realidad  po- 
ner 
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<ner  al  pueblo  peor  que  se  estaba. 
Determinaron  pues  suspender  su  exe^ 
cucion  hasta  fin  del  año ,  haciendo^ 
■SQ  en  el  ínterin  de  los  desentendi- 
dos. 

-  Ocurrió  después  la  decorosa  des-^ 
pedida  de  la  tal  comisión  5  á  cuya 
vista  ,  y  de  que  volvieron  á  ser  ob- 
jeto de  escarnio  por  la  comarca  los 
vecinos  de  Concliuela  :  parecióles 
convenia  á  su  desagravio  ,  el  inti- 
marle inmediatamente  ;  y  de  hecho 
estuvieron  casi  reducidos.  Pero  co- 
mo con  la  noticia  de  la  pronta  ve- 
nida de  D.  Braulio  ,  diesen  por  en- 
tonces los  Tarugos  en  excederse  con 
todos  ellos  en  el  obsequio  ,  y  en 
la  intimidad  :  se  templó  de  algún 
modo  su  acaloramiento  5  y  vuelto 
á  ponderar  el  inconveniente  de  ar- 
jiiba  ,  fue  segunda  vez  decretada  la 
suspensión.  Llegó  luego  D.  Braulio, 
Tom.  lll  Bb  y 
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y  acabóse  de  reconocer  lo  preci- 
so ,  equitativo  ,  y  justo  de  esa  pro ' 
videncia  dilatoria :  pues  el  dar  de 
iante  de  sus  ojos  un  paso  tan  vio 
lento ,  era  darle  á  él  la   bofetadj^ 
principal  5  fuera  una  vileza  ,  y  gro^ 
sería  sin  limites. 

Este  era  el  cuidado ,  y  estos  lo^ 
afectos  que  dominaban  en  aquell 
época  á  los  Señores  de  la  confede 
ración.  Los  del   otro    gremio  era-^ 
de  no  menor  importancia  ,  y  varie^ 
dad.  Con  la  venida  de  ese  su  pro 
tector ,  de  ese  de  quien  dependiai 
sus   esperanzas  su   dignidad ,  y  I 
mayor  parte  de  su  fortuna  5  con  L, 
venida  quiero  decir  de  D.  Braulioi) 
no  es  fácil  de  explicar  el  gozo  quíi 
rebocaba  en  los  corazones   de    \o% 
Tarugos  ,  en  el  del  Presbítero  ,  t 
en    el    de  Mariquita.    Olvidóse    e_ 
susto  de  las  pedradas  ^  el  de  las  miel 

se^ 
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s^s  ,  el  del  remate  de  la  comisión; 
y  olvidáronse  todas  las  especies  ca* 
paces  de  afligir.  En  resolución  :  la 
gente  andaba  regocijada  5  y  el  no 
disgustarle  en  ninguna  cosa ,  era  en 
los  principios  su  único  cuidado. 
.  Fueronse  succediendo  otros  dife- 
rentes desde  el  primer  dia  que  se 
trató  de  la  materia ,  pues  hubo  que 
darle  una  ingenua  ,  y  exacta  ra- 
zón del  estado  del  pueblo  ,  y  de 
todas  las  operaciones  del  Lie.  Ta- 
rugo ,  y  viendo  tan  poco  atendida 
aquella  su  instrucción  del  agrado 
de  los  poderosos ,  se  irritó  de  for- 
ma el  D.  Braulio  ,  que  no  pudo 
contenerse  en  decir :  haber  sido  to- 
das ellas  clarisimas  locuras  ,  y  dis- 
parates. Ni  porque  se  le  descu- 
brieron los  grandes  motivos  que  di- 
I  rigian  las  dichas  obras  en  cada  ca. 
$0  5  ni  porque  se  le  dio  á  entende^ 

£ba  al 
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la  dureza  de  los  de  la  otra  pan-*] 
diíla ,  que  todo   lo   querían   á    su 
gusto  sin  excepción  ;  ni  porque   se. 
habia  ido  con  acuerdo  de  Carráles^i 
ni  con  ninguna  otra  disculpa  se  sor*» 
segaba  :  y  á  los  pobres  Tarugosi 
daba  con  su  enfado  una  pena  har-* 
to  mayor  ,  que  el  gozo  de  su  ve^^ 
nida.  Últimamente  ,  haciéndose  car* 
go  de  que  nada  se  adelantaba  coa 
aburrirlos ;   y   de  que  el  lance  en 
que  rompieron  con  la  otra  parcia** 
lidad  5  habia  sido  el  del  ratero ,  por 
favorecerle  ,  y   á   tantos   hombres 
honrados  que  tenian  con  él  alguna 
conexión  :  hecho  cargo  ,  digo  ,  de 
de  esto  ,  y  dulcificado    por  Mari-« 
quita  ,  se  templó ,  mostróles  otra  vea 
el   rostro  alegre ,  y   se    volvió  al 
asunto. 

Encerróse  un  dia  con  Carrales, 
á  quien  trató   en  esta   venida   coa 

par- 
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J^artlcular  atención  5  y  poniéndoles 
presentes  los  padrones  de  su  valle, 
justificativos  de  su  hidalguia  pro- 
pia ,  y  de  la  de  sus  mayores  hasta 
los  decimos  abuelos  ,  se  formaron 
á  su  imitación  otros  antiguos  de  los 
de  los  Tarugos.  Testifica  un  Histo- 
riador coetáneo  que  se  hicieron 
dos  copias ,  una  para  presentar  en 
Conchuela  ,  y  otra  para  enviarla 
á  dicho  valle ,  é  incluirla  en  su  ar- 
chivo por  medio  de  los  parientes^ 
del  mismo  D.  Braulio  ,  para  que 
sirviese  de  original  ^  pero  otros  lo 
dudan  ,  y  á  mi  parecer  con  funda- 
mento 5  pues  no  se  pensaba  en  an- 
dar en  cotejos ,  ni  en  diligencias 
costosas.  Mas  fuesen  dos  ,  ó  fuese 
una  ,  quedó  tan  legítimamente  em- 
padronada la  ascendencia  de  I05 
I  Tarugos  ,  que  no  se  podia  dudar 
con  buena  fe  de  su  hidalguia.  El 
Bb3  sig- 
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signo,  y  firma  que  venían  á  ser- 
de  un  famoso  Escribano  ,  muerto 
siglo  y  medio  antes  en  aquel  ter- 
ritorio de  las  montañas  ;  la  letra 
con  todos  los  garabatos ,  y  marcas , 
de  la  misma  antigüedad  5  hasta  el 
papel  vuelto  anciano  con  cierto  hu- 
mo que  Carrales  sabía  5  y  muchos- 
orros  adminículos  ,  concurrían  á 
persuadir  la  autoridad  del  docu- 
mento. Faltaba  pues  solo  que  el 
publico  de  Conchuela  la  reconocie-» 
se  5  que  dexára  gozar  á  la  descen- 
dencia un  tan  claro  derecho  de  san- 
gre 5  que  nunca  había  podido  per- 
der^ y  facilitar  con  su  aquiescen- 
cia la  aprobación  de  la  Superiori- 
dad ,  que  debía  solicitarse  después 
de  algún  tiempo. 

Este  era  el  pensamiento  de  D,  Brau» 
lio  ,    que  á  Carrales  pareció   muy 
bien ;  y  aun  es  fama  se  le  confir- 
mó 
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mo  con  sus  acostumbrados  exempla- 
res  ;  que  le  aseguró  el  éxito  ,  fiado 
en  su  poder  ,  y  en  el  de  los  pro- 
pios Tarugos,  aunque  con  alguna  deS" 
confianza  de  la  envidia ,  y  dureza 
de  Gaspar  Fernandez ,  y  de  los  de 
su  lado ;  y  que  por  ultimo  le  dixo: 
*'  Era  muy  necio  el  mandón  ,  que 
»se  contentaba  con  solo  mandar  ,  y 
»raro  ,  ó  ninguno  lo  hacia  5  que 
*>cas¡  todos  en  llegando  á  serlo  , 
wsubian  el  segundo  escalón  de  en- 
wriquecerse  con  el  publico  ,  para  el 
wqual  tampoco  se  necesitaba  de 
f> mucha  destreza  5  pero  que  los  mas 
w hábiles  ,  y  felices  debian  subir  el 
«tercero,  esto  es,  sobre  mandar, 
99 Y  enriquecerse  ;  ilustrarse  ,  enno- 
»blecerse ,  y  adquirir  los  timbres 
wque  pueden  dar  de  sí  los  Lugares, 
» mientras  se  lo  permitiere  la  bo- 
>ínaaza  ;  y  aunque  este  escalón  pa- 
Bb4  fire^ 


398  Los  Enredos 

«rece  muy  dificultoso  á  primera 
avista  ,  como  el  dominio  sea  segu- 
»ro  ,  no  lo  es  mas  que  lo  era  el 
^graduarse  pro  Rectore  pocos  dias 
«ha."  Todo  esto,  según  es  fama,  de- 
bió decir  Carrales  á  nuestro  D,  Brau- 
lio ,  y  dirialo  á  tiempo  ,  y  con  buen 
modo  ,  pues  no  decayó  de  su  gra- 
cia;; fuera  de  que  con  el  esmero* 
en  su  trabajo  ,  y  con  el  que  ofre-- 
cia  contribuir  al  logro  de  la  soli- 
citud ,  bien  acreditado  tenia  que  na- 
lo  decia  por  mal  5  antes  sí  por  qui- 
tar el  rubor  á  sus  amigos  ,  darles 
á  entender  que  no  lo  estragaba  ,  y 
que  tenia  alguna  experiencia  de  las 
maquinas  de  los  pueblos. 

Pasó  luego  D.  Braulio  á  facili-» 
tar   lo   mas  principal  ,  los  ánimos- 
de  los  vecinos  5  y  como  por  lo  que 
la  otra  vez  entendió  ,  y  ahora  aca- 
baba de  oir  5  era  Qaspac  Fernan- 

»vxi5  i  nan- 
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nandez  el  de  mayor  bulto,  y  uno 
de  los  mas  desazonados  con  las 
cosas  de  sus  parientes  :  deseoso  de 
ganarle  á  qualquier  precio  ,  le  en- 
tregó generosamente  la  tan  deseada 
continuación  por  diez  años  del  útil 
arrendamiento  del  terreno  del  Con- 
de ,  que  trahia  prevenida  para  este 
caso.  Tratábale  además  con  una  afa- 
bilidad muy  apacible ,  y  lo  mismo 
hacia  quando  los  hablaba  ,  con  el 
Sacristán  ,  y  los  otros  sus  amigos. 
Visitaba  al  Cura  como  la  otra  vez, 
aunque  con  alguna  especie  de  cor- 
tedad ,  por  haberse  quedado  en  pa- 
labras sus  ofrecimientos.  Al  fin  des- 
pués de  algunos  dias  empleados  en 
estas  captatorias  atenciones  ,  y  en 
observar  sus  rostros  ,  y  sus  corres- 
pondencias :  descubrió  su  deseo  á 
solas  á  cada  uno  ;  y  aun  se  concep- 
Cóa  con  mucha  verosimilitud  que  les 

ma- 
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.manifestaría  el  testimonio  de  los  pa- 
drones que  le  autorizaba  :  pues  sus 
respuestas  aunque  generales ,  diri- 
gidas á  cumplir  ,  y  á  salir  del  dia, 
fueron  atentas  ,  fueron  de  hombres 
bien  criados ,  y  muy  atestadas  de 
seguridades  de  quanto  deseaba  ca* 
.  da  uno  el  servir  á  la  justicia ,  y 
á  él.  De  modo  que  salió  para  sí, 
muy  agradecido  de  ellos  ,  y  con- 
fiado. 

Al  mismo  tiempo  andaban  por 
otras  partes  ayudándose  los  Tarugos 
vigorosamente  sostenidos  del  Pres- 
bítero ,  y  de  Carrales ;  pero  sobre 
todos  del  Albeitar  :  el  qual  hacien- 
do con  ellos  el  oficio  que  con  Julio 
Cesar  Marco  Antonio  ,  vertia  la 
especie  en  todos  los  corrillos  5  los 
trataba  como  ya  hidalgos  en  pose- 
sión 5  y  observaba  admirablemente 
cómo  sentaba  á  los  que  la  oian  Ja 

no- 
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novedad.  Mas  gastados  en  estas  ob- 
servaciones algunos  dias  ,  y  venti- 
ladas en  una  gran  junta  que  se 
formó  ,  resolvióse  no  diferir  mas  el 
termino  del  negocio  ,  asi  porque 
D.  Braulio  trahia  coartado  el  de  su 
detención  ,  como  porque  ni  él ,  ni 
los  Tarugos  podian  sosegar  hasta 
verle  cumplido  5  y  porque  pareció 
conveniente  no  dar  mucho  á  los 
descontentos  para  pensar ,  y  acon- 
sejarse. 

Dispúsose  pues  juntar  al  Ayun- 
tamiento con  todos  los  buenos  Re- 
públicos  que  acostumbraban  á  con- 
currir con  él  en  las  resoluciones 
de  entidad  ^  y  como  la  presente  lo 
era  tanto ,  ordenaron  los  Señores 
Alcaldes  asistiera  para  el  mejor 
acierto  el  D.  Braulio  ,  y  aun  los 
propios  Tarugos  con  el  pretexto  de 
que  debian  al  mismo  ti«mpo  tra- 
tar- 
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tarse  otros  asuntos  en  que  no  eran 
interesados.  Asi  se  hizo  ;  no  sabe- 
mos si  por  ocurrencia  de  Carrales, 
6  del  Tío  Tarugo  ,  ó  si  lo  fue  acaso 
de  ambos  á  dos.  Lo  cierto  es  que 
si  se  hubiera  querido ,  asistiera  tam- 
bién el  Presbítero  ,  y  aun  Mariqui- 
ta ^  se  hubiera  logrado  del  mismo 
modo  5  pues  dichos  Señores  Jue- 
ces estaban  propicios  ,  y  en  apli- 
car lo  que  es  gracia,  á  nadie  se 
hace  agravio. 

Pero  nada  bastó  á  ganar  la  con- 
descendencia de  los  vocales.  Los 
de  la  confederación ,  que  habian 
dado  buenas  palabras  ,  creyendo 
iba  larga  la  propuesta ,  y  que  el 
tiempo  la  desvarataria  sin  necesi- 
dad en  ellos  de  romper  5  como  se 
vieron  cogidos  de  sobresalto ,  lla- 
mados á  la  junta  como  á  otra  cosa, 
é  irritados  sobre  todo  con  el  acto 

ty- 
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tyranico  de  asistir  ,  y  aun  dar  mues- 
tras de  votar  los  mismos  pretendien- 
tes ,  fueron  los  primeros  en  des- 
componerse ,  en  levantar  el  grito, 
€n  tratar  de  injusta  la  solicitud  ,  en 
combatirla  con  todas  sus  fuerzas, 
y  en  protestar  qualquiera  resolu- 
ción que  sobre  ella  la  junta  toma- 
se. Fue  esto  de  manera  ,  que  unos 
con  otros  se  atropellaban  por  ha- 
blar ,  y  ninguno  se  entendía  ;  bien 
que  el  Sacristán  ,  y  Gaspar  Fernan- 
dez lograron  al  ñn  llevar  la  voz, 
é  hicieron  las  principales  objecio- 
nes ,  y  protestas.  Los  otros  voca-* 
les  por  sí  hubieran  callado  5  pero 
oyendo  á  los  dichos  ,  y  como  la 
pretensión  para  todos  era  sensible, 
saltaron  también  como  granizos  en 
albardas  ,  y  la  combatieron  con  ra- 
zones no  leves.  Unos  decían  :  que 
siempre  habían  oído  ,    descendían 

ios 
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los  Tarugos  de  la  Sierra  ,  y  que  no 
podía  ser  verdadero  el  testimonio 
que  los  trahia  ahora  de  la  Monta- 
ña. Otros  :  que  eso  no  hacia  al 
caso  ,  porque  podria  haber  Taru- 
gos en  ambas  partes  5  pero  que  si 
por  Montañeses  querian  ser  hidal- 
gos ,  mañana  lo  querría  ser  Car- 
rales ,  pues  tenían  oido  no  faltaban 
en  las  Montañas ,  y  se  llenaría  de 
ellos  el  Lugar.  Clamaban  otros,  que 
si  habían  de  serlo ,  gastasen ;  y  cada 
uno  decía  su  cosa  :  de  modo  que 
á  excepción  de  los  pobres  Alcal- 
des ,  el  fiel  Albeitar  ,  y  dos  mise- 
rables Republicos  ,  todos  los  de  la 
junta  se  declararon  impetuosamente 
por  la  contraria  5  y  aun  el  propio 
Juan  Cucharero  ,  no  obstante  venir 
á  ser  para  sus  nietos  la  hidalguía, 
contribuyó  mucho  á  arruinarla  con 
una  razón  de  peso ,  de  solidez ,  y 

ma- 
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ftiaciza  que  propuso  con  grandes  vo- 
ces ,  pidiendo  silencio  á  aquella 
asamblea  respetable. 

La  razón  fue  ,  que  Conchuela  no 
era  por   algún  capitulo   inferior  á 
tres  pueblos  de  la  Alcarria  (nom- 
brólos )  los  quales    constituyen   su 
felicidad  en    no   admitir   hidalgos. 
El  uno  (  continuó  diciendo )  no  sola 
no  los  quiere  ,  sino  que  procura  de- 
gradar de  tales  á  los  que  se  hallan 
recibidos  en  los   pueblos   inmedia- 
tos ^  quando  alguno  ha  querido  es- 
tablecerse alli  ,  le   han   arrojado  , 
sino  han  podido  de  otro  modo  ,  á 
pedradas  ;  y  antes  permitieran   los 
honrados    buenos    hombres   de    tal 
Lugar  ,  faltase  de  su  torre  la  giral- 
da que  los  ilustra  ,  que  en  sus  ar- 
chivos se  encontrara  un  Don  en  nin- 
gún tiempo.  El  otro  es  en  el  mis- 
mo empeño  tan  esmerado  ,  que  has- 
ta 
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.ta  los  niños  de  teta  publican  rer  su 
Jblason    aquel    insigne    refrán :  No 
permiten  nuestras  Leyes  ,  hidalgos^ 
galgos  ,  ni  bueyes.  Y  el  tercero  lo 
mantiene    con   igual   tesón  ,  coma 
,nunca ,  confesar  que   ha   sido  Al- 
dea. Pues  Señores  (  asi  concluyó  el 
Cucharero  zelosisimo )  aprendamos 
en  lo  que  ellos  hacen  lo  que  debe- 
mos hacer.  Sin  hidalguias  vivieron 
muy    honrados  nuestros    mayores , 
hemos  vivido   nosotros  ,  y  vivirán 
nuestros  descendientes.  No  escudri- 
ñemos ,  como  tampoco  esos  pueblos 
escudriñan  ,  si  la  hidalguía  será  jus- 
ta en  rigor  ;  pues  en  semejantes  ca- 
sos la  justicia  ,  y  la  honra   están 
.en  oponerse ,  y  lo  propio  dixera  si 
el  pretendiente  de  hidalgo  fuese  mí 
padre. 

D.  Braulio  ,  y  los  Tarugos   que 
encontraron  sin  esperarla  tan  terri- 
ble 
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ble  oposición  ,  y  que  oyeron  á  Juan 
Cucharero    el    mas     disparatado  y 
echaron  de  ver ,  que   su   solicitud 
no  era  como  otras ;  que   ella   par 
su    casta   era   muy  repugnante  ,  y 
odiosa  á    los  del   estado   general  5 
que  no  la  habían  de  conseguir  por 
entonces  5  que  siempre  experimen- 
tarían dificultades  ,  como  no  habia 
en  Conchueia   otros  hijosdalgo  ;  y 
que  era   conveniente  dexarla  para 
otra  ocasión ,  en  que  estuviesen  el 
negocio ,  y  los  ánimos  mas  madu- 
ros. Iban  con    todo  á  templar   los 
de  la  asamblea  ,  y  á  dar  razón  de 
su   proceder ;   pero   Cucharero  ,  y 
la  turba  de  Republicos   de   funda- 
mentos macizos ,  por  no  oir  hablar 
mas  de  la  hidalguía,  se  lo  estorba- 
ron metiéndolo  á  voces.  Ni  el  Lie. 
Tarugo  con  toda  su  autoridad ,  ni 
los  Señores  Alcaldes  ,   aunque  se 
Tm.  IIL  Ce  es* 
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esforzaron  ,  fueron  poderosos  á  pa 
ner  silencio  :  de  manera  que  la  jun- 
ta ,  toda  gritería  ,  y  confusión  nada 
quería ,  ni  podía  atender. 

Viendo  pues  que  no  daban  espe- 
ranza de  reducirse  ,  y  representán- 
dose  la  alteración  al  Lie.  Tarugo 
otra  como  la  de  Valdomeña ,  que 
podría  parar  en  las  pedradas  ds  que 
su  suegro   había    hecho    mención  {5 
echó  á  correr  despavorido  sin  aguar-- 
dar  á  que  resolviesen.  Siguióle  el  Al- 
beitar  que  también  se  las  iba  temien- 
do ,  después  Carrales ,  y  á  su  exem- 
pío  retirados  uno  á  uno  todos  los  de- 
más ,  quedaron  solos  los  Alcaldes  ^ 
D.  Braulio  ,  y  el  Tío  Tarugo ,  log 
quales : 

Alter  in  alterius  configunt  luminar 
vultus. 

Que* 
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Quedando  asi  sin  decidir ,  y  des- 
auciada  la  pretensión ,  causó  entre 
los  pretendientes  vivos  debates :  pues 
(Cl  Lie.  Tarugo  ,  como  Juan  Cucha- 
irero  habia  sido  su  contradictor  prin- 
cipal ,  echaba  la  culpa  de  todo  á 
.Mariquita  5  y  D.  Braulio   por  de- 
ifenderla ,  la  echaba  con  mas  razón 
Á  la  precipitada  conducta  del  mis- 
uno  Abogado  ,   que  tenia  ofendida 
Ha  gente.  Duraron  algunos  dias  los; 
altercados  ,  y  estuvo   á  pique    de 
Teñir  el  matrimonio  ;  pero  templan* 
l'-dose  cada  uno  á  sí  mismo ,  y  de- 
xandose  suavizar  de   la  prudencia 
del  Tío  Tarugo  ,  y  del  Presbítero 
que  lo  trabajaban  á  porfía  ,  volvió 
á  reynar  sobre  todos  la  serenidad, 
¡jjr  la   quietud. 

Entonces  se  proyectó  no  desma- 
^yar  ,  dexar  que  se  olvidase  el  em- 
peño 5  y  reproducirle  en  adelante. 
Ce  2  Prot 
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Proyectóse  también  ganar  las  vo-< 
luntades  á  toda  costa  ,  aunque  fue- 
se necesario  abaratar  las  carnes^ 
y  por  si  subsistian  renitentes  ,  y 
duras  á  pesar  de  todas  sus  diligen- 
cias ,  se  encargó  D.  Braulio  de  in-^ 
troducir  en  el  Archivo  de  su  Lu- 
gar una  copia  del  testimonio  (  que 
con  esta  provisión  se  hizo  entonces, 
no  antes  como  al  otro  Historiador 
se  le  antoja : )  para  conseguirle 
por  pleito  en  rigurosa  justicia  ,  sin 
tener  á  nadie  que  agradecer. 

Tales  eran  las  ideas  ,  y  las  re- 
soluciones de  estos  Caballeros  ,  con- 
servadas en'  sus  pechos  con  bas- 
tante sigilo  ,  y  con  tanto  disimulo 
de  lo  pasado  ,  que  ni  con  Juan  Cu- 
charero se  mostraron  jamás  quejo» 
sos ,  ni  de  ello  hablaban  con  nadie. 
Solo  con  el  Cura  se  explicó  una 
vez  el  D.  Braulio ,  quejándose  de 
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fa  libertad  de  los  de  Conchuda} 
de  no  haberlos  hallado  condescen- 
dientes. Pero  el  ingenuo  Párroco  le 
dixo  entre  otras  muchas  cosas  :  que 
la  que  se  llama  avilantez  por  los 
poderosos  ,  osadía  ,  locura  ,  faha 
de  condescendencia  ,  y  de  crianza, 
quando  encuentran  oposición  sus  in*. 
lentos ,  es  las  mas  veces  christiana 
entereza  ,  zelo  de  la  justicia  ,  y  vir- 
tud ,  á  quien  con  aquellos  epitec- 
tos  odiosos  intentan  desacreditar ,  y 
confundir.  Que  en  algunos  casos 
será  virtud  la  condescendencia  : 
esto  es ,  quando  el  deseo  ageno  á 
que  el  hombre  se  acomoda ,  es  vir- 
tuoso de  suyo  ,  ó  por  lo  menos 
nada  participa  de  criminal  ^  pero 
quando  se  opone  á  la  justicia  ,  ó 
á  qualquiera  otra  virtud  ,  no  puede 
I  dexar  la  condescendencia  de  ser 
viciosa.  Añadió ,  que  éste  fue  el 
Ce  3  pe- 
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pecado  de  Adán,  condescender  con 
el  reprehensible  gusto  de  Eva  5  que 
por  aqui  entró  en  el  mundo  la  des- 
gracia 5  que  en  asuntos  que  á  la 
justicia  toca  decidir ,  todo  acomo- 
darse si  no  á  ella  ,  toda  condes- 
cendencia 5  y  atención  á  qualquier 
otro  objeto  ,  es  injusticia  ,  y  proce- 
der violento  5  y  desarreglado.  Por 
ultimo  5  tanto  dixo  de  quán  felices 
serian  los  hombres  si  no  hubiera 
entre  ellos  tantos  pusilánimes ,  ó 
miseros  condescendientes  :  que  á 
D.  Braulio  le  pesó  haber  tocado  el 
punto  ,  y  dióle  á  entender  porque 
callara ,  que  reconocía  la  razón. 

Mas  volviendo  á  los  del  otro  par- 
tido ,  ellos  se  mantuvieron  en  la 
resolución  antes  tomada  de  suspen- 
der la  intimación  del  despacho  j 
no  obstante  que  algunos  furibundos 
por  el  sueño  de  la  nobleza ,  que- 
rían 
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rían  por  vengarse  ,  no  dilatar  mas 
á  los  Tarugos  la  pesadumbre.  En 
Gaspar  Fernandez  ,  y  en  algún  otra 
de  los  mas  mirados  halló  alguna 
entrada  el  escrúpulo ,  de  si  lo  ha- 
bían errado  en  la  aceleración  de  su 
resistencia  hecha  sin  oir  ,  ó  sin  ac- 
luaríe  de  la  autenticidad  de  los  do- 
cumentos en  que  podía  fundarse  la 
hidalguía  5  pero  los  demás  no  re- 
pararon :  y  aun  estos  mismos  escru- 
pulosos se  aquietaron  con  facili-» 
dad  ,  como  ya  no  tenia  remedio  5  y 
como  antihidalgos  por  naturaleza, 
no  les  parecía  razón  que  en  aquel 
pueblo  los  llegase  á  haber. 

En  este  estado  de  cosas  se  fue 
por  quince  días  D.  Braulio  á  otro 
Lugar  del  Conde  ,  y  se  aceleró  el 
Lie.  Tarugo  su  desgracia.  Ocurrió 
la  muerte  de  un  pobre  hombre  ,  y 
pareciendole  que  en  cumplir  exác- 
Cc  4  ta- 
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tamente  con  su  obligación ,  á  nadie 
desagradarla  :  acudió  al  punto  con 
Carrales  á   executar    el   inventario 
de   sus  bienes.  No  se  encontraron 
otros  que  un  borrico  ,  y  una  albar- 
da  5  y  si  por  el  Lie.  Tarugo  hu- 
biera sido  ,  estaba  acabada  al  pri- 
mer renglón  la  diligencia^  pero  Car» 
rales  que  sabía   muy   bien  la  for- 
malidad que  requieren  los  asuntos, 
le  induxo  á  consentir  se  despacha- 
sen requisitorias  en  busca  de  acree- 
dores ,  se  fixaran  edictos   al   nom- 
bramiento de  defensor  de  la  testa- 
mentaría ,  y  á  todos  los   pasos  de 
una  muy  formal  :  de  modo  que  se 
hizo  en  breve  un  proceso  conside- 
rable ,  y  ni  el  borrico  ,  ni  su  apa* 
rejo  alcanzaban  al  pago  de  las  cos- 
tas judiciales  ,  tasadas  según  aran- 
cel. Quando  asi  lo  vio  ,  empezó  á 
instar  por  la  satisfacción  de  su  tra-* 
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bajo ,  y  el  Lie.  Tarugo  no  era  ra- 
zón perdiese  el  suyo.  Por  otra  par*» 
le  no  ig;norAba  que  estas  judiciales 
costas  son  preferidas  á  todo  otro 
crédito  ,  y  el  buen  Carrales  sobre 
recordárselo  á  todas  horas ,  le  re- 
cargaba como  Alcalde  mayor  ,  la 
obligación  de  errar  antes  por  car- 
ta de  mas  que  de  menos  en  el  re* 
cobro  :  ya  con  el  exemplito  d¿  uno 
muy  ¡lustre  que  en  el  principio  de 
cierta  testamentaría  ,  se  hizo  entre- 
gar ciento  y  cinqüenta ,  6  doscien- 
tos doblones  á  buena  cuenta  de 
sus  derechos  ,  que  después  se  tasa- 
ron en  quarenta  y  cinco  reales  ,  y 
ya  con  multitud  de  otros ,  y  con 
fundamentos  robustos. 

Vióse  pues  el  Lie.  Tarugo  ataca- 
do por  muchas   partes  ,  y   en  la 
dulce  precisión  de  complacer  á  su 
amigo.  Redúxose  á  decretar  la  sa- 
tis- 


41 6  Los  Enredos 

satisfacción  del  crédito  privilegiado^ 
y  no  por  eso  se  quitó  de  disputas  : 
pues  Carrales  ,  cuyos  derechos  eran 
mayores  ,  y  que  le   acomodaba  el 
borrico  ,  queria  llevársele  en  pago, 
dexando  para  el  Lie.  Tarugo  sola 
la  albarda  ,  á  quien  decia  le  ven- 
dría bien.  Hubo  sobre  ello  sus  de- 
bates ,  por  no  valer  con  mucho  la 
tal    albarda  lo  que  vallan  los   de- 
rechos del  Señor  Alcalde    mayor : 
mas  al  fin  por  dar  á  Carrales    esta 
nueva  prueba  de  amor ,  y  de  ge- 
nerosidad 5  se  convino  á  tan  desi- 
gual ,  y  leonino    repartimiento.   A 
los  acreedores  si  los  hubo  ,  y  á  un 
huerfanito   que    el    difunto    dexó  5 
quedóles  la  esperanza  de  mejor  for- 
tuna. 

Volvieron  con  este  hecho  á  de- 
sazonarse los  émulos  del  Lie.  Ta- 
rugo 5  sin  reparar   en  lo  generoso 

de 
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de  su  proceder ,  ni  en  que  aun  se 
quedaban  en  rigor  á  deber  á  Car- 
rales algunos  maravedises  5  y  vol- 
vían á  su  lema  ,  ó  á  su  despacho : 
pero  no  estando  todos  conformes, 
dieron  lugar  á  otro  suceso  que  tuvo 
su  origen  en  el  antecedente. Un  quin- 
quillero muy  honrado  ,  y  muy  co- 
nocido en  Conchuela  se  halló  en  éí 
por  casualidad  ,  el  dia  en  que  Car- 
rales se  llevó  el  borrico.  Como  de 
las  gentes  fue  mal  sentido  este  pa- 
so ,  había  sus  corros  adonde  con 
libertad  se  censuraba. El  pobre  quin- 
quillero se  arrimó  por  su  desgra- 
cia á  uno ,  y  censurándole  como 
todos  ,  se  alargó  bastante  en  decla- 
mar contra  los  siempre  odiados , 
siempre  tolerados ,  ó  mal  reprimi- 
dos ,  rateros  artes  de  algunos  Es- 
cribanos tan  perjudiciales  en  el  mun- 
do :  y  como  era  hombre  que  corria 

tier- 
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tierras  ,  había  visto  ,  y  oído  algu- 
nos raros  enredos  que  contaba  á  los 
circunstantes  ,  y  ellos  los  escucha- 
ban con  risa  ,  y  admiración. 

Carrales  ,  ó  porque  lo  oyese  al 
pasar  por  allí ,  como  quieren  unos, 
ó  porque  se  lo  dixese  algún  amigo, 
como  aseguran  otros  :  pareciendole 
ofendía  á  su  buena  reputación  ,  se 
quejó  en  forma  al  Lie.  Tarugo.  Este 
que  tenia  determinado  por  entonces 
dexar  libertad  de  hablar ;  reflexio- 
nando que  el  delínqueme  era  foras- 
tero ^  por  servir  á  Carrales ,  y  avi- 
sado por  éste  de  que  sería  mas  útil 
el  juicio  que  el  de  la  testamentaría, 
se  dispuso  á  castigarle.  Informóse 
con  exactitud  de  lo  que  había  ha- 
blado ,  viniendo  á  descubrir  sobre 
lo  que  á  los  Escríbanos  hacía  una, 
u  otra  cosilla  ,  que  con  un  poquito 
de  sutileza  podia  acomodarse  á  los 

Jue- 
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Jueces  ,  y  ser  entendida  en  su  opro- 
bio. Con  esto  se  decretó  su  prisiom 
Aquella  misma  noche  ,  estando 
el  buen  hombre  cenando  muy  ale- 
gre ,  fue  preso  por  el  Lie.  Tarugo 
acompañado  de  Carrales  ,  del  Al- 
guacil ,  y  del  Albeitar.  Lleváronle 
á  la  cárcel ,  adonde  le  dexaron  en 
un  calabozo  5  y  retirados  los  dos 
grandes  amigos  Carrales  ,  y  el  Lie. 
Tarugo,  consultaron  despacio  el  mo- 
do de  obrar.  El  formar  autos  ,  y 
andar  en  declaraciones  ,  traslados 
al  reo  ,  y  formalidades  de  una  cau- 
sa ,  era  gastar  el  tiempo  ;  darle 
á  que  D.  Brulio  volviese  ,  y  se  in- 
teresara por  la  impunidad  ^  ó  por 
lo  menos  era  paso  expuesto  á  alar- 
garse de  modo  que  no  se  le  viera 
el  fin  ,  y  á  quedar  el  delito  en  opi- 
niones. El  proceder  de  plano  á  cas- 
tigarle según  su  mérito ,  parecía  al. 

Lic. 
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Lie.  Tarugo  ,  se  le  habia  de  cen- 
surar :  con  que  indeciso ,  y  timido 
en  la  resolución  ,  hubo  de  hacer 
el  nuevo  favor  á  Carrales  de  regir- 
se por  sus  luces ,  y  su  experiencia. 
Este ,  deseando  atar  todos  los  ca- 
bos ,  se  inclinó  á  que  fuese  de  pla- 
no ,  y  sin  traslados ,  ni  aun  cansar- 
se en  escribir  el  procedimiento ;  pero 
porque  nadie  tuviese  que  censurar, 
como  el  Lie.  Tarugo  temia,  que  se 
debia  estrechar  al  infeliz  quinqui- 
llero á  darse  á  buenas ,  reconocer 
el  delito ,  y  ofrecer  graciosamente, 
siquiera  lo  que  pudiera  importar  el 
proceso  en  su  satisfacción ,  probó 
la  utilidad  ,  y  decencia  de  su  ex- 
pediente con  sus  exemplares  5  y  con 
que  por  redimir  la  vejación  era 
necesario  se  diese  á  partido,  con- 
fesando como  otros  muchos  pobres 
hecho  5  y.  por  hacer  j  con  lo  qual 
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se  convencerían  todos  de  la  recti- 
tud, y  sinceridad  de  la  justicia.  Pero 
como  el  estrecharle  en  los  términos 
que  Carrales    insinuaba  ,    creia   el 
Lie.  Tarugo  ,   habia  de  ser  de  los 
de  Conchuela  mal  visto  ,  por  no  es- 
tar habituados  á  tanto  rigor  :  hubo 
de  prevenirle  ,  riéndose  de  su  poca 
experiencia  ,  y  de  su  pusilanimidad: 
que  era  forastero  el  delinqüente  5  y 
añadió  con  juicio :  que  los  hombres 
por  lo  común  no  sienten  los  daños 
sino  en  quanto  á  ellos  les  toca.  No 
teniendo    pues   con  él   parentesco , 
ni  conexión  los  del  Lugar  ,  ¿  por- 
qué habían  de  sentirse  de  sus  apre- 
mios ?  Recordó  la  observación   de 
los  otros  dias  sobre  el  proceder  dé 
los  Alcaldes  mayores  en  los  delitos; 
y  el  que  los  forasteros  debian  ser 
tratados  de  otra  manera  que  los  na* 
turales:  probólo  con  el  insigne  exem^ 

piar 
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piar  de  haber  visto  á  un  tiempo, 
y  en  una  misma  cárcel  dos  presos, 
á  quienes  la  variedad  de  esas  cir-^ 
cunstancias  hizo  muy  varia  la  pri- 
sión. El  uno  hombre  muy  baxo, 
preso  por  grave  delito  5  pero  por 
natural  del  pueblo  ,  dexado  subir  , 
y  baxar  ,  ir  á  comer ,  y  á  dormir 
á  su  casa ,  y  pasearse  como  quería: 
el  otro  ,  prcvso  por  una  levedad  ,  ó 
por  una  duda  de  haber  seguido  po- 
cos pasos  por  agena  jurisdicción  á 
unos  delinqüentes  ,  aunque  era  en- 
tonces Alcalde  en  su  Lugar  5  car-* 
gado  de  cadena  ,  y  grillos  en  un  ca*» 
labozo. 

Con  esto ,  y  con  la  antecedente 
disposición  en  el  Lie.  Tarugo  de 
complacer  á  Carrales  ,  se  reduxo 
á  su  voluntad.  El  pobre  quinquillero 
fue  estrechado  con  grillos  ,  cadenas, 
y  rigor ,  como  pudiera  el  mas  f^r 

CÍ-» 
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cínoroso.  La  comida  era  poca  ,  y 
-mala,  grande  su  espanto,  y  el  de  los 
•vecinos.  A  pocos  dias  ,  cansado  de 
j)adecer  ,  y  por  la  mala  obra  que  se 
Se  hacia  con  la  detención,  se  dio  á 
¡buenas  ,  como  Carrales  había  pro- 
inosticado  ^  pues  echó  empeños  para 
.que  le  soltaran  ,  y  ofrecia  satisfac- 
ciones ,  y  para  gastos  de  justicia  lo 
que  fuera  razón  :  de  modo  que  pudo 
componerse  el  juicio  á  gusto  de  to- 
cios con  facilidad,  Pero  el  Cura, 
fGraspar  Fernandez ,  y  el  Sacristán 
á  quienes  buscó  por  rogadores  ,  tu- 
^vieron  la  culpa  de  que  no  fuese  el 
^remate  tan  venturoso. 

Habían  ya  ellos  interpuesto  sus 
rruegos  de  oficio  ,  y  encontrado  en 
ú  Lie.  Tarugo  repugnancia  á  nada 
2oncedcr  sin  el  asenso  de  Carrales, 
^  en  éste  ninguna  propensión  al  con- 
¡ajelo  del  afligido.  Como   ni   uno  , 

Tom.  ILL  Dd  nj 
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ni  otro  justificaban  con  alguna  ra^ 
zon  concluyente  su  estraña  conduc- 
ta ,  ni  aun  el  delito  del  aprisionado, 
sospeciiaron  que  iban  á  desahogar- 
le la  bolsa  ( como  lo  era )  con  mas- 
cara de  justicia ,  pero  estuviéronse 
quietos  hasta  certificarse  mejor. 
Ocurrió  después  renovar  la  súplica 
á  instancia  del  infeliz  ,  con  el  apén- 
dice de  la  oferta  que  hemos  insi- 
nuado ;  y  como  solo  á  su  sonidc 
observasen  que  los  ánimos  se  em- 
pezaban á  ablandar  ,  no  les  quede 
duda  en  la  materia.  Pareciendokí 
pues  que  era  quanto  se  podia  ver. 
alargaron  de  industria  el  ajuste ,  y 
se  retiraron  resueltos  á  no  permitir 
mas  en  Conchuela  tal  constitución 
de  justicia. 

Tomáronlo  con  tanto  calor  que 
en  aquella  misma  hora  enviaron  poi 
un  Escribano  vecino  ,  que  á  otrc 

dia 
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dia  muy  de  mañana  ,  estando  el 
Lie.  Tarugo  con  Carrales  en  altí- 
simos proyectos ,  le  encaxó  á  secas, 
y  con  pocas  palabras  la  notifica- 
ción del  consabido  despacho.  Golpe 
sin  duda  el  mayor  de  los  recibidos^ 
en  cuya  comparación  caian  muy 
por  fuera  las  pedradas  de  Ja  ronda; 
y  ningún  otro  llegaba  adentro.  Golpe 
terrible  por  lo  grande  ,  por  lo  in- 
esperado ^  y  por  lo  repentino ;  y 
golpe  que  le  aturdió  ,  y  dexó  me- 
dio yerto  ,  como  si  una  montaña  de 
nieve  hubiera  caido  encima  de  él. 
Desde  aquel  punto  arrimó  la  vara  de 
Alcalde  mayor ,  por  no  incurrir  en 
la  pena  de  doscientos  ducados  que 
le  imponía  el  despacho  si  lo  retar- 
daba 5  no  se  acordó  mas  del  quin- 
quillero ;  y  estúvose  tres ,  ó  quatro 
I  dias  sin  salir  á  la  calle.  Consolá- 
banle su  padre  ^  y  tio  poco  menos 
Dd  a  afli- 
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afligidos  que  él ,  el  pobre  Albeítar, 
que  como  buen  amigo  acudió  con 
la  primera  noticia  de  la  adversidad. 
los  Alcaldes ,  y  varios  otros  ques 
como  solo  se  habia  extinguido  um 
ramo  de  la  fortuna ,  aun  iban  acu« 
diendo  ;  pero  sobre  todos  Carrales^ 
el  qual  sobre  manera  desconsolada» 
por  ver  desvanecida  la  ganancia  de 
la  oferta ,  tuvo  habilidad  para  ha-* 
cer  creer  que  era  solamente  por  el 
contratiempo  del  Lie.  Tarugo.  Ni 
en  hecho  de  verdad  dexaria  de 
serle  sensible  la  ruina  de  su  vara, 
pues  el  poder  que  de  ella  partici-* 
paba  5  la  parte  de  las  penas  que  le 
cabia  según  el  antiguo  concierto , 
y  tantas  otras  continuas  utilidades 
no  eran  pérdidas  para  él  de  reci-^ 
birse  sin  pesar. 

No  fue  lo  que  menos   sintieron 
una  copiita  que  se  extendió  poco 

des-. 
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después  por  Conchuela ,  atribuida 
al  Medico  ,  aunque  siempre  fue  in«« 
cierto  el  Autor ,  la  qual  decia  asi : 

Todo  Juez ,  todo  Curial 
al  pillage  ,  y  recibo  apto^ 
fii  es  buen  Curial^  ni  buen  Juez. 
Pues  ¿  qué  viene  á  ser  ?  Buen 
gato. 

Ello  no  se  sabe  porqué;  pero  esta 
tíoplita  revolvia  á  los  dos  amigos  , 
con  particularidad  á  Carrales  las 
entrañas.  Si  se  hubiera  extendido  en 
el  tiempo  de  su  fortuna ,  era  regu- 
lar hubiesen  trabajado  mucho  en  des- 
cubrir al  Autor  ,  para  tomar  de  él 
una  venganza  espantosa :  pues  con 
todo  de  verse  caldos  ,  apuraron  á 
los  Alcaldes  para  que  lo  hiciesen. 
I  Mas  estos  buenos  Señores ,  se  can- 
saron á  ios  primeros  pasos ,  y  tu- 
Dd  3  vie- 
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vieron  por  imposible  de  averiguai 
una  cosa  tan  oculta.  Lo   peor  fm 
que  como  los  otros  se  picaban ,  la 
repetían  ,  y  publicaban  mas  quantos 
habia  deseosos  de  darles  que  sentir: 
de  modo  que  se  hizo  en  pocos  días 
.común  en  las  plazas ,  y  en  los  la-* 
vaderos  ;  ni  habia  moza  de  cántaro» 
que  la  ignorase  ,  ni  mozo  atrevido 
de  ronda  que  no  la  cantara  muchas 
veces  cada  noche  al  pasar  por  ca^a 
de  Carrales  ,  y  de  los  Tarugos.  Es-» 
taban  pues  desatinados  con  la  per- 
secución 5  pero  con  hacerse  sordos, 
y  desentendidos  se  vino  poco  á  poco 
á  olvidar. 

A  quien  le  fue  favorable  el  tras- 
torno del  Señor  Alcalde  mayor  ,  fuQ 
al  quinquillero  :  pues  los  amigos  que 
le  habían  causado  ,  acudieron  in- 
mediatamente á  los  Alcaldes  ,  y  pon- 
derándoles con  esfuerzo  la  injusti- 
cia, 
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cta  ,  lograron  la  posible  reparación 
de  ponerle  en  libertad.  Entregaron- 
sele  también  los  bienes  ,  con  los 
quales  se  marchó  al  punto ,  agrade- 
•cido  á  sus  protectores,  y  con  me- 
fios  afición  de  la  que  antes  tenia  á 
los  Escribanos, 

Quatro  dias  después  volvió 
D.  Braulio  á  Conchuela  ,  encontran- 
do mustios  ,  y  espantadizos  á  sus 
parientes  ,  y  admirándose  él  de  ver 
en  tan  corta  ausencia  tanta  nove- 
dad. Luego  que  se  instruyó  de  lo 
ocurrido  ,  se  le  exaltó  la  colera  con- 
tra el  Lie.  Tarugo  ,  viendo  destruía 
con  sus  disparates  lo  que  él  edifica- 
fca  en  su  beneficio  á  fuerza  de  ha- 
bilidad ,  y  de  trabajo.  Tratóle  con 
suma  aspereza ,  y  hubiera  despedi- 
dolé  de  su  gracia  para  siempre  ,  si 
las  muestras  de  su  arrepentimiento, 
las  lagrimas  de  Mariquita  ,  y  los 
Dd  4  es- 
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esfuerzos  unidos  del  Presbítero ,  5; 
del  Tío  Tarugo  ,  no  hubiesen  teni- 
do la  felicidad  de  templarle. 

Volviendo  pues  al  empeño  de  su 
protección  ,  consiguió  por  medio  de 
su  esposa  que  el  Conde  le  continua- 
se en  la  Mayordomía  ,  aunque  con 
la  mitad  del  sueldo  ^  como  se  le  ha- 
bía quitado  la  mayor  parte  del  tra- 
bajo. Por  de  pronto  no  pudo  ha- 
cer mas  5  ni  fue  poco  lo  que  hizo: 
pues  en  casa  del  Conde  se  pensaba 
aun  la  otra  vez  agregar  el  corto 
ramo  de  los  efectos  de  Conchuela 
á  la  administración  general  de  los 
demás  Lugares  que  en  la  Alcarria 
le  pertenecían  5  por  no  multiplicar 
viciosamente  gastos  ,  y  Mayordo- 
mo$  5  y  solo  por  exercitar  la  rega- 
lía de  poner  Alcalde  mayor ,  y  por 
ponerle  á  poca  costa  ,  se  permitió 
corriese  separado  ^  y  unido  con  la 
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jurisdicción  en  la  persona  del  Lie, 
Tarugo.  Mas  faltando  ahora  este 
motivo ,  se  determinaba  tan  resuel^ 
tamente  la  agregación ,  que  costa 
mucha  actividad  á  Doña  Eufrasia 
€l  contenerla  5  y  como  la  fama  igual- 
mente pregonera  de  verdades  que 
de  mentiras ,  hubiese  llevado  hasta 
allá  algunas  cosas  de  poco  favora- 
ble recomendación  acia  nuestro  Abo» 
gado  5  hubo  que  vencer  este  obs-» 
taculo  mas. 

Pensábase  para  después  en  ha-^ 
cerle  nombrar  á  todas  las  Residen- 
cias de  los  pueblos  del  Estado  ,  y 
en  otras  comisiones  ,  y  arbitrios  con 
que  restaurara  los  cien  ducados  anua* 
les  que  acababa  de  perder  :  con  cu- 
yos proyectos,  y  esperanzas  ,  se  fue 
él ,  y  su  casa  toda  recobrando  de 
!a  melancolía.  Pero  D.  Braulio  tan 
constante  favorecedor ,  tan  empe- 
ña-^ 
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fiado  en  sus  adelantamientos  ,  muy 
satisfecho  estaria  de  que  no  habia 
de  volver  á  disparatar  ^  pues  no  es 
de  creer  ignorase  aquella  regla  se- 
gura: 

JQua/em  commendes  ,  etlam   atque 
etiam  aspice  :  ne  tnox : 
Incutiant  aliena  tibi  peccata  pu-^ 
doretm 


U- 
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LIBRO   quince- 
Sumario. 

Testado  de  Conchuela  con  el  solo 
gobierno  de  sus  Alcaldes.  Con-- 
versación  entre  el  Cura ^  y  D.Brau-^ 
lio  sobre  la  falta  de  %eio  con  que 
^e  hacen  por  lo  común  las  eleccio-- 
fíes  de  justicia  en  los  Lugares.  Famo^ 
so  pleito  del  peinado  alto.  Admirable 
querella  del  Lie.  Tarugo.  Otras  con^ 
versaciones  sobre  los  Alcaldes  ordi^ 
narios  ,  y  sobre  los  demás  Jueces» 
Discurso  del  Cura  sobre  un  fácil 
arbitrio  de  mejorar  la  justicia  ,  y 
el  Estado.  Historia  abreviada  de 
"Concbuela  hasta  su  despoblación. 

Qüi- 
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Quitada  al  Lie.  Tarugo  la  Al- 
caldía mayor ,  quedó  la  jus- 
ticia de  Conchuela  en  el  lastimosa 
pie  ,  que  Gaspar  Fernandez  ,  y  sus 
compañeros  habian  previsto.  Los 
pobres  Alcaldes  conociendo  que  si 
esto  pasaba  por  los  troncos  verdes^ 
pasaria  mas  por  los  secos  si  daban 
ocasión  ,  nada  hacian  absolutamen- 
te. Huian  de  tropiezos  ,  no  resol- 
vian  juicio  alguno  ^  porque  era  ne- 
cesario desagradar  á  una  ú  otra 
de  las  partes.  Desentendíanse  de  to- 
das las  cosas  ,  y  con  particularidad 
de  sus  mismas  ofensas ,  ó  desaca- 
tos ,  que  dieron  en  ser  bastante  co- 
munes. En  resolución  ellos  eran  dos 
apariencias  de  Jueces ,  incapaces  de 
espantar  ,  ni  aun  á  los  muchachos  ; 
Jueces  que  al  verse  ofendidos,  irian  á 
/>  lo 
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ío  mas  á  quejarse  á  su  compañera 
si  le  tuvieran  ,  como  otro  que  he 
visto  yo  ^  Jueces  que  de  acalorados 
nunca  erraban  5  y  Jueces  entera-^ 
mente  compuestos  de  pusilaninü-P 
dad. 

Volvió  á  su  sombra  á  crecer  en 
todas  lineas  el  libertinage  5  vivian 
los  malos  como  se  les  antojaba  :  los 
buenos  temian  á  Dios ,  pero  á  los 
Alcaldes  ninguno.  Esta  constitución 
del  pueblo  peor  que  la  Anarqoia, 
peor  { según  Platón )  que  la  del 
Principe  engañado  por  los  adula- 
dores ,  hizo  conocer  á  los  émulos 
del  Lie.  Tarugo  el  rapto  de  ira  que 
los  obcecó  para  no  consentirle  hasta 
fin  del  año  5  pero  ya  no  lo  podían 
remediar.  D.  Braulio  que  cuidaba 
de  introducirse  en  la  familiaridad 
del  Cura  ,  por  dexarle  otra  vez  ga- 
nado á  su  sobrino ;  habló  con  él 

de 
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de  este  asunto.  El  Cura  le  instruyó 
del  error  en  que  habia  incurrido 
en  las  elecciones  Gaspar  Fernandez. 
Repitióle  lo  que  le  tenia  dicho  en  la 
otra  ocasión  :  que  las  mas  de  ellas 
en  los  Lugares  se  executan  sin  zelcí 
de  justicia  ,  por  compadrazgo  ,  par-* 
ticular  interés  ,  etiqueta  ,  por  soste-» 
íier  las  ideas  de  la  pandilla  ,  por 
destruir  las  de  la  contraria  ,  ó  pojC 
otros  fines  viciados  los  quales  impo* 
sibilitan  el  acierto  que  de  suyo  es 
muy  difícil.  Añadió  ,  que  donde  hay 
variedad  de  estados  ,  si  los  hidal- 
gos son  muchos ,  lo  común  es  an- 
dar discordes  ,  y  llenos  de  pleitos 
por  ellas ,  deseando  cada  qual  tra- 
her  la  vara  á  su  vando :  en  cuyo 
caso  nada  vale  menos  que  el  deseo 
sincero  de  elegir  la  persona  menos 
desproporcionada  á  regirla  bien.  Si 
son  pocos  j  y  están  avenidos  5  hay 

otro 
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ptro  daño  peor  si  cabe  ,  y  es  ,  que 
se  succeden  unos  á  otros  con  una 
especie  de  turno  ,  ú  orden  progre- 
sivo y  que  es  por  muchos  lados  per- 
judicial á  la  justicia ;  y  aunque  ha- 
ya entre  ellos  algunos  que  no  pue-» 
dan  servir  sino  á  arruinarla  ,  se  les 
ha  de  fiar ,  por  no  desayrarlos  quan- 
do  el  turno  les  toque. 

En  los  Lugares  de  Señorío  (  pro» 
seguia  el  Cura )  hay  sobre  estos 
mismos  defectos  otro  bien  malo  ; 
pues  como  por  lo  regular  tienen 
el  dominio ,  ó  andan  cercanos  á  éí 
los  Mayordomos  de  los  Señores  ,  es 
lo  común  manejar  á  su  gusto  los 
nombramientos  5  asi  al  hacerse  en 
el  Lugar ,  porque  hay  muchos  que 
los  necesitan ,  como  mas  seguramen- 
te después  influyendo  al  dueño  los 
que  deben  venir.  Esto  es  lo  común 
que  pasa  ,  y  esto  es  lo  que  vicia 

mu- 
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muchas  veces  las  elecciones  5  pues 
van  arregladas  á  los  afectos ,  y  pa- 
siones de  tales  Mayordomos ,  á  su 
interés  ,  ó  al  de  sus  amos  ,  y  rar^ 
vez  al  del  publico  ,  y  de  la  justi- 
cia. De  aqui  es  ( es  observación  de 
un  sugeto  racional  que  vivía  en  Lu- 
gar de  Señorío )  que  en  tales  pue- 
blos suelen  hallarse  algunas  perso- 
nas que  sobresalen  mucho  entre  las 
demás  en  el  espíritu  ,  en  los  talen^ 
tos  ,  y   en  quanto  se  puede  conce- 
bir 5  en  las  otras  partidas  de  los 
buenos  Jueces  5  pero  por  eso  mis- 
mo se    cuida  de  que  no  lo  sean , 
porque  se  busca  quien  sirva  no  quien 
mande.  Y  vea  Vm.  aquí  el  motivo 
porqué  en  la  elección  pasada  fueron 
preferidos  á  mi  Sacristán  los  Alcal- 
des que  tenemos  hoy  5  no  obstante 
ir   aquel  propuesto  con  el  uno  de 
ellos  en  primer  lugar  5   y  exceder 

mu- 
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mucho   á   ambos   en    el   mérito. 

D.  Braulio  ,  que  oyó  hablar  tan 
claro  al  Cura  ,  entendió  el  cargo 
que  le  hacia  ,  é  infiriendo  de  la  li-^ 
bertad  de  hacérsele  su  acaloramien- 
to ,  se  turbo  un  poco  ,  y  detúvose 
en  responder.  Pero  volviendo  en  sí, 
y  teniendo  muy  presente  la  famosa 
máxima  de  Lysandro  :  Fueros  pla-^ 
cetitis ,  vivos  perjuriis  a/üciendosj 
respondió  con  dulzura  :  que  él  no 
ihabia  tenido  culpa  en  nada  5  que  el 
Conde  por  sí  solo  lo  habia  dispues- 
ito  asi  5  y  que  nada  se  haria  en 
adelante  sin  consejo  del  mismo  Pár- 
roco. Esforzóse  tanto  en  persuadir 
esto  ,  que  el  Cura  entendiéndolo 
•como  era  ,  no  como  se  decia ,  le 
protestó  :  no  queria  se  le  consulta- 
re esc  particular,  y  que  quien  las 
manejara,  ó  dirigiera  ,  daría  cuenta 
í4  Dios  de  las  elecciones.  Dilatóse 

Tow.  III.  Ee  jii^ 
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algo  acerca  de  lo  olvidada  que  se 
halla  al  parecer  esta  indispensable 
responsabilidad  ;  y  acabó  la  con- 
versación diciendo  :  que  si  estuviera 
en  su  mano ,  se  habían   de    hacei 
en  todos  ios  pueblos  por  insecula 
cion  5  no  porque  con  ella  se  eviter 
las  fraudes  ,  las  colusiones  ^  y  so- 
bornos de  que  es  capaz  la  materis 
(  aunque  se  hace  en  mucha  parte  si 
es  recto  el  Juez  que  insecula )  va 
tampoco  el  apuro  de  buscar  lo  que 
comunmente  no  hay  5  sino  porque 
es  el  medio  menos  malo  para  nci 
errar  si  se  quiere  ;  el  que  pone  att 
gunos   limites  á  la  prepotencia ;  ]| 
muy  oportuno  á  descubrir  el  meritdí 
adonde  le  haya. 

A  este  tiempo  para  entretenimien- 
to del  Lie.  Tarugo  le  vino  un  liti- 
gante. Era  él  tal  de  una  Villa  cer- 
cana ,  casado  con  cierta  petimetra 


de  un  Lugar.  441 
que  había  dado  poco  antes  en  lleva^r 
ia  cabeza  como  á  la  mitad  del  cuer- 
po ,  quiero  decir  ,  había  dado  en 
ponerse  sobre  ella  un  promotnoríój 
no  canastillo ,  pero  canasto  grande^ 
que  por  ser  el  primero  visto  pof 
allí ,  y  como  llevaba  con  él  media 
vara  á  la  mas  alta  de  sus  conveci- 
nas ,  causó  de  pronto  estraños  rui- 
dos. Como  son  tan  antiguos  estos 
sucesos  ,  ninguno  debe  creer  fuese 
dicho  peynado  de  los  que  se  usari 
en  el  dia  en  otras  partes  5  siendo 
mas  verosímil  fuese  de  otros  :  pues 
sabemos  se  usaban  ya  en  tiempo 
de  Juvenal  ( tot  prewit  ordinibuSj 
tot  adbuc  compagibus  altum  cedí-- 
ficat  caput)'^  y  no  pudo  aprehen- 
derle esta  dama  de  las  que  aun  no 
soñaban  en  nacer. 

De  qua(quier  modo  dio  tanto  gol- 
pe 5  que  una  buena  vieja ,  viéndola 
Ee  !3t  en- 
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entrar  con  él  en  la  Iglesia  el  primei 
dia ,  la  imaginó  fantasma ,  ó  cosa 
del  otro  mundo  ,  y  asustóse  de  for- 
ma ,  que  insultada  de  un  accidente 
epiléptico  alborotó  la  Iglesia  coa 
extraordinarios  gritos ,  y  contor* 
siones.  Unos  por  ella  ,  y  otros  por 
la  nueva  figura  que  miraban  con  ad- 
miración ,  se  quedaron  todos  sin  oír 
Misa.  Seguíanla  por  las  calles  loj 
muchachos  como  pudieran  á  la  ta-^ 
rasca  ^  asomábanse  á  las  ventanas 
por  verla  todas  las  gentes ,  que  se 
reian  de  su  simpleza  5  y  consiguió 
muy  conseguido  su  primer  fin  de 
llevar  tras  de  sí  las  atenciones.  Pero 
teniendo  también  el  de  introducir 
en  el  pueblo  aquella  moda ,  conti-- 
nuó  en  presentarse  con  ella  hacien»» 
do  rostro  á  la  gritería  5  y  en  efec- 
to á  las  seis ,  ú  ocho  veces  ya  na- 
die reparaba.  Empezó  entonces  el 

tüiy 
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tTi!(3o  ,  y  la  novedad  de  paredes 
adentro ,  empezando  otras  mugeres 
que  no  se  tenían  por  menos  que 
ella,  á  tratar  de  peinarse  á  su  imi- 
tación ,  y  á  reñir  sobre  el  caso  con 
sus  maridos.  Hubo  por  esto  dife- 
rentes desazones  en  todas  las  casas 
principales  ,  y  resultó  de  aqui :  que 
dos  juiciosos  padres  de  familias, 
encontrando  un  dia  al  marido  de  la 
expresada  ,  no  se  pudieron  conte- 
ner en  decirle  :  que  el  peinado  de 
su  muger  trahia  perjuicio  f  que  in^ 
quietaba  al  pueblo  ^  y  que  sería  mu- 
cho servicio  de  Dios  se  la  hiciese 
quitar. 

Aunque  se  lo  dixeron  con  urba- 
nidad ,  y  con  bonisima  intención, 
el  tal  maridillo  ,  que  según  asegura 
un  Historiador  coetáneo  que  le  co- 
nocía ,  era  hombre  de  poco  juicio,' 
vano  5  y  quijotesco  ,  inútil  aun  para 
Ée  3  zc- 
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zeloso :  se  alteró  al  oírlo  5  y  alte- 
rándose él, se  lo  repitieron  los  otros 
con  voz  vehemente  ;  de  modo  que 
lo  entendieron  ,  y  lo  celebraron  ua, 
Alcaide  5  y  otras  personas,  que  sq\ 
hallaban  no  lejos.  Acabóse  con  esta 
de  precipitar  ,  y  marchando  furio-»; 
so  á  su  casa  ,  adonde  lo  consultó^- 
coii  su  discretisima  muger  ,  que  se 
puso  hecha    una    sierpe  :    lesolvid 
querellarse.  Molestó  á  tres  ,  ó  qua-? 
tro  Abogados  ,  que  se  rieron  de  lá 
delicadeza  ^  pero  buscando  apoyo^ 
no  dictamen ,  hubo  de  acudir  adonde 
le  podía  hallar :  al  Lie.  Tarugo. 

Este  bien  enterado  del  caso  le 
tuvo  por  arduo  ,  y  propiamente  de 
apicibus  y  pero  teniéndole  también 
por  agravio  notorio  ,  digno  de  vin-» 
dicarse ,  que  en  alguna  manera  le 
ofendia  á  él  mismo  ,  porque  el  pei-» 
nado    de  Mariquita    había  crecido 

qua- 
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quatro  dedos  con  la  ultima  venida 
de  D.  Braulio  :  determinó  hacer  una 
querella  rumbona  que  sirviese  á  la 
satisfacción  del  ofendido  ,  al  asom-. 
bro  de  los  desvergonzados  ,  y  á 
llevar  el  aplauso  de  su  nombre  al 
otro  lado  de  Tajuña.Y  pues  vimos 
en  otra  parte  su  destreza  en  de- 
fender á  los  reos  j  veamos  ahora 
la  que  tenia  para  acusarlos. 

*'D.  Roque  Galgueño  ,  vecino  de 
»esta  Villa  ,  de  la  preferente,  hono- 
wrifica  ,  hidalga  clase ,  y  adhuc  an- 
wtiguo  Republico  de  ella  ,  ante  Vm^ 
»>como  mas  haya  lugar  ,  salvis  sem-^ 
99 per  mi  honor  ,  et  juribus  recur-^ 
99  rendí  á  la  Superioridad  si  no  se 
vme  hace  justicia ,  y  como  marido 
>íde  Doña  Mencía  Rodríguez  ,  mi 
a^ legitima  consorte  ,  muy  criminal- 
jámente  me  querello  de  D.  Anselma 
vSanchez  ,  y  de  Pedro  Ruiz  ^  aquel 
Ee  4  vdQ 
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wde  mi  gremio  elevado,  y  éste  del 
w  plebeyo  inferior  ^  et  siniul  de  to- 
ados los  demás  possibiliter  culpa- 
Mdos  en  el  asunto  :  porque  en  tal 
wdia  ,  y  hora  (nombrábalas)  ha- 
^  bicndolos  encontrado  en  el  pórtico» 
wde  la  Iglesia  ,  sin  yo  meterme  con 
«ellos  ,  y  llevados  de  su  genio  au- 
>ídaz  ,  malévola  conducta  ,  é  inten- 
>>cion  iniqua  ,  me  ultrajaron  vilmen- 
wte  ,  dirigiendo  sus  mordaces  rabio- 
«sas  lenguas  en  contra  de  mi  muy 
?>  honrada,  e  inocente  muger :  pues  con 
*í  motivo  de  tener  el  buen  gusto  de 
*»peinar  muy  alto  ,  moda  decorosí- 
»>sima  en  Señoras  de  su  gerarquía 
9^ (aunque  ya  contemplo  es  echar 
99  mar  garitas  porcis  usada  en  éste 
^pueblo  )  me  dixeron  que  su  pei- 
>*nado  trahia  perjuicio  ,  y  que  con- 
«venia  al  servicio  de  Dios  se  le  qui- 
»»tóra  5  et  forsan  algo  mas  que  no 
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«tengo  presente ,  y  parecerá  por 
#>la  sumaria:  proposiciones  las  dos 
>>  miradas  ut  volunt  significare  ^áQ 
«sentido  pésimo  ,  y  enormemente 
»> injuriosas  5  pues  quieren  decir  en 
^substancia  que  mi  muger  es  al  pue-» 
»>blo  perjudicial  ,  y  su  adorno  con- 
fuirá el  servicio  de  Dios  5  y  esto 
» dicho  t4t  sic  ,  da  á  entender  que 
t>es  una  meretriz  escandalosa  ,  por 
wser  el  mas  regular  achaque  con  eí 
»qual  se  hacen  perjudiciales  áDios, 
>>y  al  mundo  las  que  de  veras  lo 
»son  :  Son  pues  bien  desentrañadas 
*^et  intellectüs  las  picaras  proposi- 
wciones  ,  la  mayor  injuria  asi  á  mi 
«muger  ,  como  per  ilLationem  á  mir 
»>lo  qual  es  tan  claro,  y  el  sentido 
»que  yo  las  doy  tan  natural  ,  que 
«ningún  hombre  nacido  las  enten- 
f^derá  de  otro  modo  ,  y  sería  offen- 
t^dere  sapientiamjudicis  el  imaginar 

>^que 
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»>que  puede  dudarlo.  Y  aunque  ín- 
»>currieramos  en  la  necedad  de  no 
?>  profundizar  su  dañado  concepto: 
w  parándonos  en  el  material  de  las 
»>  voces  ^  adhuc  son  injurias  paten-< 
«tes ,  é  impudentes  mendacios^  puey 
5?  para  decir  con  verdad  que  el  re- 
»>ferido  peinado  trahe  algún  perjui-i 
'?cio  ^  era  menester  que  mi  consortíf 
»>  hubiera  constituido  en  su  persona^ 
5>la  humana  servidumbre  altius  nota 
yytolíendi  á  favor  de  los  contrarios^ 
>>ó  que  quisiera  gravarles    con    Idi 
»>de  onerís  f erendi  ^  para,  que  se  Id 
w ayudaran  á  mantener,  y  nada  d^ 
westo  hace,  ni  puede,  pues  como  comí 
99Jugata^ev3L  necesario  mi  permiso  qua 
^fuo  la  he  prestado:  luego  á  nadií< 
>í ofende  con  su  peinado  actual ,  ni 
«ofenderá  por  mas  que  le  eleve  has- 
»ta  el  cielo :  fuera  de  que  in    ra 
impropria  unusquisque  est  moderator 

9}et 
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>9et  arbíter ,  y  cada  qual  puede  pei- 

wnarse  como  le  dé  la  gana  :  con  que 

>'ni  aun  mirada  in  cortice  ^  es  dis- 

»>  culpable  la  desvergüenza.  Princi- 

>>p¡os  todos  tan  sabidos,  que  los  tras- 

í>c¡cnde    el    mas    mtntecato ,  y  na 

>> pueden  ignorarlos  los  reos,  aunque 

»á  la  verdad  su  necedad  es  grandi- 

«sima;  y  esto  es  otro  convencimien- 

Hto  de  que  llevaron  el  animo  de  dar 

»á  entender  lo  que  va  explicado  su-* 

9>pra  :  injuria  atroz  ^  castigada  con 

^>la    palinodia    por    la    compilada 

'♦f  Ley  ,  á  quien  aumentan  hasta  me- 

'»>recer  mucho  mas  las  circunstancias 

^agravantes  que  intervinieron  :  ra-^ 

y>tione  loci  del  pórtico  de  la  Iglesia; 

íiratione  circumstantium  ,  siendo  á 

»preseíjcia  ,  ú  oidas  de  otros,  y  con 

w  particularidad  judiéis  que  es  Vm. 

^*9ratione  offcnsorum  ,  porque  el  uno 

wes  plebeyo ,  y  el  otro  aunque  h¡- 

>>dal- 
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«dalgo  ,  eslo  de  ayer  ,  muy  inferió 
9>xts  ambos  á  la  antigua  executoria- 
>^da  nobleza  que  ilustra  mi  casa  ,  y 
wla  de  mi  consorte.  Por  todo  lo  qual 
wá  Vm.  pido  ,  y  suplico  me  reciba^ 
w información   de.  lo  enarrado  ,    y 
99postea  por  lo  rcsultativo  que  ella 
9?  arroje  ,  poner  en  rigurosa  prisión 
?>á  los  referidos,  embargándoles  sus 
?>  bienes  cum  remotione  ,   et   depo^ 
t>sito  ,  tomándoles  confesiones  para 
w  descubrir  el  plus  de  malicia   del 
wque  aparece  en  sus  dichos  a  prima 
9yfacie  5  y  á  su  tiempo  imponerleí 
?>las  horrorosas    penas  en   que    se 
>>hallan  incursos  ,  que  ad  minus  en 
9yQ\  plebeyo  deberá  ser  la  una  cor- 
^^poral  5  sin  jamás  soltarlos  baxo  de 
>? fianza. ,  como  lo  protesto  ,  porque 
»jpues  como  dicho  he  ,  han  de  las- 
»?tar  en  sus  cuerpos  lo  que  han  de- 
>>linquido  :  debe  precaverse  su  fu- 

5>ga5 
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#>ga  ,  y  no  pueden  ser  suplidos  por 
4>  otros  ,  como  es  notorio  harto.  Pido 
•ajusticia  ,  &c.'' 

Esta  fue  la  admirable  querella  del 
Lie.  Tarugo  ,  con  la  qual  iba  taa 
satisfecho eiiltigante  como  si  llevara 
lina  excomunión  de  matacandelas  á 
6US  contrarios.  El  Alcalde  no  la  quisa 
admitir  ,  y  tampoco  la  Superioridad, 
con  lo  que  perdió  el  Señor  quere- 
llante la  paciencia  ,  y  el  dinero  5 
nuestro  Abogado  acabó  de  conocer 
lo  trastornada  que  anda  la  justicici 
en  el  mundo ,  y  la  petimetra  Seño- 
ra aunque  no  se  sentia  gravada  con 
la  servidumbre  altius  n$n  tollendi^ 
se  quitó  de  rabia  su  peinado. 

Hubo  en  el  Ínterin  diferentes  con- 
versaciones entre  D,  Braulio  ,  y  el 
Cura ,  todas  las  quales  se  reducían 
á  aclarar  algunos  puntos  de  los  to- 
cados en  la  prolija  que  tuvieron  la 

oíra 


Otra  vez ,  sobre  la  triste  situación 
de  ios  Alcaldes  ordinarios  ;  y  eran 
todas  sobre  esto,  porque  el  D,  Brau- 
lio que  las  movia ,  sabia  muy  bien 
por  dónde  debia  dar  á  dicho  Cura 
para  agradarle.  Mas  pues  en  el  Li- 
bro undécimo  hemos  puesto  á  la 
letra  lo  que  entonces  se  habló;  aña^ 
diremos  solo  ahora  lo  que  importe 
para  dar  á  aquellos  grandes  funda- 
mentos ( permítasenos  llamarlos  asi) 
mayor  claridad, 

Dixo  el  primer  día  D.  Braulio, 
después  de  recordar  la  referida  con- 
versación ,  aplaudir  sus  máximas, 
y  protestar  se  hallaba  convencido, 
de  que  no  es  comparable  con  la  de 
ningunos  otros  Jueces  la  dificultad 
de  los  Alcaldes  ordinarios  para  ha-^" 
cer  justicia :  que  también  tenían  una 
muy  considerable  ventaja  á  su  fa- 
vor: la  fácil  audiencia  de  los  liti-» 

gan- 
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gantes  ,  y  el  conocimiento  de  todos 
sus   subditos.  A  esto  respondió   el 
Cura :  que  si  por  facilidad   de  au- 
diencia se  entendia  la  de  los  liti- 
gantes  para  hablarlos  á  qualquier 
hora  5  sin  la  precisión  de  dexar  sus 
casas ,  y  haciendas  ,  y  sin  el  menor 
gasto  5  era  cierto  la  tenian  ,  pero 
no  ellos  solos  ;  pues   la    misma  se 
verificaba  en  los  Corregidores  ,  y 
Alcaldes  mayores  en  los  pueblos  de 
su  establecimiento  ,  y  en  todos  los 
demás  Jueces  para  con  los  litigan- 
tes  domiciliados  adonde   reside   el 
Tribunal.  Si  se  quiere  entender  por 
alguna   particular  disposición   suya 
para  oirlos  con  mansedumbre ,  quan- 
do  les  deseen  decir :  esta  con  arre-» 
glo  al  consejo  de  las  Leyes  la  ten- 
drá todo  buen  Juez  ,  adonde  quiera 
que  se  halle  :  y  no  faltan  entre  los 
de  que  «e  habla ,  algunos  inaccesi-» 

bles. 


454  Li^^  Enredos 

bles  ,  ó  por  violentos,  ó  por  huir 
del  trabajo.  El  conocimiento  de  las 
personas  (dixo  también)  podría  ser 
en  algunos  casos  raros  útil  á  la  jus- 
ticia ;  pero  es  en  tantos  mas  per- 
judicial por  los  afectos  que  produce 
en  el  Juez ,  que  lejos  de  ser  el  co- 
nocer las  ventajas ,  lo  es  ,  y  muy 
grande  el  no  conocer  á  ninguna  ,  se- 
gún habia  probado  en  otras  ocasio- 
nes :  acerca  de  lo  qual  repitió  la  eos» 
tumbre  del  Areopago ,  y  alguna  otra 
cosa  ,  para  dexar  á  D.  Braulio  per- 
suadido. Quédales  pues  en  la  tal  ven- 
taja un  solo  corto  ramo  ,  que  ni  es 
privativo  de  su  constitución,  ni  equi- 
valdría aunque  lo  fuese  ,  á  tantas 
otras  desventajas  que  la  son  propias; 
por  mas  que  enamorado  de  su  belleza 
el  Padre  Vaniere  ,  haya  dado  á 
esa  facilidad  uno  de  los  primeros 
lugares  en  sus  deseos: 
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¡O  ubi  Francigenum  veneranda 

modestia  patrunt^ 
^uos  átate  graves  ad  sacriim 

muía  Senatum 
Ipsa  gravis  senio  portabat  5  et 

Ínter  eundum 
Temporainempta  dabant ^fáciles-' 

que  Clientibus  aures ! 

Tratóse  otro  dia  de  afectos ,  en 
:!uya  razón  el  Cura  dixo  :  que  los 
Alcaldes  ordinarios  sobre  hallarse 
mas  expuestos  á  su  persecución  que 
Dtro  ningún  Juez  ,  por  el  capitulo 
ide  verse  indispensablemente  rodea- 
dos de  todas  las  personas  para  con 
quienes  pueden  tenerlos  ,  como  há- 
Ibia  evidenciado  otras  muchas  veces: 
lies  son  por  la  misma  causa  mas  di- 
Ipcultosos  de  vencer.  Esto  es  clari- 
aimo  :  pues  la  corta  extensión  de 

Tom.lll.  Ff  sus 
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sus  juzgados  ,  y  las  diferentes  pre 
cisiones  que  les  obligan  á  tratar  con 
todos  sus  subditos ,  se  los  ponen  cor 
frcqüencia  á  la  vista  ;  y  esta  con 
tinua  representación  ,  y  memoria  e 
muy  eficaz  para  conservar ,  y  aui 
para  fortalecer  el  afecto ,  de  qu» 
para  con  cada  uno  de  ellos  se  ha- 
llen poseídos.  Lo  qual  por  los  per 
tenecientes  al  amor  ,  ninguno  lo  ig- 
nora, siendo  notorio  ser  su  remedio 

Iprocul ,  et  lorigas  car  per  e  per- 
ge  vias. 

Pero  aun  en  los  que  correspon- 
den á  su  contrario  el  aborrecer 
es  constante:  pues  requiere  su  cu- 
ración el  olvido  de  las  escusas  (* 

qu 


(*)     Tollenda  ex  animo  susplclo   et  conjecni 
tí  ¡  hlhclsúmn  irritamenta*  Ule  me  parum  hu> 

nu- 
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que  los  suscitaron  en  el  animo  ^  y 
no  es  fácil  olvidarlas ,  á  la  vista 
del  objeto  que  las  recuerda. 

De  la  esperanza  ,  y  temor  no  po- 
dia  creer  D.  Braulio  fuesen  muy  ter- 
ribles para  los  Alcaldes  5  por  lo 
menos  contemplándolos  reducidos  á 
un  genero  de  vida  retirada  ,  sin 
pretensiones  ,  sin  el  menor  pensa- 
miento de  ascensos  ,  solo  emplea- 
dos ,  y  solo  cuidadosos  del  arreglo 
de  sus  haciendas  ,  y  familias  :  pa- 
recíale ,  no  tenían  tanto  porqué  te- 
mer ,  ni  qué  esperar  como  los  otros 
Jueces  ,  que  aspiran  á  ser  promo- 
vidos ^  para  los  quales  quantos  pue- 
dan coadyuvar  en  alguna   manera 

Ff2  á 


«lane  silutavit :  Ule  ósculo  meo  non  ¿dhdfsit :  íUe 
|inchoatum    seimoncm  cito   abrupit  :  Ule  ad  coe- 
nam  non  vocavic  :  UUus  vultus  advcrsÍQr  cst  ^  &c. 
Séneca  de  Ira,  a.  c.   4. 
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á  la  promoción  ,  y  quantos  destruir- 
la ,  ó  dificultarla ,  son  de  su  espe- 
ranza ,  ó  de  su  temor  otros  tantos 
objetos.  Este  era  el  juicio  de  D.  Brau^ 
lio  5  el  mismo  que  forman  todos  los 
que  con  poca  reflexión  de  estas  co- 
sas ,  poca  experiencia  de  las  de  los 
Lugares ,  y  poca  noticia  de  los  hu- 
manos afectos  5  se  meten  á  juzgar- 
las. Por  tanto  el  Cura  hubo  de  di- 
latarse mas  en  la  respuesta  ,  que 
fue  el  asunto  de  la  tercera  conver- 
sación. 

Dixole  pues  ,  que  para  temer ,  y 
esperar  no  es  menester  desear  as- 
censos 5  y  estar  en  proporción  de 
conseguirlos.  Qualquiera  cosa  que 
el  hombre  apetezca  en  qualquier  es- 
tado de  su  fortuna  ,  qualquiera  de- 
seo de  comodidad  ,  de  exaltación, 
de  poder  5  qualquiera  verdadera ,  ó  ' 
imaginada  ventaja  á  quien  dé   ca- 

bi- 
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bida  en  su  corazón  ^  y  qualquiera, 
quiero  decir  ,  de  los  infinitos  gé- 
neros de  interés  propio  que  el  hom- 
bre se  proponga  ,  y  le  mire  depen- 
diente en  alguna  manera  de  otros 
hombres  ,  será  en  él  para  con  ellos 
objeto  de  esperanza  ,  ó  de  temor. 
Serálo  tanto  mas  ,  ó  menos ,  quanto 
con  mayor  ,  ó  menor  esfuerzo  le 
deseare  ,  y  quanto  con  mayor  ,  ó 
menor  seguridad  le  contemple  de- 
pendiente de  los  otros.  Esta  es  la 
maquina  interior  que  rige  la  con- 
ducta de  los  hombres ,  y  aun  la  de 
las  fieras  (*)  sus  obsequios  ,  sus 
correspondencias  ,  y  sus  desvios;  la 
que  obra  insensiblemente  5  y  la  que 
Ff  3  so- 


(*)     Hominesqne  Ferasque 

Publica  communi  dudum   Icx  coUigat  usu, 
LV   quanfum  jperant  y  tantum   s'ibt   mutuA 
prosint. 
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solo  dexa  de  obrar  en  aquellos ,  que 
superiores  en  algún  modo  á  la  es- 
fera de  humanos  ,  todo  lo  esperan 
de  Dios  5  y  de  los  otros  hombres 
nada. 

Siendo  esto  asi ,  es  claro  que  pres-  ¡ 
cindiendo  de  la  particular  virtud ' 
de  cada  Juez  ,  aquella  situación  será 
mas  propensa  á  los  afectos  de  te- 
mor ,  y  de  esperanza  en  que  se 
hallan  los  Jueces  mas  necesitados; 
la  en  que  tuvieren  mas  motivos  para 
dexarse  arrastrar  del  propio  inte- 
rés. Pues  ahora  :  los  Alcaldes  ordi- 
narios, que  hecho  un  prudente  calcu^ 
lo  de  los  que  hay  en  el  Reyno  ,  son 
los  mas  unos  pobres  labradores  ne- 
cesitadas de  muchas  cosas  5  que  aun 
siendo  ricos  ,  el  mismo  manejo  de 
sus  haciendas  ,  ó  de  los  artes  ,  co- 
mercios ,  y  otras  utilidades  de  que 
subsisten  ,  los  constituyen  muchas 

ve- 
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ATCces  en  dependencia  de  otros  ,  y 
para  bien  manejarlas ,  exigen  apego, 
Sjr  solicitud :  que  junto  con  estos, 
íes  son  precisos  otros  cuidados  ya 
en  orden  á  sus  familias ,  ya  pcfra 
conservar  ,  ó  para  extender  la  for- 
tuna :  muy  expuestos  se  hallan  cier- 
tamente á  buscarse  á  sí  mismos  en 
sus  operaciones.  Añada  Vm.  otros 
cuidados  no  ya  precisos,  pero  muy 
naturales  á  que  fácilmente  se  pue- 
den deslizar  ;  como  tener  álgun  in- 
fluxo  en  el  pueblo  ,  aplicarse  á 
una ,  ú  otra  de  las  pandillas ,  le- 
vantar á  aquel ,  abatir  al  otro  ;  y 
semejantes  tan  comunes  en  los  Lu- 
gares ,  que  á  excepción  de  algún 
hombre  extraordinario ,  y  de  los  que 
su  suma  infelicidad  no  se  los  per- 
miten ,  todos  los  tienen.  El  tal  caso 
I  tendrá  tantos  otros  peligros  mas  de 
buscarse  á  sí  ,  quantos  sean  los  de 
Ff4  bus- 
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buscar  esos  fines  que  se  haya  pro-* 
puesto. 

Los  otros  Jueces  aunque  estén 
poseídos  del  deseo  de  ascensos  ,  y 
puedan  por  otros  varios  lados  de- 
xarse  regir  del  propio  ínteres :  al 
fin  el  salario  que  mas ,  ó  menos  to- 
dos tienen  ,  con  el  qual  subsisten, 
algunas  precisiones ,  y  cuidados  les 
quitará.  El  mismo  anhelo  de  salín 
el  no  considerar  fixado  su  estable- 
cimiento adonde  se  hallan ,  les  qui- 
tan todas  las  otras  acabadas  de  in- 
sinuar en  los  Alcaldes.  Pero  sobre 
todo  ,  lo  que  mas  importa  en  e) 
particular  es  :  que  esos  Jueces  asi 
el  deseo  de  ascender,  como  los  otros, 
á  que  está  proporcionada  su  situa- 
ción ,  rara  vez  los  verán  dependien- 
tes de  sus  subditos  ,  ó  de  las  per- 
sonas á  quienes  juzgan  ,  con  res- 
peto á  las  en  que  no  pueden  es- 
tar- 
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tarlo  :  por  consiguiente  el  temor ,  y 
la  esperanza  que  son  capaces  de 
producir ,  solo  rara  vez  serán  en 
orden  á  ellas  perjudiciales.  Por  el 
contrario  ,  los  Alcaldes  ordinarios 
reducidos  con  el  animo  no  menos 
que  con  el  cuerpo  al  recinto  de  su 
Lugar  5  pues  todos  sus  fines  ,  y  sus 
pretensiones  se  quedan  dentro  de 
él ;  y  en  el  corto  numero  de  sus 
subditos  están  por  lo  común  los  que 
pueden  sostenerlas ,  y  destruirlas.  Se** 
rán  pues  en  ellos  sin  comparación 
mas  peligrosos  su  temor ,  y  su  es-* 
peranza. 

Fuera  de  esto  ,  aunque  el  deseo 
de  ascender  puede  ser  perjudicial  á 
la  justicia,  y  lo  es  ciertamente  quan- 
do  se  encuentra  en  el  juicio  perso-* 
na  con  influxo  para  él,  y  quando 
recomienda  :  en  todos  los  demás 
casos  la  es  favorable  5  pues  estimu- 
la 
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la  al  Juez  á  la  laboriosidad ,  al  des- 
interés 5  á  la  rectitud  ,  y  en  una 
palabra  ,  al  exercicio  de  las  virtu- 
des que  le  son  propias.  Esto  dio 
á  entender  Quintiliano  quando  dixo: 
Cum  ipsa  vitium  sit  ambüio ,  fre- 
qüenter  tamen  causa  virtutum  est. 
Esto  Claudiano  con  su  :  Egregios 
invitant  prcemia  mores.  Esto  todos 
los  politicos  del  mundo ,  no  ha- 
biendo ninguno  hasta  ahora  descu- 
bierto otro  medio  de  fomentar  las 
virtudes  de  los  hombres  ,  que  pre- 
miándolas. Y  esto  lo  convence  la 
razón :  pues  por  lo  mismo  que  á 
todos  rige  en  sus  obras  el  propio 
interés  ,  siempre  han  sido  ,  y  serán 
mas  los  que  obren  bien  por  la  es- 
peranza del  premio  ,  que  por  la  sola 
hermosura  aunque  grande  ,  del  bien 
obrar. 

Por  ultimo  :  lejos  de  que  la  fal- 
ta 
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ta  del  sobredicho  impulso  de  as- 
cender traiga  á  la  situación  de  los 
Alcaldes  ordinarios  algún  provecho, 
la  trahe  daño  :  pues  los  que  entre 
ellos  hay  con  prendas  proporcio- 
nadas á  administrar  justicia  (que 
en  tanto  numero  algunos  ha  de  ha- 
ber )  como  se  ven  sin  ese  estimulo, 
y  mas  principalmente  sin  ninguna 
disposición  de  lograr  el  ascenso , 
aunque  le  tuvieran  :  ó  bien  se  fas- 
tidian del  estéril  trabajo  ,  ó  busca 
la  remuneración  su  propio  interés 
de  algún  modo  perjudicial.  Quiero 
decir  ,  que  ,  ó  se  dexan  llevar  de 
la  corriente ,  huyendo  la  pena  de 
resistirla  5  ó  si  no  se  acomoda  con 
eso  su  vigor  ,  ponen  los  ojos  en  el 
aumento  de  su  hacienda  ,  en  el  do- 
minio, ó  en  alguna  de  las  otras  ven- 
tajas en  orden  al  pueblo  ,  de  las 
que  les  es  dado  conseguir.  Asi  sue- 
len 
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len  hacerse  ,  ó  inútiles  ,  ó  Jueces 
dañosos  ,  los  que  en  otros  términos 
fueran  muy  vigilantes ,  y  muy  rec- 
tos 5  y  nadie  estrañe  la  mutación, 
pues  la  tiene  autorizada  muchos  si- 
glos ha  el  exemplo  de  Luculo.  Fue 
este  insigne  Romano  vencedor  de 
Mitridates ,  y  de  Tigranes  ,  Rey  de 
Armenia.  Mientras  pensó  en  servir 
á  su  patria ,  y  en  proporcionarse  á 
los  honores  de  que  era  capaz ,  ño 
le  igualó  en  las  victorias  ,  ni  en  las 
virtudes  su  emulo  Pompeyo ,  ni  aca- 
so algún  otro  de  los  Romanos  an- 
tiguos ,  ó  lo  hicieron  muy  pocos; 
pero  después  que  se  retiró  á  una  vi- 
da privada ,  y  á  cuidar  solamente 
de  sí  mismo  ,  no  fue  conocido  si- 
no por  sus  profusiones  ,  por  su  lu- 
xo  5  y  por  su  inacción  ;  ni  le  que- 
dó otro  rasgo  de  la  magnanimidad 
primera ,  que  su  Biblioteca  ilustre^ 

y 
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y  la  protección  que  concedió  á  los 
sabios. 

Hasta  aqui  el  Cura  ,  que  tanto  se 
dilató  en  el  asunto  por  su  zelo  de 
dexarle  persuadido.  Ignorase  con 
todo  si  D.  Braulio  se  convenció ,  aun- 
que él  dio  muestras  de  quedarlo^ 
pues  estos  que  ponen  á  la  justicia 
en  segundo  lugar ,  no  se  fatigan  por 
conocer  sus  males  ,  ni  son  fáciles 
de  remover  de  los  principios  erro- 
neos  que  el  amor  con  que  la  miran, 
y  U  poca  reflexión  con  que  la  tra- 
tan ,  les  ha  hecho  concebir  en  or- 
den á  ella.  Mas  quédaselo  ó  no , 
volvió  al  dia  siguiente  ,  y  pregun- 
tó al  Cura  :  i  quál  era  la  reforma 
que  en  su  concepto  se  podria  dar 
á  los  juzgados  de  los  Lugares  ?  y 
le  recordó  que  en  la  larga  conver- 
sación de  la  otra  vez  habia  ofre- 
cido decírsela. 

Es- 
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Espere  Vm.  ( respondió  el  Cura) 
y  sacando  de  entre  sus  libros  un 
papel  impreso  ,  que  dixo  ser  el  que 
habla  citado  entonces  (*)  leyó  lo 
primero  algunas  hojas  en  que  por 
mayor  se  expresaban  los  atrasos  de 
la  justicia  en  manos  de  los  Corre- 
gidores ,  de  los  Alcaldes  mayores, 
y  sobre  todos  los  que  experimenta 
en  las  de  los  Alcaldes  ordinarios, 
llegando  con  la  lectura  hasta  aque- 
llas palabras  del  numero  64  :  ^'  No 
9>es  dudable  5  Señor  Eminentisimo, 
>>que  nada  hay  tan  perjudicial  como 
wque  subsistan  los  Alcaldes  ordina*^ 
»>rios."  Volvió  luego  á  releer  el  56, 
esforzando  la  voz  en  estas  palabras: 
"Sería  convenientisimo  ,  y  acertado 

í?SU- 


(•^)  Representación  hecha  en  1740  al  Sr.  Car- 
denal Molina  por  el  Dr.  D.  Qoxi7,úo  de  Rioja, 
Corregidor  de  Huete, 
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Msuprimir  enteramente  privilegios, 
»y  quitar  todos  los  Alcaldes  ordi- 
?>narios  ,  dexando  los  Regidores  pre- 
>>cisos  para  el  gobierno  politico  ,  y 
» económico  ^  y  criar  en  su  lugar 
«Alcaldes  mayores  que  se  colocá- 
is sen  en  el  centro  de  cinco ,  seis  ^  ó 
« mas  Lugares  que  estuviesen  á  cor- 
>?ta  distancia  ,  para  que  pudiesen 
wcon  facilidad  administrar  en  todos 
»>justicia :  los  que  les  contribuyesen 
»un  proporcionado  salario.'*  He 
aqui  (  continuó  diciendo  )  el  único 
proyecto  que  sé ,  el  que  insinué  en- 
tonces ,  y  el  que  el  sabio  Ministro 
de  quien  hice  mención  ,  tanto  de- 
seaba. 

Pero  debe  advertirse ,  que  para  la 
verdadera  mejoría  esos  Alcaldes  ma- 
yores ,  esos  Jueces  forasteros  que 
se  habian  de  crear  ,  sobre  crearse, 
no  por  empeños ,  ni  por  relaciones 

de 
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de  méritos  ,  comunmente  engañosas, 
sino  por  informes  desapasionados, 
y  con  la  posible  seguridad  de  su 
integridad  ,  y  de  su  suficiencia  ( en 
cuyo  articulo  ya  veo  habrá  de  qual- 
quier  modo  que  estén  las  cosas,  bas- 
tantes faltas ) :  debían  carecer  de  los 
dos  grandes  escollos  ,  que  tienen  en 
general  los  ya  creados ,  y  son  los 
principalísimos  orígenes  de  los  da- 
ños que  vienen  á  la  justicia  de  su 
parte.  Es  decir  ,  hablan  de  ser  los 
salarios  decentes  con  proporción  á 
los  territorios  ;  y  los  ascensos  para 
los  que  cumpliesen  con  su  obliga- 
ción, infalibles  ,  y  puntuales:  como 
lo  habla  de  ser  el  castigo  severo, 
y  la  remoción  del  cargo  á  los  que 
á  ella  faltaran. 

Uno ,  y  otro   extremo   ha  visto 
Vm.  deseaba  el  zeloso  Corregidor 
de  la  Representación  que  hemos  leí- 
do. 
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do.  El   del    castigo   infalible  en  el 
numero  6i  5  el  de  la  puntual  pro- 
moción del    benemérito   en   el  625 
ambos   fáciles  de   asegurar  con  el 
arbitrio  que  él   propone  antes  ,  de 
la  integridad  con  que  habia  de  to- 
ímarse  á  cada  uno    la    residencia, 
con  que  estas  se  viesen  todas  en  el 
mismo  Tribunal  Supremo  ,  que  pue- 
de promoverlos  ,  y  quitarlos  5  y  por 
lultimo  con  el  tan  útil ,  como  fácil 
^expediente  ,  comprehendido  en  estas 
palabras  de  dicho  numero  621.  ^' Y 
»para  que  se  fuesen  por  su  orden 
w  graduando  ,  se  podian  formar  tres, 
t>ó  quatro  clases  de  Corregimientos, 
wque  la  primera  ocupasen  los  Al- 
wcaldes  mayores  que  quedan  refe- 
•tridos  ,  después  de  estar  bien  ex- 
>>perimentados ,  y  tomada  la  Resi- 
i»dencia,  el  que  saliese   calificado 
>>por  buen  Ministro ,  ó  se  le  habia 
Tom.m.  Gg  »^de 
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f>de  continuar  (  si  conviniese  )  en  e 
» mismo  empleo  ,  ó  desde  él  sin  va 
>>  cante  pasarlo  al  siguiente  en  gra 
j>do  :  y  habiendo  corrido  todas  la 
w clases  con  acierto,  ponerle  en  ui 
>>  Tribunal  Superior ,  donde  logra 
»se  algún  descanso,  con  lo  que  sí 
>>  conseguía  también  tener  en  suge- 
>>tos  hábiles ,  y  experimentados  e 
j^mas  útil  servicio," 

DíKQ  fácil  expediente  ,  porque  er^ 
esa  varia  graduación  de  juzgados 
y  seguras  promociones  de  unos  é 
otros ,  yo  no  hallo  pudiese  habei 
mas  dificultad ,  que  la  que  causaría 
la  novedad  al  principio  5  pero  si  los 
que  pueden  hacerlo  se  dedicaran  á 
introducirla ,  lograrla  en  pocos  años 
el  curso  ,  y  la  aprobación  universal, 
que  ha  adquirido  el  mismo  método 
observado  en  nosotros  los  Curas: 
exemplar  ( nótese  esto  de  paso  )  que 

coa- 
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'  confirma  la  solidez ,  la  utilidad  ,  y 
I  la  fácil  introducción  de  la  idea. 
Esta  es  la  misma  en  toda  su  ex- 
tensión ,  que  según  tengo  entendido 
han  propuesto  otros  varios  hombres 
zelosos  que  han  escrito  del  asunto, 
alguno  anterior  á  nuestro  Corregi- 
dor 5  en  quien  pudo  por  lo  mismo 
no  ser  original.  Idea  que  bien  plan- 
tada ,  y  bien  mantenida  ,  reforma- 
ra ciertamente  los  Tribunales  infe- 
riores ,  desterrando  de  ellos  todos 
los  obstáculos  ,  y  todos  los  perjui- 
cios  que  la  justicia   está  expuesta 
Á  padecer.  Quitara  las  prepotencias, 
los  compadrazgos ,  la  inaplicación 
al  bien  publico  ,  la  impunidad  de 
los  delitos ,  y  otros  muchos  ramos 
de  insolencias  ,  de  desordenes  ,  y 
de  maldades.  Quitarla    en    lo   mas 
I  aun  las  mismas  pasiones  de  los  Jue- 
ces :  porque  con  la  cierta  seguridad 

Gga  del 
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del  premio  en  la  rectitud ,  y  de 
castigo  en  su  falta  ^  las  tendrían  ce 
munmente  sujetas  al  cuidado  de  al 
canzar  el  uno  ,  y  huir  del  otro  (*] 
Y  qaitaria  en  fin  hasta  los  perjui 
cios  que  pueden  causar  los  malo 
Abogados ,  malos  Escribanos  ,  ; 
demás  subalternos  de  tales  Curias 
porque  habria  menos  desocupado 
de  estos ,  y  á  los  que  hubiera ,  h 
entereza  de  los  mismos  Jueces  lo 
contendria. 

La  gente   pobre  ,  la  qual  fórme- 
la mayor  parte  de  qualquier  Esta 

do 

(*)  ^utn  et  hoc  fundamento  nitttur  excellen 
tile  et  per  omnia  farens  usus  tn  clvtllhus  frdtmii 
et  poBnue  ,  qu^  Kemmpuhlicarum  columen  sunt ;  cun 
ajfectus  illi  predominantes  form'idmis  y  et  spei  alio 
cmnes  affecfus  noxlos  coerceant  et  supprimant,  Nan 
sicut  tn  regimine  Status  non  raro  fit  ut  factio  fae 
tione  in  officio  confine atur  :  similiter  fit  m  regirnj 
ne  mentís  interm*  Veritlam.  De  Augra.  Scieot,  Vxh 
1.  cap.  3. 
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do  ,  por  florido  que  sea ,  sería  aten- 

Idida  en  los  juicios.  No  habría  di- 
ferencia ,  ó  por  lo  menos  ,  no  ha- 
bría tanta  como  hoy  hay  entre  el 
forastero  ^  y  el  natural ,  entre  el 
«niserable ,  y  el  poderoso.  Por  de- 
cirlo en  breve  ,  renacería  en  alguna 
manera  la  igualdad  entre  los  hom- 
ares ,  y  tendrían  toda  la  felicidad, 
á  que  como  miembro  del  Estado  es 
cada  «no  de  ellos  acreedor. 

No  podia  menos  de  traher  con- 
sigo semejante  obra  las  bendiciones 
de  Dios  sobre  los  mismos  hombres, 
sobre  los  pueblos ,  y  sobre  todo  el 
Estado  5  pues  acostumbra  bendecir- 
los después  de  las  heroycas  reso- 
luciones que  le  agradan.  Así  á  la 
memorable  revolución  que  hubo  en 
favor  de  la  justicia  en  tiempo  de 
los  Reyes- Cathol  icos  5  al  estableci- 
miento ,  quiero  decir  ,  de  las  Her- 
Gg  3  man- 
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mandades  ,  para  perseguir  malhe- 
chores ,  á  la  promulgación  de  las 
justas  Leyes   de  Toro  ,  al  renaci- 
miento del  respeto  de  la  propia  jus- 
ticia 5  abatidos  el  orgullo  ,  y  el  po- 
der ,   se  siguió   la  época  mas  glo- 
riosa de   la  España  5  la  ruina  del 
Imperio  de  los  Sarracenos  en  ella; 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mun* 
do  5  y  la  victoria  de  todos  sus  ene- 
migos. Asi  lo  reflexiona  con  tanto 
juicio  como  christiandad  el  P.  Juan 
de  Mariana  ,  y  no  despreciará  su 
concepto  ,  sino  algún  demasiada- 
mente terreno  politico  que  niegue 
ia  especial  providencia  de  Dios  en 
los  acontecimientos  humanos. 

Por  ultimo  5  tantos  cuidados  en 
orden  al  publico  beneficio  ,  que  ocu- 
pan las  atenciones  del  Ministerio ,  y 
no  logran  alguna  en  los  Lugares, 
porque  prevalece  el  del  beneficio 

par- 
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particular  ;  encargados  á  los  nuevos 
Jueces  5  tendrían  execucion  ,  intere- 
sándose en  dársela  sus  adelantamien- 
tos :  y  esto  por  sí  solo  fuera  una 
muy  considerable  mejoria.  Yo  me 
rio  ,  al  ver  un  Escritor  zeloso  del 
bien  publico  (*)  fatigarse  en  quan- 
tos  lomos  publica  (exemplifiquemos 
el  descuido  en  algún  ramo )  por 
persuadir  á  todos  los  pueblos  el 
plantío  de  arboles. M<?  rio^  digo,  no 
de  su  2elo  ,  que  es  bueno ,  ni  de  su 
idea  útilísima ;  sino  de  que  para 
los  pueblos  gobernados  por  Alcal- 
des ordinarios  ,  trabaja  ,  y  trabaja- 
rá en  valde  mientras  duren  :  y  lo 
mismo  sucede  á  las  Reales  Ordenes 
que  se  comunican  todos  los  años  so- 
bre el  objeto  ;  pues  es  prueba  evi- 
Gg  4  den- 

(*)     El  Attor  del  Vlage  tic  España. 
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dente  de  que  no  se  cumplen  ,  el  es- 
tar como  estábamos  en  quanto  á  él. 
Ni  ¿qué  han  de  hacer ,  bien  mira- 
do ,  los  Alcaldes  ?  Sobre  la  común 
falta  de  medios  ,  de  fuerza  ,  de 
exemplares ,  y  de  autoridad  ,  que 
exige  la  introducción  de  qualquier 
proyecto  útil  ,  tienen  la  de  no  es- 
perar recompensa  de  su  fatiga  ^  y 
sobre  todo  la  de  no  durarles  el  po-i 
der  el  tiempo  necesario  á  perficio- 
narla.  Con  que  aunque  recayga  la 
judicatura  en  un  hombre  de  espíri- 
tu ,  y  capacidad  ,  ¿  qué  ha  de  ha- 
cer ,  ó  que  ha  de  introducir  en  un 
solo  año  que  la  exerce  ?  Y  si  algo 
ha  hecho ,  siguiéndosele  una  larga 
serie  de  succesores  ,  ó  de  ideas  con-« 
trarias  ,  ó  de  muy  diferentes  parti- 
das i  cómo  se  ha  de  perficionar  ío 
que  él  hizo? 

Lo  que  mas  fuerza  me  hace  (di- 

xo 
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xo  entonces  D.  Braulio )  es  que  se 
liaya  quitado  á  estos  Jueces  el  li- 
bre manejo  de  los  Propios ,  y  Ar- 
bitrios de  sus  pueblos ,  y  el  cono- 
cimiento de  las  causas  tocantes  á 
sus  montes ,  quando  pasa  la  pena 
de  veinte  ducados  :  pues  esto  da  á 
entender  ,  que  los  Superiores  tienen 
en  alguna  manera  reconocida  la  ge- 
neral improporcion  que  Vm.  persua* 
de.  Asi  parece  (  respondió  el  Cura- 
ra )  y  juzgo  subsisten  solo  porque 
se  cree  ,  se  seguirian  de  quitarlos 
mayores  inconvenientes. 

Restaños  pues  discurrir  si  po- 
demos ,  quáles  serian  5  y  digo  dis- 
currir :  porque  aunque  he  hablado 
con  muchos  que  abominan  de  la 
novedad ,  y  han  íido  algunos  per- 
sonas hábiles  ,  y  de  instrucción  , 
ninguno  que  merezca  aprecio  he  lo- 
grado oír.  Un  docto  Abogado  me 

di^ 
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dixo  enfáticamente  :  que  el  proyec- 
to no  era  adaptable  á  la  presente 
constitución  del  Reyno ;  pero  como 
no  explicó  el  motivo ,  no  le  alcan- 
zo ,  ni  considero  pudiese  haber  en 
adaptarle  dificultad.  Dixome  otro, 
docto  Abogado  también  :  que  los 
yerros  de  los  Alcaldes  ordinarios 
eran  mas  útiles  al  publico  que  los 
aciertos  de  los  Corregidores  ,  y  esto 
no  puede  entenderse  como  suena, 
Verificárase  quando  los  aciertos 
sean  yerros  en  la  substancia ,  y 
aciertos  los  yerros ,  como  suele  su- 
ceder 5  pero  siempre  estará  mas  ex- 
puesto al  error  el  que  juzga  con 
menos  proporciones  de  acertar  ,  y 
con  mas  afectos  ,  y  peligros  de  en- 
gañarse. En  fin  otros  muchos  solo 
me  han  dado  por  razón  de  su  re- 
pugnancia ,  la  de  que  los  Jueces 
forasteros  no  cuidan  por  lo  comutji 

si- 
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sino  de  enriquecerse  en  las  judica- 
turas ^  su  exacción  de  penas  ,  sus 
comisiones ,  y  los  graves  perjuicios 
que  se  siguen  de  aqui  á  la  justicia* 
Pero  todo  esto  queda  en  el  pro- 
yecto salvado.  Los  decentes  salarios 
que  á  los  nuevos  Jueces  se  habian 
de  dar  ,  sus  promociones  sin  vacan- 
te,  y  sus  castigos  infalibles ,  ha- 
bían de  impedir  la  estafa ,  y  el 
exceso.  Podria  también  ,  y  aun  fue- 
ra muy  justo  disponerse  que  con- 
tentos con  dichos  salarios  ,  no  per- 
cibieran el  menor  derecho  en  los 
juicios  ,  ni  por  ninguna  cosa.  Fal- 
taria  toda  ocasión  á  las  Comisiones, 
pues  cada  uno  de  ellos  haria  en  su 
territorio  ,  ó  sin  salir  de  su  casa, 
quanto  en  esta  linea  se  pudiera  ofre- 
cer 5  y  aunque  ,  ó  por  tener  inte- 
rés el  Juez  mismo ,  ó  por  hallarse 
recusado ,  hubiese  de  venir  alguna 

vez 
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vez  otro  Vecino ,  no  sería  con  los 
dispendios     que    se    experimentan 
hoy  5  y  aun  para  este  caso  raro 
debiera    dexarse    precavido    toda 
abuso. 

El  mayor  inconveniente  es  á 
ftii  parecer ,  el  considerable  dispen- 
dio publico  que  el  nuevo  estableci- 
miento necesita  5  mas  ni  aun  esto 
por  mucho  que  se  estime  ,  equivale 
á  la  menor  parte  de  sus  ventajas. 
Magno  aninw  de  rebus  magnis  ju-* 
dicándum  est ,  decia  con  juicio  Sé- 
neca. El  que  en  el  dinero  se  parare, 
ninguna  cosa  buena  hará.  Aquel 
dispendiosisimo  proyecto  de  mante- 
ner continuamente  exercito  veterano, 
que  con  el  exemplo  de  España  se 
proponia  siglo  y  medio  ha  á  las 
otras  Naciones  ,  no  dexó  de  adop- 
tarse por  ellas.  ISÍi  en  eso  se  detuvo 
Alexandro  Severo  quando  constitu- 
yó 
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yo  salarios  á  los  Jueces  ,  ni  nues- 
tro Rey  D.  Alonso  el  IX.  ni  las 
Leyes  posteriores  que  lo  mandan , 
ni  se  detendrá  ningún  corazón 
generoso  ,  que  ame  quanto  lo  me- 
rece á  la  justicia ,  y  reconozca  lo 
que  va  á  adelantar.  Fuera  de  que 
en  los  mas  de  los  pueblos  podrían 
salir  estos  salarios  de  los  sobrantes 
de  los  Propios ,  sin  detrimento  de 
los  vecinos  5  pero  aun  quando  ellos 
los  tuviesen  en  todo  ,  ó  parte  que 
suplir  ,  á  cada  uno  en  particular 
poco  le  tocarla :  y  si  se  compensa- 
ba en  los  que  tuviesen  juicios ,  con 
lo  que  ahorraban  de  Asesorías ,  de 
conducciones  de  autos ,  y  derechos 
de  Jueces  ,  saldrían  sin  duda  ga- 
nanciosos. 

Otro  inconveniente  puede  ser  ,  el 
que  establecidos  esos  nuevos  Juzga- 
dos 5  como  los  mas  comprehende- 

rian 


484  Los  Enredos 

rían  cinco ,  ó  seis ,  y  algunos  mas 
Lugares ,  según  insinuamos  arriba; 
los  vecinos  de  aquellos  en  donde 
los  Jueces  no  tuviesen  su  domicilio, 
tendrían  que  salir  de  sus  casas  a 
litigar :  lo  qual  siempre  es  perjui- 
cio 5  y  con  particularidad  á  los  La- 
bradores. A  esto  respondo  :  que  el 
pueblo  en  que  hubiese  el  Juez  de 
residir ,  había  de  ser  el  que  estu- 
viera como  en  el  centro  del  Juzga^ 
do  adonde  fuese  fácil  acudir  los  ve- 
cinos de  los  demás  5  y  también  habia 
de  dar  audiencia  en  cada  uno  de 
los  otros  por  lo  menos  una  vez 
al  mes.  De  esta  manera ,  y  con  la 
corta  distancia  que  habria  precisa- 
mente de  un  pueblo  á  otro  en  los 
territorios  adonde  se  compusiese  el 
juzgado  de  varios  ^  con  poca  mo- 
lestia le  encontrarla  el  que  le  ne^ 
cesitase  ,  y  solo  en  los  casos   ur^ 

gen- 
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gentes  habría  que  buscarle  en  otro 
pueblo.  Además  los  Regidores  ,  ó 
Alcaldes  pedáneos  ,  que  suponemos 
habían  de  quedar  para  el  gobierno 
económico ,  y  político  de  todos  los 
expresados  pueblos  ( aunque  debe 
añadirse  con  subordinación  aun  en 
eso  á  los  nuevos  Jueces )  5  habían 
de  tener  facultad  para  prender  á  los 
Ttos  ZK  fragranti  ^  aunque  no  para 
soltarlos  sin  acuerdo  suyo  5  habían 
de  poder  tomar  qualquiera  otra  pron- 
ta providencia  de  las  que  no  admi- 
ten dilación  5  y  aun  pudieran  co- 
nocer de  los  juicios  civiles  hasta 
alguna  corta  determinada  cantidad, 
con  sumisión  en  sus  providencias 
á  los  referidos  Jueces.  Con  esto  ,  y 
con  ser  de  su  cargo  (  cuyo  cum- 
plimiento invigilarían  ellos  )  el  avi- 
sarles puntualmente  de  qualquiera 
novedad  para  las  providencias  ulte- 

rio- 
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riores ,  cortisimo ,  ó  ninguno  ven^ 
dría  á  ser  el  perjuicio  de  su  falta. 

Asi  está  la  justicia  en  mi  tierra. 
Dividido  el  pais  en  diferentes  va- 
lles ,  que  se  componen  de  varios 
pueblos  5  es  regido  cada  uno  de  un 
solo  Alcalde  ,  quedando  en  cada 
pueblo  su  Procurador  ,  el  qual  exer- 
ce  la  jurisdicción  pedánea  ,  y  to- 
dos los  oficios  insinuados  ,  á  excep* 
cion  del  conocimiento  en  poca ,  ó 
mucha  cantidad  de  los  juicios  civi- 
les. Por  ser  el  tal  Alcalde  natural 
del  valle  que  rige  ,  se  halla  la  jus- 
ticia poco  mas  ó  menos  en  el  mis- 
mo pie  que  en  otros  territorios} 
pero  por  el  capitulo  de  difícil  au- 
diencia ,  no  se  tenga  algún  particu- 
lar atraso. 

El  ultimo  inconveniente  que  se 
me  ocurre  es ,  que  por  la  general 
imperfección  de  las  obras  humanas, 
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y  por  su  naturaleza  fácil  de  desli* 
,  zarse  al  mal  5  aunque  se   introdu- 
xera  con  mucho  zelo  ,  cuidado  ,  y 
precauciones  la  reforma  ,  no  dura- 
iría  en  el  bien.  Pues  extinguida  con 
-el   tiempo ,  y  con  las  pasiones  de 
los  hombres   la  desinteresada  aten* 
cion  en  elegir  á  los  Jueces  ^  extin- 
guida la  de  remunerarlos  ,  y  la  de 
contenerlos  5  y  extinguida  en  ellos 
mismos  ,  quando  esto  viesen  ,  la  de 
cumplir  con  exactitud  con  sus  car- 
gos   volverla  la  justicia  á  su    in- 
felicidad. No  hay  duda  que  asi  po. 
«dria  suceder  ^  pero  el  remedio  era, 
•que  el  Principe  ,  los  supremos  Mi- 
mistros  ,  y  todos  los  demás  en  quie- 
nes descansan  sus  cuidados  ,  con  el 
grande  zelo  que  los  anima  del  bien 
de  la  propia  justicia  ,  y  de  la  Na- 
ción ,  se  empeñaran  en  que  no  su- 
cediese :  y  al  fin  aunque  en   algo 
V  Tom.  III.  Hh  de- 
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decayera  ,   aún  quedaría  mejoradaj 
en  mucho. 

A  esto  se  vinieron  á  reducir  las 
reflexiones  del  Cura,  D,  Braulio  se 
mostró  satisfecho ,  y  dentro  de  po- 
cos dias  se  fue.  Los  Tarugos  espe- 
ranzados de  su  patrocinio ,  queda- 
ron como  acostumbraban ,  ansiosoí 
de  adelantar  su  poder ,  y  su  for- 
tuna. Llegaron  brevemente  las  elec- 
ciones de  justicia  ,  las  quales  fia- 
ron á  su  prudencia  los  atentos  Al 
caldes  5  y  de  este  modo  salieron 
otros  como  ellos ,  que  nada  hacian 
sin  consultárselo ,  y  los  trataban  con 
la  debida  distinción. 

Pasó  asi  el  año  siguiente ,  y  ma- 
nejado en  él  como  en  el  anterior, 
con  la  habilidad  del  Tio  Tarugo, 
que  no  pareciese  abastecedor  de  car- 
nes 5  volvió  á  encargarse  de  abas- 
tecer á  ruego  de  sus  compatriotas , 
-si;  y 
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y  lo  mismo  hubo  de  practicar   to- 
dos  los   años    succesivos  mientras 
duró  en  su  esplendor  la  casa  ,  por- 
que  los  ganaderos  de  la  inmedia- 
ción 5  al  principio  rogados  ,  y  des- 
pués temerosos  por  el  exemplar  del 
Manchego  ,  se  obstinaron  en  no  ve- 
nir. Fue  pues  éste  el  mejor  arbitrio 
de  los  Tarugos  ,  el  mas  permanen- 
te de  su  fortuna  ,  y  el  que  les  atraia 
sin  sentir  el  dinero   de    sus    com- 
petidores. Fueles    también    lenitivo 
en  las  desgracias  ,  pues  les  templa- 
ba los  disgustos  5  que  por  la  opo- 
sición de  Fernandez  ,  y  de  sus  ami- 
gos recibian  continuamente  5  y  con 
particularidad  mitigó  el  que  en  otros 
términos    hubieran    tenido   con    la 
multa ,  y  suspensión  de  oficio  del 
Lie.  Tarugo  ,  que  le  vino   enton- 
ces   de  resultas  de  su  famosa   sen- 
tencia en  el  pleito  del  Hidalgo  de 
Hh  3  Val- 
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Valdeloso  5  y  el  que  correspondía 
á  otra  de  veinte  doblones  que  le 
costó  al  fin  la  comisión  de  Valdo-» 
mena. 

Ni  estaba  la  utilidad  solo  en  el 
abasto  ,  siendo  muy    considerable 
la  que  se  les  anadia  con  aquel  ser 
suyos  los  Alcaldes  5  pues  vivian  con 
alguna  libertad  los  pastores ,  y  el 
ganado  ,  no  habia  etiquetas  en  la 
carniceria  ,  ni  se  les  ponia    limite 
en  ninguna  cosa.  Seguianse  unos  á 
otros  los  años  ,  y  en  todos  les  du- 
raba en  ambas  partes  el  beneficio; 
pues  de  qualquier  modo  que  se  hi-^ 
ciesen   las   propuestas  de  justicia, 
lograban    con    el     patrocinio     de 
D.  Braulio  se  entresacasen  para  la 
elección  los   convenientes :  y  éstos 
después    agradecidos    al    favor ,  y 
por  quedar  habilitados  á  otros  nom- 
bramientos j  les  servían  con  fidelidad. 

Lle^ 
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Llegaron  asi  las  elecciones  de 
Conchuela  á  verse  reducidas  á  un 
corto  numero  de  parciales  afectos, 
y  dependientes  de  los  Tarugos,  en- 
tre quienes  alternaban  ,  y  se  suc- 
cedian  con  un  giro  indefectible ,  y 
continuado  5  y  llegaron  ellos  al  go- 
ce de  un  dominio  mayor  en  la  rea» 
lidad  del  que  hablan  pretendido  to- 
da su  vida  ,  aunque  inferior  en  el 
ruido  ,  y  en  la  apariencia.  Ator- 
mentábales no  obstante  el  sinsabor 
de  verse  con  la  perpetuidad  del  abas- 
to excluidos  de  la  vara  perpetua- 
mente ;  y  jugaron  algunos  ardides, 
hasta  poner  la  obligación  en  cabeza 
del  Albeitar  ,  por  tantear  los  áni- 
mos si  se  la  permitirian  como  en 
otros  pueblos.  Pero  conociendo  en 
cada  ocasión  que  sus  contrarios  an- 
tiguos no  estaban  de  ese  semblan- 
te, hubieron  de  dexarlo  por  política. 
Hh  3  Era, 
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Era  ,  ya  se  ve  ,  esta  constitución 
poco  grata  á  Gaspar  Fernandez^ 
al  Sacristán ,  y  á  los  otros  amigos 
confederados  5  no  porque  los  Alcal- 
des se  metiesen  con  ellos ,  antes  los 
temían  aun  mas  que  á  los  Tarugos  , 
sino  por  el  infeliz  desorden  del  bien 
publico  5  y  de  la  justicia.  Además 
hizoles  reflexionar  varias  veces  el 
amor  propio  5  quanto  se  les  agra- 
viaba en  la  exclusión  absoluta  de 
las  elecciones  ,  y  con  el  desarre- 
glado sistema  de  posponerles  á  unos 
sugetos  de  mérito  tan  inferior.  Esto 
les  aumentaba  sin  sentir  el  pesar 
de  los  otros  agravios ,  á  quienes 
daban  en  su  imaginación  mas  cuer- 
po del  grande  que  tenian  en  reali- 
dad. Esto  les  excitó  de  manera , 
que  habiendo  huido  siempre  de  bue- 
na fe  del  arduo  cargo  de  Jueces 
como  le  conocían ,  ya  no  le  des- 
echa- 
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echaran  de  sí  por  el  bien  publico; 
y  esto  les  trajo  al  fin  sin  conocer- 
lo al  empeño  de  remediarlo  á  toda 
costa. 

Volvieron  pues  á  estrechar  su 
confederación.  Consultáronlo  con  el 
Cura  5  con  el  Abogado  de  Tendilla, 
y  con  algunos  otros  de  talento  ,  y 
sinceridad.  Hicieron  en  un  pueblo 
inmediato  justificación  del  lastimosa 
estado  de  Conchuela.  Acudieron  á 
la  Superioridad  no  escusando  dine- 
ro ,  ni  fatiga  ^  y  aunque  con  mas 
dispendio  del  que  tuvieron  para 
quitar  al  Lie.  Tarugo  la  vara  de 
Alcalde  mayor  ,  y  del  que  hablan 
pensado  en  el  principio  ,  lograron 
se  mandasen  hacer  por  inseculacion 
las  elecciones.  Cometióse  la  execu- 
cion  á  un  hombre  de  entereza ,  que 
excluyó  á  los  Tarugos  ,  y  á  sus  alle- 
gados 5  encantarando  para  el  pri- 
Hh  4    .        mer 
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mer  quinquenio  á  los  desatendidos.  ■ 
De  este  modo  se  volvió  la  tortilla, 
y  se  quitó  á  los  mismos  Tarugos  el 
arbitrio  de  torcer  los  nombramien- ' 
tos  á  su  favor  5  pues  aunque  se  sa- 
caban en  cada  año  dos  personas 
por  suerte  para  cada  oficio ,  para 
que  el  Conde  eligiese  la  una ,  con 
io  que  parece  que  aun  podrian  ha** 
cer  algo ,  sobre  no  ser  de  las  que 
les  acomodaban ,  faltóles  lo  prin- 
cipal. Pues  el  Conde  mirando  como 
odiosa  á  sus  regalias  la  insecula- 
cion  ,  se  enfadó  con  ellos  ,  les  qui- 
tó la  Mayordomía  ,  y  hasta  el  mis*- 
mo  D.  Braulio  decayó  en  parte  de 
su  gracia.  Ello  fue  un  trastorno 
que  arruinó  sus  maquinas ,  les  pri- 
vó del  obsequio  de  algunos  buenos 
hombres  que  por  la  esperanza  del 
premio  les  servían ,  y  los  reduxo 
á  la  esfera  de  particulares.  Tras- 

tor- 


de  un  Lugar.  495 

torno  que  por  los  grandes  efectos 
que  causó  (  dice  un  Historiador  an- 
tiguo )  ojalá  se  viera  en  todos  los 
Lugares  adonde  hay  quien  abuse 
de  su  poder. 

Al  año  siguiente  le  tuvieron  peor, 
con  la  queja  impensada  que  un  ve- 
cino inconsiderado  dio  con  la  ca- 
beza del  partido ,  de  hallarse ,  como 
era  verdad  ,  talados  ,  y  destruidos 
enteramente  los  montes  de  Conchue- 
la. Pasó  Audiencia  completa  á  la 
averiguación  ,  que  obraba  con  el 
mismo  tiempo  ,  pausas ,  y  madurez 
que  en  Valdomeña  el  Lie.  Tarugo, 
de  modo  que  causó  á  pocos  pasos 
costas  superiores  á  una  equitativa 
satisfacción  del  delito.  El  daño  que 
pasaba  de  seismil  pies  ,  habia  sido 
hecho  por  los  pastores  de  los  Ta- 
rugos en  aquella  época  feliz  en  que 
á  solo  Dios  esperaban   dar   cuenta 

de 


49  6  Los  Enredos 

de  sus  operaciones  5  pero  como  la 
en  que  la  Audiencia  le  inquiria ,  ha- 
bía decaído  de  tanta  felicidad ,  se 
justificó  sin  tropiezo  5  y  por  la  in-- 
solvencia  de  los  pastores  ,  se  vieron 
ellos  en  la  estrechez  de  darla  antes. 
El  Lie.  Tarugo  viendo  era  Abo- 
gado el  Juez  de  la  Comisión ,  no 
tenia  cuidado  5  creyendo  lo  taparia 
todo  5   ó   por  lo  menos  que  á  la 
ultimo  perdonaría  la  pena  de  gra- 
cia ,   como  á  compañero  en  la  fa- 
cultad. Visitábale  por  esto  con  fre- 
qüencia  ,  le  tributó  algunos  agasa- 
jos ,  y  le  tomó  tal  cariño  por  su 
afabilidad  ,  y  buen  modo ,  que  sen- 
tía se  hubiese  de  ir.  Pero  ni  la  na- 
turaleza  del   asunto  daba  lugar  á 
taparse  ,  ni  la  del  Juez  mas  aficio- 
nado á  pesetas  que  á  sus  amigos, 
le  daba  á  rebajar  tanto  dinero.  Lle- 
gó á  estrecharse  la  confianza  entre 

los 
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los  dos  de  manera ,  que  ya  un  dia 
explicando  el  Comisionado  al  Lie. 
Tarugo  el  ardiente  deseo  que  le 
asisíia  de  servir  á  su  casa  ,  y  ofre- 
ciéndole haría  en  la  sentencia  toda 
la  posible  equidad  ,  le  reduxo  á 
presentar  petición  ,  renunciando  de- 
fensas 5  y  términos  ,  y  sometiéndo- 
se á  su  misericordia ;  por  evitar  los 
perjuicios  ,  molestias  ,  y  crecidos 
dispendios  ,  que  siguiendo  el  camino 
regular  ,  serían  indispensables. 

Hizolo  él  por  esto  ,  y  porque  en 
las  esperanzas  de  arriba  estaba  cada 
momento  mas  asegurado ,  y  su  pa- 
dre aunque  con  alguna  resistencia 
lo  consintió  por  lo  propio.  Ni  el 
Juez  dexó  en  rigor  de  cumplirles  la 
palabra  de  la  equidad  ,  como  en 
la  sentencia  que  puso  les  hizo  ver 
muy  claro  5  pues  subiendo  la  pena 
de  la  ordenanza  de  doce  mil  pesos, 

la 
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la  dexó  reducida  á  solos  tres  mil. 
No  obstante  como  los  Tarugos  nun* 
ca  creyeron  hubiese  de  llegar  aun 
con  las  costas  á  cien  doblones,  pen-« 
saron  tarde  en  implorar  la  ciernen--, 
cía  del  Superior  ;  pues  el  Juez  pro- 
cedió con  actividad  á  dar  execu- 
cion  á  su  sentencia  ,  pareciendole 
que  una  vez  cobrado  el  dinero ,  ó 
cesarla  el  recurso  ,  ó  no  sería  tan 
fácil  la  alteración  en  las  cosas  como 
estándose  sin  cobrar ;  y  por  otra 
parte  ,  ó  ya  por  haber  muerto 
D.  Braulio  ,  como  quieren  unos  ,  ó 
por  no  haber  podido  proteger  á  sus 
parientes  ,  como  dicen  otros  ,  el 
recurso  salió  tardío ,  y  no  de  tan 
buen  éxito  como  se  pensaba. 

Ello  quando  vino  la  orden  para 
la  remisión  de  autos  ,  estaba  co- 
brada la  condenación  ,  y  también 
las  costas ,  que  subieron  á  cerca  de 

cien- 
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ciento  y  cinqüenta  doblones  5  aun- 
que el  Juez  por  hacer  esta  gracia 
mas  al  Lie.  Tarugo  ,  descontó  de 
los  gastados  quatro  ,  ó  cinco  diasj 
y  para  el  cobro  efectivo  se  habia 
vendido  á  menosprecio  ( buscando 
con  habilidad  quien  hiciera  postura) 
asi  el  fructífero  ganado  del  Tio  Ta- 
rugo ,  como  quatro  heredades  de 
valor  ,  que  eran  sus  principales  fin- 
cas. Con  todo  se  hicieron  ir  los 
autos  ,  y  el  Lie.  Tarugo  marchó 
Iras  ellos  5  pero  aquellos  sus  ami- 
gos que  vivian  gustosos  con  la  par- 
te de  su  hacienda  que  les  tocó  en 
el  repartimiento ,  se  le  metieron  á 
largas  ,  y  le  vinieron  á  aburrir  con 
sus  mismas  artes.  Hicieronle  contra- 
dicción en  todas  las  pretensiones, 
que  él  iba  variando  al  principio , 
hasta  introducir  la  de  que  debían 
dirigirse  los  procedimientos  contra 

ios 
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los  Alcaldes  negligentes  ,  aunque 
sabía  lo  habian  sido  por  su  con- 
templación 5  y  otras  mas  estrañas; 
empero  quantas  mas  introducia ,  mas 
dilataba  él  mismo  la  providencia. 

Conoció  entonces  la  triste  suerte 
de  un  litigante  ,  quando  litiga  su 
contrario  de  mala  fe.  Aprendió 
lo  que  aun  no  sabía  de  los  trami- 
tes de  los  juicios  quando  se  tiran 
á  dilatar.  Enseñóse  á  gastar  dine- 
ro ,  y  á  remunerar  servicios  sin 
hacerse  á  sufrir  largos  postes ,  y 
malos  ceños  hasta  de  los  ociosos 
escribientes ,  y  de  los  pages.  Hizo 
algunos  progresos  en  la  buena  crian- 
za 5  llegando  contra  su  natural  á 
servir  de  bracero  aun  á  las  cocine- 
ras si  se  ofrecia  5  á  besar  las  ma- 
nos ,  y  los  pies  á  todo  el  mundoj 
y  á  ser  prodigo  de  Dones  ,  y  de 
cumplimientos.  Faltóle  no  obstante. 
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6  la  noticia ,  ó  el  uso  del  secreto 
mas  principal ,  y  quando  le  necesi- 
taba ágil  5  encontraba  inmoble  al 
Relator :  una  de  las  maquinas  dila- 
torias de  sus  contrarios.  Al  fin  ha- 
biéndosele acabado  el  dinero  ,  y 
viendo  después  de  quatro  meses  muy 
distante  la  resolución  ,  se  volvió 
aburrido  á  su  casa. 

Quedó  el  Agente  encargado  de 
promoverla  5  y  en  efecto  escribió 
muchas  Cartas  ,  ponderando  su  ac- 
tividad ^  pero  nunca  se  llegaba  al 
termino  del  asunto.  Salió  poco  des- 
pués 5  porque  decia  le  hacia  falta 
lo  expendido  con  la  cuenta  de  los 
gastos  ,  y  aunque  juzgaban  los  Ta- 
rugos alcanzarle  en  muchos  reales, 
les  alcanzaba  él  en  mas  de  quatro 
mil ;  con  diferentes  partidas  de  gas- 
tos extraordinarios  ,  de  poner  en 
limpio  peticiooes  ,  de  esquelas  ,  re- 
mu- 
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muneraciones  á  sus  propíos  criados, 
en  una  palabra ,  con  inmensa  mul- 
titud de  pasos  ,  contando  aun  los 
que  el  Lie.  Tarugo  habia  dado  por 
sí  propio  5  con  pagar  cada  uno  en 
particular  excesivamente  5  y  con 
darles  á  todos  otro  segundo  gene- 
ral 5  y  superior  pago  con  el  nom- 
bre de  agencia.  Tal  era  la  cuenta, 
que  hizo  reflexionar  á  los  Tarugos 
á  quánto  subiría ,  si  se  continuaba 
el  pleito  ,  hasta  su  determinación  , 
á  vista  de  sus  largas.  Y  esto  les 
obligó  5  con  acuerdo  del  Presbíte- 
ro ,  á  dexarle  :  dexandose  también 
del  pago  del  Agente  ,  por  no  po- 
derse persuadir  á  deberle  nada. 

De  este  modo  sqj,  quedó  sin  repa- 
rar 5  y  acabó  de  arruinarse  la  for- 
tuna. El  Tío  Tarugo  no  la  sobre- 
vivió mucho  tiempo  ,  cargado  de  la 
vejez  5  y  de  las  desgracias ,  y  fixa 

su 


de  un  Lugar.  503 

su  imaginación  al  espirar  en  eí 
ganado  mal  vendido  ,  y  en  como 
se  le  habia  todo  deshecho  qual  es- 
puma. Siguióle  antes  de  lo  que  se 
discurria  el  Abogado  ,  mal  halla- 
do con  la  infelicidad  ,  y  el  abati- 
miento :  dexando  á  su  desconsolada 
muger  y  á  dos  pobres  hijos  el  asi- 
lo del  Lie.  Berrucál.  En  el  inven- 
tario que  se  practicó  por  su  falle- 
cimiento ,  no  se  encontró  el  Titulo 
de  Abogado  ,  y  sí  una  Carta  con- 
fidencial del  de  Irueste  ,  que  daba 
á  entender  no  le  tenia  ;  pues  su- 
poniendo le  hablan  dado  calabazas 
en  el  examen  ,  después  de  repetir- 
le los  motivos  de  consuelo  que  de- 
cia  haberle  expresado  á  boca  :  in- 
sistía en  que  como  le  tenia  dicho, 
para  exercer  el  oficio  ,  el  Titulo  no 
le  hacia  falta  ,  por  no  haber  exem- 
piar  de  pedirle  en  los  Lugares.  Es- 
Tom.  IIL  li  ta 
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ta  Carta  de  tanto  hombre  ,  que  co- 
mo quien  le  acompañó  en  el  exa- 
men ,  sabría  lo  en  él  ocurrido ,  y 
un  Titulo  viejo  de  otro  Abogado 
que  se  encontró  en  un  escritorio, 
empezado  á  emendar  ,  descubrieron 
que  no  lo  habia  sido  el  Lie.  Ta- 
rugo. Asi  se  extendió  por  la  tierra, 
se  anotó  con  juicio  en  los  Analcsj 
y  algunos  Abogados  desdeñosos  que 
no  le  reconocian  por  compañero , 
se  alegraron  de  la  noticia. 

Los  demás  Héroes  de  Conchuela 
también  murieron  ,  unos  antes  ,  y 
otros  después.  El  Cura  el  primer 
año  de  la  inseculacion  ascendió  á 
otro  Curato  ,  y  nada  mas  sabemos 
de  su  carrera  ,  ni  de  la  de  su  vida. 
El  Albeitar  rodó  una  noche  las 
escaleras  de  su  cueba  ,  y  de  allá 
abaxo  le  subieron  difunto.  Carrales 
murió  de  despecho  ,  cogido  en  cier- 
to 
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10  renuncio  que  había  hecho    con 
destreza  ;  preso  de  orden  superior, 
embargados  sus  bienes  ,  quando  se 
irataba  de  removerle  á  la  cárcel  de 
ia  Capital.  Estaba  viudo  á  la  sazón, 
y  pensaba  en  casar   con  la  muger 
del   Abogado  ^   á   quien    conservó 
siempre  buena  ley  5  pero  tejiiendo 
la  pretensión  en  buenos  términos ,  la 
frustró  segunda  vez   su    desgracia. 
Murieron  en  distintos  años ,  de  di- 
ferentes achaques  ,  y  dolencias  Gas* 
par  Fernandez  ,  el  Sacristán  ,  y  los 
otros  amigos  sus   confederados  ^  y 
no  falta  quien  diga  que  quando  se 
vieron  sin  contrarios  á  quienes  re- 
sistir ,  se    desunían   en  ocasiones , 
exercitaban  entre  sí  mismos  la  re- 
sistencia por  sostener  cada  uno  su 
dictamen ,  que  consideraba  el  mas 
arreglado.  Murió  por  ultimo  Mari- 
quita ,  habiéndola  anticipado  la  ve- 

li  2  jez 
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jez  sus  trabajos  ,  y  su  soledad ;  y^ 
murió  antes  que  ella  el  Presbítero, 
que  sostuvo  con  todo  su  poder  ea 
vida  ,  y  muerte  la  memoria ,  y  hk' 
casa  de  los  Tarugos.  ^  j 

Siguiéronse  á  éstos  otros  perso 
nages  ,  y  otros  acontec¡miento3  en 
Conchuela.  Continuaron  los  impul- 
sos de  dominar  ,  y  las  discordias 
por  .lograrlos ,  y  por  impedirlos. 
Continuó  el  propio  interés ,  diri- 
giendo las  obras  de  los  que  suc- 
•cedian  ,  y  continuaron  las  mismas 
pasiones  ,  y  afectos ,  los  mismos 
enredos  ,  y  maquinas  de  los  antedi. 
cedentes.  La  general  insensibilidad 
en  orden  al  bien  publico  ,  la  im- 
punidad de  los  delitos  ,  la  desaten- 
ción de  las  leyes  ,  y  las  guerras  dé 
las  parcialidades ,  extendieron  la  po- 
breza, y  la  ruina  de  unas  casas  á  otras, 
y  aniquilaron  al  fin  la  población. 
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Un  antiquario  de  Fuentenovilla 
lia  descubierto ,  y  conservado  los 
epitafios  de  los  principales  Héroes 
tde  nuestra  Historia.  Conceptúa  con 
alguna  razón  que  los  haria  el  Me- 
dico 5  pues  se  sabe  los  alcanzó  á 
todos  en  dias  ;  pero  no  puede  afir- 
marse con  seguridad.  De  qualquier 
modo  no  debemos  defraudarlos  á 
los  lectores. 
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Él  del  Lie.  Tarugo^ 

Debaxo   de  esta  inscripciori 
ha  puesto  el. común  verdugo 
al  Licenciado  Tarugo^ 
mas  no  ha  puesto  á  su  opinión. 
Tuvo  honrada  comisión, 
tuvo  habilidad  notoria, 
fue  Abogado,  Juez,  y  gloría 
de  Lugareños  Curiales; 
y  su  amistad  con  Carrales 
hará  eterna  su  memoria* 

El 
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El  del  Tío  Tarugo. 

Yace  aquí  Tarugo  el  viejo, 
Republico  respetado, 
el  padre  del  Abogado, 
el  amo  de  su  Concejo: 
Fue  de  mandones  espejo, 
y  fuéio  de  economía: 
surtió  la  carnicería 
€ir viendo  al  Pueblo  de  valde, 
y  ya  Obligado ,  ya  Alcalde, 
él  supo  lo  que  se  hacia. 

IÍ4  El 
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El  pe  Carrales. 

Aun  siendo  piedra  níe  duele 
el  dar  noticias  fatales : 
aquí  yace  el  gran  Carrales, 
huye  viador  no  te  pele. 
No  se  enterró  como  suele 
con  él  su  talento,  y  juicio; 
pues  por  un  hado  pi*opicio 
de  la  justicia ,  y  del  mundo, 
se  quedó ,  y  saldrá  fecundo 
su  espíritu  allá  en  su  oficio. 

El 
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El  del  Albeitar^ 

Este  sepulcro  es  reposo 
del  noble  Albeitar  Guijarro  5       > 
pero  pues  le  falta  el  jarro 
no  puede  serle  gustoso. 
Siempre  de  agradar  ansioso 
los  hombres,  no  á  Dios  temia; 
ni  á  él,  ni  á  ellos  los  tenia; 
raro,  y  común  proceder, 
que  no  le  libró  de  ser 
mas  infeliz  cada  dia. 

El 
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El  del  Presbítero» 

Aqui  yace  un  romancista, 
Clérigo  de  munición , 
de  entierros ,  y  procesión , 
aplicado  ,  y  pandillista : 
Por  tradición  Moralista 
sino  llegó  á  Confesor, 
Jlegó  á  Martyr  en  su  humor: 
fue  para  sus  gentes  útil , 
al  Cura  del  todo  inútil, 
y  á  la  Viña  del  Señor. 

EPI- 
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EPITAFIO 
AL  LUGAR  DE  CONCHUELA 

DESPOBLADO, 

y  á  la  Historia  de  sus  sucesos 
concluida. 

SONETO. 

Ya  se  acabó  Conchuela,  caminante, 
Hasta  sus  mismas  ruinas  perecieron. 
Sus  vecinos  ilustres  ¿qué  se  hicieron? 

Y  ¿qué  su  consistorio  tan  brillante  ? 
Todo  fue  destruido  en  un  instante. 
Que  en  instante  los  años  se  volvieron: 
Los  hombres,  y  las  piedras  se  cayeron, 
Que  al  fin  cae  lo  flaco ,  y  lo  constante. 

El  acabó ,  ¡  mas  quién  acabar  viera 
En  los  juicios  con  él  todos  los  males ! 

Y  si  esto  es  mucho,  oh  suerte  propicia! 
En  los  Lugares  dame  ver  siquiera 
Otra  disposición  de  Tribunales, 

Y  mejorada  en  ellos  la  justicia. 

FIN. 
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